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·•cada Nación tiene derecho al uso 
ano de sus recursos naturales. 

o al mismo tiempo cada gobierno ., 
obligación de exigir a sus ciudadanos 

el cuidado y. utilización 
racional de los mismos . 

....... """"". echo a la subsistencia individual 
impone el deber hacia la 

supervivencia colectiva 
·se trate de ciudadanos o pueblos,. 

J. D. Perón 

:·· ' 

.·· inisterio de Agricultura --

, y Ganadería ·-· -- - :::� 
de la Provincia de ·santa Fe·.---�:�{::������ 



La Junta Nacional de Carnes está -empeñada en lograr una 

mayor producción y una equitativa distribución de proteínas de 

origen animal para toda la poblaci.ón. 
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Lograr que las carnes constituyan un factor preponderante en la 

salud de los argentinos y articular una política de exportación 

que beneficie al país, son nuestros objetivos. 

JUNTA NACIONAL DE CARNES 
DE LA REPUBLICA ARGENTINA 
al servicio de la salud del pueblo y la 
grandeza de la· Nación. 



obierno del Pueblo 
de endoza 

Ministerio de Hacienda 
Pagar las obligaciones fiscales cabal y 
oportunamente es cumplir con la comunidad 
de la que formamos parte. 
Los impuestos vuelven a ella traducidos en 
obras, bienes y servicios. 
Ningún argentino puede ni debe eludir el 
deber de ·la hora. 

Dirección de Rentas 
Provincia de Mendoza 

En esta tierra lo mejor que 
tenemos es el Pueblo 
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También son 
habitantes 
de la ciudad 

Viven en barrios injustamente 
postergados. Por eso nuestra acción 
se ha particularizado con ellos, 
llevándoles agua potable, luz, 
mejores calles, más servicios 

públicos, más oportunidades de 
cultura y de deportes. Pero no 
desatendimos a los demás sectores 
de la ciudad: lo realizado significó 
Inversiones superiores en un 60 % 
a las de 1972. Y a la vez, saneamos 
las finanzas. En 1974 seguimos 
trabajando "de la periferia al 
centro". Con planes de desarrollo 
sociourbanístlcos que faltaban. 
Con el anhelo de una ciudad 
justa e Integrada. Con fe en 
la Argentina Potencia. 

De la Periferia al Centro para una Ciudad armónicamente Integrada 

Municipalidad de San Miguel de Tucumán 



EL GOBIERNO DEL PUEBLO 
TRABAJA PARA QUE SUS AHORROS 
MANTENGAN SU VALOR 

DEPOSITE EN LA 

CAJA NACIONAL DE 
AHORRO Y SEGURO 

El banco del pueblo 
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Apuntes de Historia Mi.litar, J. ,D. Perón 
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Editorial 

En su mensaje a nte la Asamblea Legislativa el General Perón define 
la situación actual como un momento de cambios revolucionarios. El 
tercer m undo, a ntes u n a  hipótesis o una teorra cuestionada, es hoy 
una 11realidad universal11 que decide el curso de la historia y es el "pro­
tagonista inevitable11 de esta etapa en q ue marchamos hacia el uni­
versalismo. Hoy se confrontan un nuevo orden revolucionario, fundado 
en la justicia y la solidaridad, que construyen pueblos y naciones hasta 
ahora postergados y el viejo orden de la explotación de unas naciones 
por otras, de unos hombres por otros. 

En este marco, con esta "visión cósmica11 -una crisis planetaria don­
de se enfrentan u n  m undo en agonía y otro que asciende transfor­
mando el destino de la humanidad-, es necesario ubicar la violencia 
que nos ataca bajo las formas más diversas: secuestro, asesinato, in­
filtración ideológica, desabastecimiento, acción disolvente y anarq ui­
zante, guerra psicológica. La violencia es síntoma del cambio: una 
época no termina sin violencia, un imperio no se rinde sin pelear. 

La posibilidad de suprimir esa violencia está en la consolidación del 
orden n uevo, del n uevo m undo, de la nueva sociedad, contra el desor­
den que provocan las fuerzas del mundo que muere. La d ureza de esa 
lucha sólo puede desalentar a q uienes no perciben la naturaleza del 
proceso y la situación y calidad del enemigo q ue enfrentamos. 

Este momento nos encuentra a los argentinos unidos, con la conciencia 
de q ue tenemos u n  destino común y de q ue estamos e n  una etapa 
superior del proceso de construcción de la Nación. Pero debemos pro-
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fundizar esa conciencia si queremos transitar sin desmedro la etapa 
de la universalización. 

Aunque parezca contradictorio -y lo sea para la conciencia sinárqui­
ca-, la universalización exige la autoafirmación del nacionalismo cul­
tural, como síntesis "de lo me¡or del mundo del es.píritu, del mundo 
de las ideas y del mundo de los sentidos" con lo propio y autóctono. 
En el diálogo y en la comunicación con otras culturas debemos recor­
dar siempre que "Argentina es el hogar". 

La integración de América Latina, la construcción de la comunidad 
organizada latinoamericana, es otro paso necesario para transitar ha­
cia la universalización. Latinoamérica tiene una historia que nos exige 
cumplir ese mandato: desde sus remotos y diversos orígenes indios e 
hispánicos, es la memoria de gestas heroicas en que pueblos de dife­
rentes razas, culturas, religiones, ideologías, pelearon y murieron en 
defensa de la patria común o por ideales compartidos. En esa historia 
gloriosa, en sus pueblos y en sus héroes, conductores y filósofos, que 
no sólo conducen el proceso de construcción y liberación nacional sino 
que producen un pensamiento superior al imperial, porque surge de 
una práctica superior, está la realidad, el ser genuino, propio y esen­
cial de América Latina, fundamento de su integración y unidad, y que 
ninguna agresión, ninguna dependencia, ninguna conspiración ha po­
dido destruir. 

Es la hora de los pueblos y es ba¡o su signo que deberá realizarse 
la universalización: pero ·para ello es necesario que también el tercer 
mundo se consolide como una comunidad organizada, puesto que la 
liberación es su tarea común. Y finalmente todo esto requiere, como 
garantía de triunfo y permanencia, la institucionalización nacional y 
mundial. 

Por ello el General Perón convoca a toda la Nación a participar en la 
elaboración de un proyecto nacional como paso previo necesario a la 
institucionalización. Todos los grupos políticos y sociales, todas las ins­
tituciones, todas las fuerzas de la Nación, deben participar en este 
proceso y elaborar su versión del proyecto nacional, definiendo con cla­
ridad la sociedad que quieren, los medios para realizarla, la distribu­
ción social de responsabilidades en esa empresa. 

Los intelectuales, el sector en cierto sentido más alienado y marginado 
de la Nación, tienen también una función que cumplir. No como ideó­
logos esclarecidos que llevan al pueblo la conciencia, la cultura y la 
revolución, sino como antenas sensibles capaces de captar la concien­
cia, la experiencia y la voluntad del pueblo y la Nación y plasmarlos 
teóricamente. 

Pues se trata de que la Nación en su con¡unto, sobre la base de un gran 
espacio de coincidencias nacionales, tome conciencia de su propio ser, 
de su historia, de su voluntad profunda, de sus decisiones históricas, 
para plasmar el proyecto común que la identifique y la preserve en 
esta etapa del continentalismo y el universalismo. 



Mensaje ante la AsaDJ.blea Legislativa 

Juan Domingo Perón 
Texto completo del discurso pronunciado por el Presidente de la Nación, Te­
niente General Juan Domingo Perón, ante la Asamblea Legislativa reunida 
con motivo de la iniciación del 99Q período ordinario de sesiones del Con­
greso Nacional, el 1Q de mayo de 1974. 

Señores senadores y señores diputados: antes de dar lectura al mensaje 
del Poder Ejecutivo, dese<;> presentar en nombre de éste, el más profundo 
agradecimiento a los señores legisladores, que han hecho posible la apro­
bación de leyes que eran absolutamente indispensables. Y en esto quiero 
también, rendir homenaj� a los señores senadores y diputados de la opo­
sición que con una actitud altamente patriótica no han hecho una oposi­
ción sino una colaboración permanente que el Poder Ejecutivo aprecia en 
su más alto valor. 

En una ocasión solemne como esta, ante un Congreso reunido en idéntica 
oportunidad a la de hoy, hace exactamente veinte años, dije al pueblo ar­
gentino, dirigiéndome a sus representantes: "Nunca me he sentido otra cosa 
que un hombre demasiado humilde al servicio de una causa siempre dema­
siado grande para mí, y no hubiese aceptado nunca mi destino si no fuera 
porque siempre me decidió el apoyo cordial de nuestro pueblo". 

La conformación de nuestra doctrina, que pueden aceptar todos los argen­
tinos, porque tiene caracteres de solución universal -y que, incluso, puede 
ser aplicada como solución humana a la mayor parte de los problemas 
del mundo como tercera posición filosófica, social, económica y política­
constituyó la primera etapa de lo que podría denominarse la "despersona­
lización" de los propósitos que la revolución había encarnado en mí; tal 
vez porque yo sentía desde mucho tiempo antes vibrar la revolución total 
del pueblo, y estaba decidido, tal como lo expresé a los trabajadores argen­
tinos el 2 de diciembre de 1943, a "quemarme en una llama épica y sagrada 
para alumbrar el camino de la victoria". 

La doctrina fue adoptada primero por los trabajadores. Yo los elegí para 

5 



dejar en ellos la semilla. Lo acabo de expresar: ¡Ellos fueron mis hom­
bres! Elegí a los humildes; ya entonces había alcanzado a comprender que 
solamente los humildes podían salvar a los humildes. 

Recuerdo que, cuando me despedí de la Secretaría de Trabajo y Previsión 
el 10 de octubre de 1945, entregué a ellos todos mis ideales, diciéndoles 
más o menos, estas mismas palabras: 

"N o se vence con violencia : se vence con inteligencia y organización; las 
conquistas alcanzadas serán inamovibles y seguirán su curso; necesitamos 
seguir estructurando nuestras organizaciones y hacerlas tan poderosas que 
en el futuro sean invencibles; el futuro será nuestro". 

Antiguas palabras éstas, pero conservan aún toda su vigencia. Regresan 
hoy a esta alta tribuna para señalar el curso de nuestro irreversible pro­
ceso revolucionario y de una vocación nacional de grandeza, que no se 
pueden torcer ni desvirtuar. 

Vivimos tiempos tumultuosos y excitantes. Lo que antes apareciera como 
simple hipótesis y, generalmente, como teoría negada o discutida, es hoy 
una realidad u ni versal que está determinando el curso de la historia. 

Las masas del Tercer Mundo se han puesto de pie y las naciones y pueblos 
hasta ahora postergados, pasan a un primer plano. La hora de los localis­
mos cede el lugar a la necesidad de continentalizarnos y de marchar hacia 
la unidad planetaria. 

Felizmente, este tiempo que nos toca vivir y dentro del que somos protago­
nistas inevitables, nos encuentra a los argentinos unidos como en las épocas 
más fecundas de nuestra historia. 

Es un verdadero milagro el que podamos ahora dialogar y discrepar entre 
nosotros, pensar de diferente manera y estimar como válidas distintas solu­
ciones, habiendo llegado a la conclusión de que por encima de los desen­
cuentros, nos pertenece por igual la suerte de la Patria, en la que está 
contenida la suerte de cada uno de nosotros� en su presente y en su porvenir. 
Nuestra Argentina está pacificada, aunque todavía no vivimos totalmente 
en paz. Heredamos del pasado un vendaval de conflictos y de enfren-

• 
tarmentos. 

Hubo y hay todavía sangre entre nosotros; reconocemos esta herencia inme­
diata a que me he referido, y extraemos de ella la conclusión de su negati­
vidad. Pero no podemos ignorar que el mundo padece de violencia, no co­
mo episodio sino como fenómeno que caracteriza a toda esta época. Que 
caracteriza, diría, a toda época de cambios revolucionarios y de reacomo­
damientos, en que un período de la historia concluye para abrir paso a otro. 

Nosotros hemos encarado la Reconstrucción Nacional. Entre sus más im­
portantes objetivos está el de reconstruir nuestra paz. Lo lograremos. No 
hay nada que no pueda alcanzarse con nuestras inmensas posibilidades y 
con este pueblo maravilloso al que con orgullo pertenecemos. 

No ignoramos que la violencia nos llega también desde fuera de nuestras 
fronteras, por la vía de un calculado sabotaje a nuestra irrevocable decisión 
de liberarnos de todo asomo de colonialismo. 

Agentes del desorden son los que pretenden impedir la consolidación de un 
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orden impuesto por la revolución en paz que propugnamos y aceptamos la 
mayoría de los argentinos. 

Agentes del caos son lo3 que tratan, inútilmente, de fomentar la violencia 
como alternativa a nuestro irrevocable propósito de alcanzar en paz el desa­
rrollo propio y la integración latinoamericana, únicas metas para evitar que 
el año 2000 nos encu�Tltre sometidos a cualquier imperialismo. 

Superaremos también esta violencia, sea cual fuere su origen. Superaremos 
la subversión. Aislaremo� a los violentos y a los inadaptados. Los combati­
remos con nuestras fuerzas y los derrotaremos dentro de la Constitución 
y la Ley. Ninguna victoria que no sea también política� es válida en este 
frente. Y la lograremos. Tenemos no sólo una doctrina y una fe, sino una 
decisión que nada ni nadie hará que cambie. 

Tenemos7 también, la razón y los medios de hacerla triunfar. Triunfaremos, 
pero no en el limitado campo de una victoria material contra la subversión 
y SU!! agentes, sino en e] de la consolidación de los procesos fundamentales 
que nos conducen a la Liberación Nacional y Social del Pueblo Argentino, 
que sentimos como capítulo fundamental de la liberación nacional y social 
de los pueblos del continente. 

Las fuerzas del orden -pero del orden nuevo, del orden revolucionario, 
del orden del cambio en profundidad- han de imponerse sobre las fuerzas 
del desorden entre las que se incluyen, por cierto, las del viejo orden de la 
explotación de las naciones por el imperialismo, y la explotación de los 
hombres por quienes son sus hermanos y debieran comportarse como tales. 

Todo esto -y todos tenemos conciencia de ello se encuentra en marcha. 
Cada día que pasa nos acerca a las metas señaladas. 

Ha comenzado de este modo el tiempo en que para un argentino no hay 
nada mejor que otro argentino. Esto sólo es ya revolución de suficiente 
trascendencia como para agradecer a Dios que nos haya permitido vivir 
para disfrutarlo. 

Estamos terminando con la improvisación, porque no sólo el País lo exige, 
sino que el mundo no admite otra alternativa. 

Se percibe ya con firmeza que la sociedad mundial se orienta hacia un 
universalismo que, a pocas décadas del presente, nos puede conducir a 
formas integradas, tanto en el orden económico como en el político. 

La integración social del hombre en la tierra será un proceso paralelo, para 
lo cual es necesaria una firme y efectiva unión de todos los trabajadores 
del mundo, dada por el hecho de serlo y por lo que ellos representan en la 
vida de los pueblos. 

La integración económica podrá realizarse cuando los imperialismos tomen 
debida conciencia de que han entrado en una nueva etapa de su accionar 
histórico, y que servirán mejor al mundo en su conjunto y a ellos mismos, 
en la medida en que contribuyan a concebir y accionar a la sociedad 
mundial como un sisterna, cuyo único objetivo resida en lograr la realiza­
ción del hombre en plenitud, dentro de esa sociedad mundial. 

La integración política brindará el margen de seguridad necesario para el 
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cumplimiento de las metas sociales, económicas, científico-tecnológicas y 
de medio ambiente!' al servicio de la sociedad mundial. 

El itinerario es inexorable, y tenemos que prepararnos para recorrerlo. Y, 
aunque ello parezca contradictorio, tal evento nos exige desarrollar desde 
ya un profundo nacionalismo cultural como única manera de fortificar el 
�er nacional, para preservarlo con individualidad propia, en las etapas 

• 
que se avecinan. 

El mundo en su conjunto no podrá constituir un sistema, sin que a su vez 
estén integrados los países en procesos paralelos. Mientras se realice el 
proceso universalista� existen dos únicas alternativas para nuestros países: 
neocolonialismo o liberación. 

Construir al mundo en su conjunto exige liberarse de dominadores parti­
culares. Es ésta, pues, la esencia conceptual de nuestra Tercera Posición, 
que tendrá que ser plasmada en un Tercer Mundo, más allá de fronteras 
ideológicas. 

La pertinacia en levantar fronteras ideológicas no hace sino demorar el 
proceso y aumentar el costo de construcción de la sociedad mundial. 

Para construir la sociedad mundial, la etapa del continentalismo configura 
una transición necesaria. Los países han de unirse progresivamente sobre 
la base de la vecindad f!eográfica y sin imperialismos locales y pequeños. 
Esta es la concepción de la Argentina para Latinoamérica: justa� abierta, 
generosa, y sobre todas las cosas, sincera. 

A niveles nacionales, nadie puede realizarse en un país que no se realiza. 
De la misma manera, a nivel continental, ningún país podrá realizarse en 
un continente que no se realice. 

Queremo! trabajar juntos para edificar a Latinoamérica dentro del con­
cepto de comunidad organizada. Su triunfo será el nuestro. Hemos de 
contribuir al proceso con toda la visión, la perseverancia y el tesón que 
hagan falta. 

Solo queremos caminar al ritmo del más rápido. Y, teniendo en cuenta 
que no todos han de pensar de la misma manera, respetuosos de sus deci­
siones, habremos de unirnos resueltamente con quienes quieran seguir 

• • nuestro propio ritmo. 

Latinoamérica es de los latinoamericanos. Tenemos una hdstoria tras de 
nosotros. La historia del futuro no nos perdonaría el haber deja do de ser 
fieles a ella. 

Paralelamente, nos uniremos a la acción de los países del Tercer Mundo, 
con los cuales ya estamos unidos en la idea. 

Nuestra tarea común es ]a liberación. Liberación, tiene muchos significados: 

En lo político, configurar una nación sustancial, con capacidad suficiente 
de decisión nacional, y no una nación en apariencia que conserva los atri­
butos formales del poder, pero no su esencia. 

En lo económico hemos de producir básicamente según las necesidades del 
pueblo y de la N ación., y teniendo también en cuenta las necesidades de 
nuestros hermanos de Latinoamérica y del mundo en su conjunto. Y a 
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partir de un sistema económico que hoy produce según el beneficio, hemos 
de armonizar ambos elementos para preservar recursos, lograr una rea] 
justicia distributiva, y rn.antener siempre viva la llama de la creatividad. 

En lo socio-cultural queremos una comunidad que tome lo mejor del mundo 
del espíritu, del mundo de las ideas y del mundo de los sentidos, y que 
agregue a ello todo lo que nos es propio, autóctono, para desarrollar un 
profundo nacionalistno cultural, como antes expresé. Tal será la única forma 
de preservar nuestra identidad y nuestra autoidentificación. Argentina, 
corno cultura, tiene una sola manera de identificarse: Argentina. Y para 
la fase continentalista en la que vivimos y universalista hacia la cual vamos, 
abierta nuestra cultura a la comunicación con todas las culturas del mundo, 
tenemos que recordar siempre que Argentina es el hogar. 

En lo científico-tecnológico, se reconoce el núcleo del problema de la libe­
ración. Sin base científico-tecnológica propia y suficiente, la liberación se 
hace también imposible. La liberación del mundo en desarrollo exige que 
este conocimiento sea libremente internacionalizado sin ningún costo para 
él. Hemos de luchar por conseguirlo; y tenemos para esta lucha que recordar 
las esencias: todo conocimiento viene de Dios. 

La lucha por la liberación es, en gran medida, lucha también por los re­
cursos y la preservación ecológica, y en ella estamos empeñados. Los 
pueblos del Tercer Mundo albergan las grandes reservas de materias primas, 
particularmente las agotables. Pasó la época en que podían tomarse riquezas 
por la fuerza, con el argumento de la lucha política entre los países o entre 
ideologías. 

Tenemos que trabajar para hacer también del Tercer Mundo una comu­
nidad organizada. Esta es la hora de los pueblos y concebimos que, en 
ella, debe concretarse la unión de la humanidad. 

Finalmente, la liberación exige una correcta base institucional, tanto a nivel 
mundial como en los países individualmente. La organización institucional 
tendrá que ser establecida una vez clarificado: qué se quiere, cómo ha 
de lograrse lo que se quiere, y quién ha de ser responsable por cada cosa. 
Venimos haciendo en el país una revolución en paz para organizar a la 
comunidad y ubicarla en óptimas condiciones a fin de afrontar el futuro. 

Revolución en paz significa para nosotros desarmar no sólo las manos sino 
los espíritus, y sustituir la agresión por la idea, como instrumento de 
lucha política. 

Hemos sido consecuentes con este principio. Así, reunimos a los máximos 
líderes de partidos políticos que no integran el Frente J usticialista de Libe­
ración, en diálogo abierto y espontáneo con los ministros del Poder Eje­
cutivo Nacional, y seguiremos haciéndolo en adelante. 

La juventud argentina llamada a tener un papel activo en la conducción 
concreta del futuro, ha sido invitada a organizarse. Estamos ayudándola 
a hacerlo sobre la base de la discusión de ideas, y comenzando por pedir 
a cada grupo juvenil que se defina y que identifique cuáles son los obje­
tivos que concibe para el País en su conjunto. 

Este es el inicio. El fin es la unión de la juventud argentina sin distinciones 
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partidarias; y el camino es el del respeto mutuo y la lucha ardorosa, sí, 
pero por la idea. 

Los trabajadores, columna vertebral del proceso, están organizándose para 
que su participación trascienda largamente de la discusión de salarios y 
condiciones de trabajo. El País necesita que los trabajadores, como grupo 
social, definan cuál es la sociedad a la cual aspiran, de la misma manera 
que los demás grupos políticos y sociales. Ello exige capacitación intensa 
y requiere también que la idea constituya la ·materia prima que supere a 
todos los demás instrumentos de lucha. 

Los empresarios se han organizado sobre bases que han hecho posible su 
participación en el diálogo y el compromiso. De aquí en más, el Gobierno 
ha de definir políticas, actividad por actividad, y comprometer al empre· 
sariado en una tarea conjunta, para que su capacidad creativa se integre 
al máximo en el interés del País. 

Para identificar el papel de los intelectuales, hay que comenzar por recordar 
que el País necesita un modelo de referencia que contenga, por lo menos, 
los atributos de la sociedad a la cual se aspira, los medios de alcanzarlos, 
y una distribución social de responsabilidades para hacerlo. 

Este proceso de elaboración nacional tendrá que lograrse convergiendo tres 
bases al mismo tiempo: lo que los intelectuales formulen,. lo que el País 
quiera y lo que resulte posible realizar. A ellos toca organizarse para ha­
cerlo. El intelectual argentino debe participar en el proceso, cualquiera sea 
el país en que se encuentre. 

Las Fuerzas Armadas están trabajando con el concepto de guerra total y, 
en consecuencia, de defensa total. La verdadera tarea nacional es la de libe­
ración, y nuestras Fuerzas Armadas la han asumido en plenitud. La defensa 
se hace así contra el neocolonialismo, y el compromiso de las Fuerzas es 
con el desarrollo social integrado del País en su conjunto, realizado con 
sentido nacional, social y cristiano. 

Hay una cabal coincidencia entre la concepción de la Iglesia, nuestra visión 
del mundo y nuestro planteo de justicia social, por cuanto nos basamos 
en una misma ética, en una misma moral, e igual prédica por la paz y el 
amor entre los hombres. 1 r -, 

En cuanto a la mujer, estamos profundamente satisfechos, como manda­
tarios y como hombres,. de su evolución en nuestra sociedad. Más de vein­
ticinco años pasaron desde que la asignación del derecho de voto femenino 
terminó con su subordinación política. Nuestras mujeres mostraron desde 
entonces que pueden trabajar, elegir y luchar como los varones, y preser­
var al mismo tiempo, los atributos de femineidad, y de esposas y madres 
ejemplares con que impregnan de afecto nuestra vida. 

Estas concepciones, que vienen fortificando nuestra acción presente y que 
constituyen nuestro programa grande para el futuro, configuran el conte­
nido básico del Modelo Argentino que en breve ofreceremos a la considera­
ción del país. 

Nuestra Argentina necesita un Proyecto Nacional, perteneciente al país 
en su totalidad. Estoy persuadido de que si nos pusiéramos todos a reali-
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zar este trabajo y si, entonces, comparáramos nuestro pensamiento, obten­
dríamos un gran espacio de coincidencia nacional. 

Otros países que han elaborado un estilo nacional tuvieron uno de dos 
elementos en su ayuda: o siglos para pensarse a sí mismos, o el catalizador 
de la agresión externa. N os otros no tenemos ni una ni otra cosa. Por ello, 
la incitación para redactar nuestro propio modelo tiene que venir simple­
mente de nuestra toma de conciencia. 

Como Presidente de los argentinos propondré un modelo a la consideración 
del país, humilde trabajo, fruto de tres décadas de experiencia en el pensa­
miento y en la acción. Si de allí surgen propuestas que motiven coinci­
dencias, su misión estará más que cumplida. 

El modelo argentino precisa la naturaleza de la democracia a la cual aspi­
ramos, concibiendo a nuestra Argentina como una democracia plena de 
justicia social. Y en consecuencia, concibe al Gobierno con la forma repre­
sentativa, republicana, federal y social. Social por su forma de ser, por 
sus objetivos y por su estilo de funcionamiento. 

Definida así la naturaleza de la democracia a la cual se aspira, hay un 
solo camino para alcan7arla: gobernar con planificación. 

Habremos también de proponer al país una reforma de la Constitución 
Nacional. Para ello estamos ya trabajando desde dos vertientes: por un 
lado, recogiendo las opiniones del país; y por el otro, identificando las 
solicitaciones del modelo argentino. 

Quiero finalmente referirme a la participación dentro de nuestra demo­
cracia plena de justicia social. El ciudadano como tal se expresa a través 
de los partidos políticos, cuyo eficiente funcionamiento ha dado a este re­
cinto su capacidad de elaborar historia. Pero también el hombre se expresa 
a través de su condición de trabajador, intelectual, empresario, militar, 
sacerdote, etcétera. Como tal, tiene que participar en otro tipo de recinto: 
el Consejo para el Proyecto Nacional que habremos de crear enfocando 
su tarea sólo hacia esa gran obra en la que todo el país tiene que empeñarse. 

Ningún partícipe de este Consejo ha de ser un emisario que vaya a exponer 
la posición del Poder Ejecutivo, o, de cualquier otra autoridad que no sea 
el grupo social al que represente. 

Queremos, además, concretar nuestro pensamiento acerca de la forma de 
configurar las concepciones de cada grupo social y también de cada grupo 
político. Concebimos que los criterios formalizados en bases, plataformas 
u otros cuerpos escrito8 que expresen el pensamiento de partidos políticos 
y de grupos sociales, no pueden ser otra cosa que su versión del Proyecto 
Nacional. 

Esclarezcamos nuestras discrepancias y, para hacerlo, no transportemos al 
diálogo social institucionalizado nuestras propias confusiones. Limpiemos 
por dentro nuestras ideas, primero, para construir en el diálogo social 
después. 

Estas son, señores Legi�ladores, las principales reflexiones que, como Pre­
sidente de todos los argentinos, me he sentido en el deber de traer hoy 
a vuestra alta consideración. 
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Política aliinentaria: funda•nentos 
justicialistas 

Hugo Eduardo Arce 
Médico graduado en la UNBA en 1969. Ex docente de Anatomía Normal en 
la Facultad de Ciencias Médicas de la misma universidad. Realiza su prác­
tica asistencial en las especialidades clínicas de Endocrinología y Nutrición. 
Asesor en la H. Sala de Representantes de la Municipalidad de Buenos Aires. 
Actualmente cursa la carrera de Diplomado en Salud Pública en la Escuela 
de Salud Pública de la UNBA. 

Matilde Elvira Svatetz 
Médica graduada en la UNBA en 1969. Ex docente de Matemáticas. Bioesta­
dística y Química Bioló�ica de la Facultad de Medicina de la U. N. de 
Tucumán. Residente de Psiquiatría en la Municipalidad de Buenos Aires. 
Actualmente cursa la carrera de Diplomado en Salud Pública en la Escuela 
de Salud Pública de la UNBA. 

Introducción 

"Para la ciencia de la nutrición, no hasta que la gente satisfaga su apetito 
con cualquier cosa; no hasta "comer"; hay que "alimentarse", que son 
dos cosas completamente distintas. Lo primero, comer, se cumple por 
la ingestión aunque sea indiscriminada de alimentos, que satisface el apetito 
pero no la necesidad de nutrirse, y lo segundo, alimentarse, es el acto 
racional fundado en normas de salud y satisface ambas cosas, pues sabe­
mos ahora que no se trata sólo de cantidad de comida, sino también de 
la naturaleza de los alimentos". Juan Domingo Perón 1 

La alimentación es la primera y más importante de las etapas de la nutri­
ción, ya que si no se produce una correcta alimentación resultan también 
perjudicadas las etapas siguientes. 

Entendemos por nutrición un conjunto de procesos armónicos y solidarios 
entre sí, cuyo objeto es utilizar la energía que nos brinda la naturaleza 
bajo la forma de alimentos, para transformarla en la energía creadora 
que nos permitirá realizar todas nuestras actividades físicas, mentales, espi­
rituales y sociales. 

El proceso de la nutrición consta de tres etapas o tiempos: la alimentación,. 
la metabolización y la excreción. La alimentación comienza con la inges­
tión de los alimentos y termina con su absorción luego de haber sido 
digeridos en el aparato digestivo. La metaholización es una serie de trans­
formaciones químicas mediante las cuales los alimentos absorbidos son asi-
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milados, usados para producir energía, o eliminado!. Por último la excre­
ción es un conjunto de mecanismos por los que las sustancias no utiliza­
bles o usadas, son devueltas a la naturaleza a través del tubo digestivo, 
los riñones, la piel y los pulmones. 

Así se completa el ciclo biológico de la utilización de la energía de los 
alimentos, que empieza y termina en la naturaleza. 

Para delimitar aún más el significado de la palabra alimentación, debemos 
diferenciar la alimentación del acto de comer en dos aspectos: 

a) comer es sinónimo de ingerir, es decir que se refiere al momento del 
ingreso de los alimentos al aparato digestivo. En cambio alimentación 
es un concepto más amplio que se refiere también a la digestión de estos 
alimentos. 
b) desde el punto de vista de nuestro lenguaje cotidiano, la palabra ali­
mentación, implica una forma más racional y completa de la administra­
ción de los alimentos que la palabra comer. 

l. La alimentación en la relación hombre-naturaleza 

" . . .  un peligro mayor que afecta a toda la humanidad y pone en peligro 
su misma supervivencia- nos obliga a plantear la cuestión en nuevos tér­
minos que van más allá de lo estrictamente político, que superan las divi­
ciones partidarias e ideológicas, y entran en la esfera de las relaciones 
de la humanidad con la naturaleza". J. D. Perón 2 

Se trata,. pues, de analizar el carácter de la relación entre el hombre y la 
naturaleza. Es decir que se trata de intentar redescubrir el origen natural 
de la capacidad creadora del hombre y el sentido que esta última, entonces, 
adquiere. Sentido que le fue progresivamente velado a la par que iba 
perdiendo el concepto de su misión en el mundo, hasta el punto de pre­
tender reemplazar lo natural por lo artificial y el ingenio y el arte por 
la técnica. • 
Vista la naturaleza en tanto energía, podemos describirla como un proceso 
que transcurre en un constante intercambio y transformación de esta ener­
gía, que se exterioriza a través de los fenómenos y recursos naturales. El 
hombre, como parte inherente y diferenciada a la vez, vive su relación con 
la naturaleza mediante un proceso constante en el que se provee de elemen­
tos energéticos el sol, el agua, el aire, los alimentos, los combustibles-s­
para transformarlos con su espíritu y su creatividad en una energía de 
otro carácter, la actividad humana. De tal modo que "toda la actividad 
humana es la resultante de un proceso de transformación de energía; ener­
gía que el hombre toma del medio natural y la convierte con su ingenio, 
en comida y artículos de protección, vivienda,. ropa, armas, etc., y en 
máquinas e instalaciones. Así el hombre vive y sohrevive".1 
Este proceso esencial, interferido o mal aprovechado, termina limitando 
y aún neutralizando al hombre en su capacidad de crear, en aquello que 
lo define más íntegramente, en su libertad, en su "virtud", en su "orga­
nismo físico y su entidad espiritual". Significa también renunciar a reali­
zarse en una comunidad organizada racionalmente y, finalmente, significa 
au destrucción. 
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"Levantamos la bandera de nuestra doctrina en defensa del hombre, del 
hombre auténtico y total, 1nateria y espíritu� inteligencia y corazón, indi­
vidual pero social, material pero trascendente, limitado pero infinito ... 
con esa concepción enfrentamos a un mundo que se derrumba, precisa­
mente por haber destruido al hombre, y nos proponemos levantarlo sobre 
sus ruinas hasta devolverle las alturas de su excelsa dignidad humana". 3 
Este concepto de desarrollo pleno del hombre está íntimamente ligado al del 
adecuado aprovechamiento de la energía natural. Pero el ciclo de la trans­
formación de la energía no termina en el hombre: "las construcciones 
humanas no son otra cosa que esfuerzos infructuosos para retener algo 
de esa energía creadora que se nos escapa para volver a sus fuentes, porque 
la ley del retorno de la energía es inexorable, y se cumple en detrimento 
de la obra humana, d� sus culturas, de sus monumentos, de sus artes y 
ciencias, de su filosofía, de su religión, de sus leyes y códigos y de sus ri­
quezas. Por eso la riqueza debe ser concebida como una forma de energía 
y no de la materia, un préstamo de la naturaleza al hombre, que hay que 
emplear sabiamente" .1 
Si bien es cierto que la evolución de las relaciones económico-sociales y 
especialmente la etapa capitalista, han permitido un mejor acceso de los 
integrantes de cada comunidad a los bienes que ella produce, tampoco 
es menos cierto que el desarrollo irracional y la artificiosidad de una civi­
lización basada en el acúmulo de bienes materiales, han interferido y defor­
mado progresivamente la relación entre el hombre y la naturaleza. Más aún, 
la falsa libertad del pensamiento demo-liberal, el principio de la "libre 
competencia"� ha logrado concebir un desarrollo basado en la explotación 
de los pueblos y ha legalizado el despilfarro de los elementos naturales. 
Una misma irracionalidad justifica la coexistencia del vértigo, el vicio, el 
gasto por el gasto mismo, con el hambre, el analfabetismo y todas las for­
mas de subconsumo. Ambas realidades, la de los países centrales y la del 
Tercer Mundo,. se explican recíprocamente. 
Esta relación viciada hombre-naturaleza, la alienación inherente a un sis­
tema de vida basado en el lucro y la competencia desigual y en el despil­
farro como apariencia de bienestar, mientras otros seres se mueren de 
inanición; esta pérdida del objetivo vital de la realización del individuo al 
compás de la realización de sus semejantes; el imperio del egoísmo frente 
al sentido de solidaridad, en fin, constituye la problemática central del ser 
humano que queremos reconstruir. 
Por lo tanto "la energía que nos brinda el medio ambiente natural, ]os 
alimentos y el combustible, fuentes de todo el proceso económico, no pue­
dtn invertirse en otra cosa que no sea la realización integral de la sociedad 
y de la personalidad humana".1 
En síntesis, la relación entre el hombre y la naturaleza adquiere sentido 
en el carácter trascendente que el hombre imprime al proceso de la trans­
formación de la energía, en la posibilidad de retener esa energía a través 
de las realizaciones de su capacidad creadora. Esas realizaciones no son, 
entonces, otra cosa que energía sustraída a la naturaleza, a la Creación, 
que inexorablemente retorna a su origen. El carácter temporal de la rique­
za así interpretada, es el módulo que obliga a su empleo racional al servi­
cio de la dignificación del hombre. 
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2. La alimentación en el control de salud 

Definido el carácter de la relación entre el hombre y la Creación como el 
marco donde se desarrolla su existencia, cabe ahora preguntarse el concepto 
que adquiere la salud desde este punto de vista. 

Si la salud ha sido definida como un completo estado de bienestar físico, 
mental y social, y no solamente como ausencia de afección o enfermedad, por 
la Organización Mundial de la Salud, será necesario agregar cuál es el 
tipo de bienestar al que aspiramos aquí y ahora, desde nuestra concepción 
j usticialista. 

El bienestar así entendido, y en su acepción más universal, es el estado 
de equilibrio en ·¡a relación entre el hombre y la naturaleza que permite 
a aquél desarrollar su máxima potencialidad creadora. Es el equilibrio de 
la adecuada utilización de las energías naturales sin despilfarrarlas. El 
equilibrio resultante de que el ciclo d e  la energía no termina en su empleo 
por el hombre, sino que empieza y termina en la naturaleza misma de tal 
modo que la utilización de los recursos naturales no tiene por qué implicar 
la "desnaturalización" del medio ambiente. El equilibrio de concebir a la 
riqueza "como una forma de la energía y no de la materia, un préstamo 
de la naturaleza al hombre, que hay que emplear sabiamente". 

En síntesis, este bienestar está definido por la armonía entre materia y 
espíritu, entre inteligencia y corazón; el equilibrio de la realización del 
"yo" en el "nosotros", del individuo inmerso en la sociedad. 

Dice Ramón Carrillo: "La salud no es, en sí misma y por sí misma el 
bienestar, pero sí es condición ineludible del bienestar. No es, pues, un 
fin, sino un medio y, en el mejor sentido, un medio social. Porque no 
se trata de asegurar la salud para un goce más o menos epicúreo de la 
vida, sino para que el hombre se realice plenamente como ser físico, 
intelectual, emocional y moral, afianzando su conquista del medio exterior 
y su propio dominio interior . . • La salud, repito, no constituye un fin 
en sí misma, para el individuo ni para la sociedad, sino una condición 
de vida plena, y no se puede vivir plenamente si el trabajo es una carga, 
si la casa es una cueva� y si la salud es una prestación más del traba­
jador".• 

Esta búsqueda de la plenitud humana tiene, para nosotros, una concepción, 
la Comunidad Organizada, y una forma de ejecución, la Doctrina Pero­
nista. Y se sintetiza en un objetivo: la felicidad del Pueblo y la grandeza 
de la N ación. 

3. La alimentación. dentro de la Doctrina Sanitaria 
Argentina 

De los tres pilares básicos de la política sanitaria: Medicina Asistencial, 
Medicina Profiláctica y Medicina Social, la política alimentaria pertenece 
a esta última. 

La Medicina Asistencial es pasiva, reparadora, tiene como objeto al indi­
viduo enfermo, y su forma de prestación es individual. La Medicina Pro­
filáctica o Sanitaria es defensiva, profiláctica como su nombre lo indi-
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ca-, su objeto son la� colectividades y el medio ambiente físico, y su 
forma de prestación es masiva. La Medicina Social o Preventiva es activa, 
dirlámica, tiene como objeto la sociedad en su conjunto y especialmente su 
célula básica, la Jamüia, ocupándose de prever todos aquellos aspectos que 
hacen al bienestar integral humano. 

La Medicina Social comprende vivienda, educación, alimentación, vestido, 
recreación, medicina del trabajo, medicina del deporte, etc. 

La forma de prestación, la importancia relativa que se adjudique a cada 
uno de los tres pilares citados, y la relación que éstos adquieran entre sí, 
dependerán de la concepción con que el Gobierno encare su Política 
Sanitaria. 
El j usticialismo adjudica a la Medicina Social la mayor importancia ya 
que ésta se incluye dentro de su mayor logro, la política social. Esta polí­
tica no es producto de una resolución pragmática de nuestra problemática 
social, sino la resultante de una clara concepción de justicia social donde 
la dignificación del hombre constituye el objetivo fundamental. 
El modo mismo en que el Dr. Ramón Carrillo introduce -y desarrolla 
extraordinariamente la Medicina Social, que hasta ese momento no exis­
tía en el país, es el fiel reflejo en el área de la Salud Pública, de la política 
social del Gral. Perón. Cuando Perón habla de la función social del capital, 
�e la función social de la medicina, de la previsión social, de la solidaridad 
social, está introduciendo nuevos conceptos acerca de las relaciones socia­
les de la N ación, y a la vez señalando un método original y esencialmente 
argentino de socialización, equidistante tanto del individualismo capitalista 
como del colectivismo dogmático. 
Y simultáneamente se transformaba el concepto del derecho. Señala el 
Dr. Eduardo Stafforini.. uno de los creadores del Derecho Social, que el 
justicialismo introduce entre las dos ramas clásicas del derecho el Derecho 
Público y el Derecho Privado-, el concepto de Derecho Social. Es decir, 
el derecho de las cosas que se encuentran en función social. Esta legisla­
ción que entiende sobre las cosas que son progresivamente puestas en fun­
ción social, está destinada a reglar y darle trascendencia definitiva a esos 
logros, ganando sucesivamente espacio entre lo público y lo privado 'hasta 
que todo sea Derecho Social", hasta que todo esté en función social.G 
Del mismo modo la Medicina Social tiende a prevenir cada vez más aspec­
tos del bienestar popular, a proteger especialmente a la familia, ganando 
progresivamente espacio a expensas de las medicinas Asistencial y Profi­
láctica (la individual y la colectiva), hasta que todo sea Medicina Social, 
hasta que todo sea previsto en la política social. Porque "cuando la 
Patria sea grande y el Pueblo feliz" serán muy escasas las necesidades de 
asistencia médica y de profilaxis sanitaria. 
La política alimentaria, entonces, forma parte de la Medicina Social en 
tanto tiene como objetivo poner en función social la producción, distribu­
ción y consumo de los alimentos, y constituye uno de los puntos esenciales 
para encarar actualmente la Medicina Social. 
Una política alimentaria puede darse, de hecho, a través de las medidas 
de distintos sectores del Estado como Economía, Agricultura y Ganadería, 
Comercio Interior, a veces en forma incoordinada. En realidad una política 
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alimentaria integral implica al conjunto del Estado y de la comunidad. 
Pero para que tenga una coherencia que esté dada por la s_alud actual 
y futura de la población como objetivo central, debe ser conducida desde 
el área de Salud Pública o Bienestar Social, ya que los principios funda­
mentales que la deben guiar son los biológico--científicos y sociales. 

4. Principios biológicos y sociales de la alimentación 

Como decíamos más arriba, la utilización de principios científicos para la 
alimentación de una comunidad, debe constituir el basamento de toda 
política alimentaria. 

Ancestralmente el hombre, como animal omnívoro, posee apetitos selecti­
vos hacia determinados alimentos que lo llevan a equilibrar la dieta con 
una alimentación variada. Y a los griegos producen el primer antecedente 
de política alimentaria, cuando reservan la carne para los guerreros y la 
leche y los huevos para la población pacífica. 

Pero quizás el avance en el conocimiento de la química biológica produ­
cido en este siglo y la experiencia de la Primera Guerra mundial, son los 
antecedentes inmediatos de los modernos principios introducidos en la plani­
ficación racional de la alimentación. 

En la República Argentina fue el Dr. Pedro Escudero en la década del 20, 
el fundador de la Escuela de Nutrición Argentina, y quien introdujo y 
adaptó estos criterios científicos -nuevos en el mundo a nuestra idiosin­
cracia. En este sentido la escuela argentina fue pionera y modelo mundial, 
aportando importantes investigaciones y sistematizando los conocimientos 
alcanzados. Su prestigio internacional está indisolublemente ligado a la 
figura del Prof. Escudero. 

Durante su ministerio el Dr. Carrillo elevó el viejo Instituto de la Nutrición, 
que hasta ese momento dependía del Ministerio de Relaciones Exteriores 
y Culto, al nivel de instituto nacional descentralizado y autárquico depen­
diente de la Secretaría de Salud Pública, adjudicándole la planificación, 
conducción y control de toda la política alimentaria. 

Estos antecedentes y la importancia que el gobierno peronista otorgó al 
problema alimentario, hicieron que la Argentina haya sido uno de lo3 
primeros países en el mundo en aplicar una política alimentaria sistemá­
tica, al nivel de los países más civilizados del mundo, introduciendo méto­
dos y conceptos originales. Desgraciadamente, después de 1955, el Institu­
to Nacional de Nutrición fue progresivamente vaciado y destruído como 
tantos otros organismos del Estado, basta ser definitivamente cerrado du­
rante el gobierno de Onganía. 

Para sistematizar los principios científicos de la alimentación Escudero 
enunció 4 leyes a las que debía sujetarse la dieta higiénica: la ley de la 
cantidad (alimentación suficiente) , la ley de la calidad (alimentación com­
pleta) , la ley de la armonía y la ley de la adecuación. 

a )  la ley de la cantidad se refiere al valor calórico que debe cubrir la 
dieta de acuerdo a las necesidades de cada individuo. Es decir que el ré­
gimen alimenticio debe tener calorías ( la caloría es una unidad de energía ) 
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en principios nutritivos en la misma cantidad que el gasto de energía que 
realiza el organismo. 
b )  la ley de la calidad dice que la dieta debe incluir todos los principios 
alimenticios necesarios para el correcto funcionamiento del organismo. Los 
principios alimenticios son los distintos tipos de compuestos químicos que 
forman parte de los alimentos. Ellos son los hidratos de carbono o azú­
cares, las proteínas, las grasas, las vitaminas,. los minerales y las sales. De 
acuerdo al contenido predominante de uno u otro principio alimenticio se 
puede hablar de alimentoS! proteicos como las carnes y el huevo, alimentos 
grasos como los aceites y la manteca, y alimentos hidrocarbonados como el 
pan, los dulces y las pastas. 

La mayor parte de los principios alimenticios, además de recibirlos por la 
ingestión, el organismo tiene la posibilidad de fabricarlos a partir de StU 
propio metabolismo. Pero algunos de ellos, en cambio, sólo pueden ser 
adquiridos a través de la ingesta por lo que han recibido la denominación 
de "esenciales". Se hallan dentro de esta categoría más de la mitad de los 
aminoácidos ( moléculas por cuyo encadenamiento se constituyen las pro­
teínas) ,  algunos ácidos grasos, y algunas vitaminas y minerales. 
Este hecho ha llevado a distinguir los alimentos ricos en sustancias "esen­
ciales" con el nombre de "protectores". Los alimentos protectores se defi­
nen como aquellos que administrados en una cierta cantidad, protegen al 
individuo contra los grandes errores de la alimentación y evitan la apari­
ción de las enfermedades por carencia. Entre los alimentos protectores se 
incluyen la leche y sus derivados, las carnes,. los huevos, las verduras, las 
frutas y los cereales completos.6 
En condiciones de igualdad energética, deben preferirse siempre los ali­
mentos protectores para cubrir la ración diaria del hombre, porque las 
deficiencias en el consumo de alguno de estos alimentos por períodos. de 
tiempo prolongados producen las enfermedades carenciales por falta de 
hierro, calcio, proteínas, las avitaminosis, etc. 
e)  la ley de la armonía se refiere a la proporción de cada principio alimen­
ticio que deben guardar las comidas para mantener una nutrición higié­
nica. De acuerdo a las necesidades orgánicas Escudero estableció que la 
dieta normal debía contener un 50 % de hidratos de carbono, un 15  % 
de proteínas y un 35 % de grasas, y que de las proteínas la mitad debían 
ser de origen animal. De igual modo esta ley establece las proporciones 
relativas de calcio y fósforo y las relaciones entre el valor calórico de las 
comidas y su peso. La armonía de la dieta depende en gran medida de la 
cultura alimentaria de cada país. 
d )  la ley de la adecuación requiere que toda dieta se adapte a una fina­
lidad determinada. Es decir que los requerimientos nutritivos son distintos 
para cada edad de la vida,. para la embarazada, para la mujer que ama­
manta, para cada sexo, para las distintas dimensiones corporales, y también 
para el gasto de energía que requieren los distintos tipos de trabajos. Asi­
mismo se debe tener en cuenta para la adecuación de la dieta higiénica las 
características del suelo de cada región, las tradiciones culturales, la com­
posición de las comidas folklóricas, evitando alterar costumbres que tienen 
que ver con la idiosincracia de cada región. 
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A partir de estos principios es posible determinar los principales problemas 
alimentarios existentes actualmente en el país. Desde el punto de vista de 
la cantidad los problemas que se presentan son el de la desnutrición y el 
de la obesidad. 
Sin duda el principal causante de la desnutrición es la mala situación socio­
económica, pero también contribuyen a la existencia de este problema las 
condiciones geográficas de algunas zonas del país y las dificultades para 
el abastecimiento que encarecen mucho los productos. El abandono durante 
muchos años por parte del Estado de los sectores, más desprotegidos y 
explotados de la población, y la inexistencia de una política de promoción 
social en las zonas más necesitadas, han sumido a vastos sectores del pueblo 
en un infraconsumo alimenticio que elevó las cifras de morbimortalidad 
por desnutrición a niveles de genocidio. 
El aspecto más negativo de este problema incide en los sectores más crí­
ticos desde el punto de vista de la alimentación y del futuro del país : la 
madre y el niño. Es de sobra conocido que la principal causa de morbi­
mortalidad infantil es la desnutrición, lo que hace presuponer que en los 
casos en que la enfermedad no adquiere carácter letal deja serios trastornos 
del crecimiento y desarrollo. En ambos casos el patrimonio humano argen­
tino se ve gravemente dañado, ya sea por disminución del crecimiento ve­
getativo con el consiguiente envejecimiento de nuestra pirámide de pobla­
ción, o bien porque los déficits en el desarrollo psico-físico dejan huellas 
irreparables que reducen la expectativa de vida y la capacidad productiva 
de generaciones enteras. 
Del mismo modo la desnutrición materna desdibuja enormemente el pro­
nóstico del embarazo, parto, puerperio y lactancia, aumentando sus compli­
caciones y provocando serias alteraciones fetales y neonatales. La protec­
ción alimentaria materno-infantil -mediante el suministro de leche por 
ejemplo-, no sólo adquiere en nuestro país un carácter solidario, sino 
también de defensa nacional, ya que el patrimonio humano es lo más rico 
que tiene una nación y, en nuestro caso, el aumento de la densidad de 
población es la mejor política de desarrollo y de protección de los recursos 
naturales. 
Pero el hecho repulsivo en mayor medida a todo sentimiento humanitario, 
ha sido la destrucción o retención de alimentos llevada a cabo por algunos 
productores e intermediarios, para mantener artificialmente elevados los. 
precios de los productos, o la exportación de alimentos necesarios en el 
país. Todo esto con la complacencia de los gobernantes, amparados en el 
falso argumento del "líbre juego de la oferta y la demanda" y la "no 
intervención estatal". 
En cuanto a la obesidad, no se trata simplemente de un problema estético 
sino de un serio trastorno nutricional que incide tanto sobre la salud y el 
bienestar como sobre la capacidad de trabajo de un importante sector 
de la población. Los factores que influyen en la producción de la enfer­
medad van desde la mala educación alimentaria a la presencia de algunas 
enfermedades predisponentes como la diabetes. 
La vigencia de una cultura alimentaria que promueve el acto de comer 
como un placer de consumo y no como una necesidad orgánica fisioló-
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gica, la publicitación de platos sofisticados y artificiosos como sinónimo 
de buen comer, y la excesiva producción y promoción de golosinas de 
bajo valor nutritivo pero alto valor calórico , constituyen la primera 
etapa de otro negocio de esta sociedad de despilfarro, que es el tratamiento 
de la obesidad. Así, mediante la invención y propagandización de métodos 
de mística y magia para lo que en realidad no tiene ningún misterio, se cierra 
el ciclo del negocio de comer tanto a los "engordadores" como a los "adel­
gazadores". 
La obesidad es un serio problema sanitario que debe ser tratado en forma 
científica y fisiológicamente, y de ningún modo puede permitirse que se 
constituya en un descarado negocio que ya ha dejado muchas víctimas 
como producto de la imprudencia y la falta de escrúpulos. 
Con respecto a la calidad y la armonía de la alimentación el conjunto 
de los problemas que se presentan pueden englobarse dentro de lOSf tras­
tornos por dietas carenciales. Las principales causas de la alimentación 
carencial son evidentemente las mismas que las de la desnutrición, pero 
en este caso adquieren un papel fundamental la mala educación alimen­
taria y la alimentación artificiosa. 
El aspecto de la educación alimentaria es tan sencillo de realizar, que 
sólo es explicable su ausencia dentro del marco de desprotección absoluta 
a la educación de todo tipo a que ha sido sometido el pueblo argentino 
durante los últimos años, con el consecuente aumento de los índices de 
analfabetismo. El contenido de esta educación no '8\Ólo comprende la expli· 
cación de los alimentos que es más conveniente consumir, sino también 
la proporción necesaria de cada uno de acuerdo a la situación geográfica 
y socio-económica, y a la actividad laboral que se realiza. 
El doctor Ramón Carrillo citaba como ejemplo de los beneficios de la 
educación alimentaria el caso del dibujo animado "Spaghetti" o "Popeye". 
Esta cinta cómica fue creada en los Estados Unidos cuando las autoridades 
detectaron un aumento considerable de la frecuencia de las anemias por 
carencia de hierro, y fue necesario inducir a la población a aumentar el 
consumo de alimentos con alto tenor de hierro, como las espinacas. Los 
resultados fueron muy exitosos. 7 

En cuanto a los perjuicios de la alimentación artificial hasta transcribir 
las palabras del general Perón en 1949 : " . . .  Pero 5¡i. por obra de la cultura 
y la civilización, ha desaparecido o tiende a desaparecer el hambre de las 
masas humanas, la misma civilización ha originado, empero, un nuevo tipo 
de hambre disimulada e invisible, camuflada bajo las distintas formas de 
la alimentación artificiosa a que es tan aficionado el hombre de nuestro 
tiempo, de todas las capas sociales." 
Y agregaba más adelante acerca de la situación de la Argentina : 
" . . .  Nuestra población, 60 ó 70 años atrás, cuando no se hablaba hasta 
por los codos de calorías, de vitaminas o de dietética, se alimentaba mejor 
que hoy, en que aparentemente estamos en franco progreso civilizado. 
N u estros criollos del interior, atraídos por los salarios que pagan las gran­
des explotaciones industriales, abandonan sus majadas, sus sementeras y 
sus pequeñas huertas y se concentran en esos focos económicos. El cambio 
de lugar y de ocupaciones, trae consigo el cambio de alimentación : ese 
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hombre, en efecto, 8Ustituye bien pronto el locro, la mazamorra, la humita 
y las achuras asadas, el puchero "con todo", por los comestibles de provee­
duría y de almacén, por las conservas envasadas y los fiambres, que invitan 
al alcohol" .1 

N o cabe duda de que la industrialización y la extraordinaria aceleración 
de la vida en los núcleos urbanos, han modificado y simplificado inevita­
blemente la prepa:r:ación de l8s comidas. Mientras se conserve la calidad 
y la combinación adecuada de los ingredientes,. este no debe ser un motivo 
de preocupación. Pero es también cierto que la falta de una regulación 
y educación en este proceso, ha generalizado el abuso en el consumo de 
sandwiches, pizza, salchichas de Viena, bebidas gaseosas y alimentos arti­
ficiales envasados de todo tipo, que constituyen una pésima nutrición. Y 
en esto vemos un ejemplo del desarrollo y la tecnificación logrados sobre 
el sacrificio del pueblo y de salud, así como una forma de desnacionaliza­
ción y de penetración cultural de las costumbres del "american way of 
life". En este sentido los llamados "bares americanos", los grills, los co­
medores de pie, han llegado a producir actualmente una profunda defor· 
mación en nuestra cultura alimentaria. 

Porque aquí no sólo se trata de la composición del tipo de comidas que 
se consumen en estos lugares, sino también de la ausencia del clima mínimo 
de tranquilidad necesario para comer y digerir correctamente. En este medio, 
comiendo parado, apurado, en un ambiente de bullicio,. el habitante de 
nuestras ciudades y especialmente el de Buenos Aires, no puede de ninguna 
forma alimentarse bien. 

Otro aspecto de la deformación cultural, vigente sobre todo en la juventud 
de las capas medias, lo constituyen los modelos estéticos inculcados a través 
de la televisión y las revistas de modas. En ellas aparecen modelos muy 
delgadas y esmirriadas pero que poco tienen que ver con la mujer argentina 
que trabaja y atiende un hogar, lo que ha llevado a las jóvenes a observar 
-por emulación- en muchos casos, regímenes carenciales desprovistos de 
muchos principios nutritivos. A esta forma de colonización cultural tampoco 
han escapado los varones, ya que a través de la moda "unisex" se inculca a 
los muchachos un modelo de cuerpo sin musculatura, muy delgado e incluso 
de aspecto débil. El hombre y la mujer tienen que tener el cuerpo adecuado 
para la actividad que realizan y de acuerdo a nuestra idiosincracia, y en 
estas características corporales es donde se deben buscar la verdadera belleza 
del hombre y la mujer del pueblo argentino. 

En cuanto a la alimentación disarmónica cabe recordar que durante el 
primer gobierno peronista, el Ministerio de Salud Pública realizó una intensa 
campaña educacional para reducir el consumo de carne de vaca y de trigo, 
a favor de otros alimentos protectores como el pescado y el pollo, las frutas 
y verduras. Hoy, si bien se ha reducido el consumo de carne debido al dete­
rioro de la economía,. el problema persiste, y si en aquella época el consumo 
anual per cápita era de 130 kg, hoy es de 90 contra los 70 kg aceptados como 
consumo higiénico. Basta corroborar esta aseveración con las palabras que 
el general Perón dirigió a todo el país el 14 de enero próximo pasado, sobre 
los excesos de consumición de carne, electricidad, combustible y velocidad. 8 

En síntesis, sólo una política antinacional y explotadora como la sufrida 
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hasta 1973, y una despreocupación total por la salud del pueblo, pueden 
explicar que en un país en el que sobran posibilidades para la producción 
de alimentos naturales, existan habitant� desnutridos o malalimentados, 
ya que la correcta alimentación es un derecho inalienable del pueblo y un 
deber ineludible de los gobernantes, que no puede sujetarse a ningún otro 
principio que no sea la dignificación del hombre. 
Frente a toda esta problemática biológica y social de la alimentación, la 
política alimentaria desarrolla dos pilares fundamentales de acción : la edu­
cación alimentaria y la ayuda alimentaria-: 

La educación alimentaria consiste en la trasmisión a todo el pueblo de los 
principios científicos que deben regir una correcta alimentación� proporcio­
nando los instrumentos racionales para que cada individuo, familia o comu­
nidad, reoriente su conducta alimentaria con el objeto de lograr el máximo 
rendimiento nutritivo con el mínimo costo económico. 
La educación alimentaria, al igual que todos los otros aspectos de la edu­
cación sanitaria, es el método mediante el cual se logra poner en función 
social al propio conocimiento científico, permitiendo no sólo el acceso del 
pueblo a dicho conocimiento, sino también su mayor posibilidad de enrique-. . , cimiento reciproco. 
Decía Carrillo a este respecto : "La educación sanitaria es una misión lenta, 
poco vistosa, pero de resultados seguros, de lucha contra conceptos y convic­
ciones erróneas, pero alguna vez hay que iniciarla puesto que las soluciones 
parciales sin contar con su ayuda, han demostrado y demuestran que están 
condenadas al fracaso, derrochando recurs¡os y esterilizando esfuerzos. "9 

Vale decir que la educación alimentaria es el aspecto más profundo de la 
política alimentaria, el que le da su carácter de permanencia� el que permite 
devolver al pueblo y poner a su servicio, el conocimiento que él mismo con 
su vida cotidiana y su cultura contribuyó a construir. Poner en función 
social el conocimiento científico es al mismo tiempo la única posibilidad de 
que dicho conocimiento no pierda de vista su objetivo último, la dignifica­
ción del hombre, y de que pueda mantener sus posibilidades\ de seguir des­
arrollándose. 
De tal modo que la educación alimentaria no puede ser una enseñanza más 
o menos completa de conocimientos totalmente ajenos al pueblo. Ni puede 
pretender enseñar como si el pueblo, el ama de casa, no supieran absoluta­
mente nada sobre el tema, ni tampoco se trata de lograr expertos en alimen­
tación. Más bien se trata de orientación y profundizar conocimientos que el 
pueblo, y especialmente la mujer, ya poseen, adecuándolos a la utilización 
más racional de los recursos alimentarios. 
Asimismo la educación alimentaria debe estar regionalizada de tal forma 
que evite alterar gustos, costumbres y tradiciones, que forman parte de la 
idiosincracia de cada zona. 
Se trata, en síntesis, como decía Evita� de una "educación para el consumo" 
que lleve a la población a invertir una proporción cada vez menor del salario 
en alimentación, destinando el resto a otros aspectos del consumo que com­
pletan el bienestar humano. 
La ayuda alimentaria es la forma mediante la cual el Estado o la comunidad 
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colaboran con los sectores de más ha jos recursos para garantizar que todos 
los habitantes del país puedan alimentarse bien, aún en las situaciones tran­
sitoria� de incapacidad económica. 

En el Plan Analítico Ot' Salud Pública de 194 7 se define que la ayuda 
alimentaria debe hacerse "en forma eficiente para que ella llegue a todos 
los hogares humildes, protegiéndose así a la familia, célula básica de nuestra 
nacionalidad. La ayuda debe basarse en el aumento del poder adquisitivo 
del presupuesto obrero, respetando los gustos y costumbres, regionales y sin 
quitar la responsabilidad que tienen los jefes de familia de mantener el 
hogar formado, para evitar la desintegración del mismo".9 

En esta definición se establecen una serie de pautas sobre el carácter de la 
ayuda alimentaria, provenientes de la concepción j usticialista de ayuda 
social y de solidaridad social. 

En primer lugar la ayuda alimentaria no se presta a un individuo sino 
a la familia en su conjunto, es decir, que se trata de proteger al núcleo 
familiar reservando a los jefes de la familia su papel habitual en el mante­
nimiento económico del hogar y preservando su dignidad. Este criterio es 
distinto .al del comedor público gratuito que, si bien en algunos: casos puede 
resultar necesario, altera las relaciones familiares. 

En segundo lugar, al conservar para la familia la capacidad de adquisición 
de los alimentos, se le está transfiriendo un poder económico que pasa a 
formar parte de su patrimonio y de su conciencia, lo cual constituye al 
mismo tiempo una forma de educación. Este es el verdadero sentido de la 
ayuda alimentaria: se basa en el principio de la solidaridad social, en la 
ayuda efectiva y real, y está muy distante de la beneficencia en que el 
"beneficiario" recibe una dádiva que nunca Uega a pertenecerle. 

Pero la ayuda alimentaria, al mismo tiempo que aumenta el poder adquisi­
tivo de la familia obrera, se propone encaminar la utilización del presu­
puesto agregado hacia el consumo de alimentos; y no sólo de los alimentos 
tomados genéricamente sino también orientando las compras de manera 
de lograr una dieta completa. En el citado Plan Analítico de Salud Pública, 
se recomienda, entre otros métodos de ayuda, el de la "estampilla alimen­
taria", que consistía en la adjudicación de bonos mediante los cuales el 
obrero podía adquirir alimentos a su elección pero dentro de cierto margen 
de ordenamiento armónico de la dieta. Este método, que debería ser revisado 
junto con otros, constituye de cualquier modo un buen ejemplo de ayuda 
solidaria y justiciera. 

En el caso de los núcleos marginales de población ( villas de emergencia) , 
la ayuda debe tender a fortalecer el concepto de vida familiar ya que en 
ellos es donde esta conciencia está muy destruida y, en cambio, no estimular 
un sentimiento de comunidad cerrada que perpetúe su aislamiento. La ayuda 

• • es amor y no resenllmtento. 

Y a esto han contribuido tanto la beneficencia oligárquica como la acción del 
"izquierdismo" de cualquier procedencia ideológica que sea. La ayuda social 
es temporaria por definición, no puede institucionalizarse, y está inexorable­
mente destinada a ser reemplazada por la justicia social. Debe tender a 
integrar a los marginados y a emerger a los sumergidos. De lo contrario� 
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la "ayuda" se niega a sí misma y sólo cumple un objetivo : modificar algo 
para que nada cambie. 

Decía Evita : "Y o sé que mi trabajo de ayuda social no es una solución 
definitiva de ningún problema. La solución será solamente la j usticia social. 
Cuando cada uno tenga lo que en justicia le corresponde entonces la ayuda 
social no será necesaria. Mi mayor aspiración es que algún día nadie me 
necesite . . . Me sentiría feliz, inmensamente feliz, si dej aran de llegarme 
tantos pedidos de auxilio . . .  porque ellos indican que todavía sigue rei­
nando en algún rincón de mi Patria, la injusticia de un siglo amargo para 
los desposeídos" .11 

Finalmente, la ayuda alimentaria debe sustentarse en el mismo concepto que 
el j usticialismo tiene de la propiedad : estar tan distante de la apropiación 
individualista de los alimentos como de su distribución colectivista. Por el 
contrario, esta forma de ayuda debe ser una apropiación individual en fun­
ción del bienestar colectivo. La relación entre el Pueblo y los alimentos no 
debe .estar mediatizada ni por una clase ni por el Estado, porque la alimen­
tación adecuada es una condición inalienable de la dignidad humana, sobre 
cuya distribución debe regir el principio de la solidaridad y sobre cuya 
apropiación el principio de la función social. 

5. Principios económicos de la alimentación 

Cuando se habla de la función social de los alimentos se trata de sustraerlos, 
de hecho� a su sujeción a las leyes de la oferta y la demanda. La vigencia 
de los· principios de la libre competencia en toda� las etapas de la produc­
ción y comercialización de alimentos, ha generado una distribución irregu­
lar en la que, como en la ley de la selva, no rige otro principio ético que 
el de vender al mejor precio. 

En el nivel de la producción no ha habido, en los últimos 18 años, ningún 
tipo de planificación ni siquiera de orientación por parte �el Estado, que 
tuviera que ver con los requerimientos alimentarios de la población. Escapa 
a los límites de este trabajo analizar desde el punto de vista económico todos 
los problemas existentes en el ámbito de la producción agraria, especial· 
mente para los pequeños y medianos productores, como falta de tecnificación, 
falta de garantías en la colocación de las cosechas, ahogo impositivo, etc. 
Sin embargo, nos interesa destacar la indiferencia estatal en la materia y la 
ausencia de una política tendiente a promover y regular la producc�ón 
para que cada zona del país tenga acceso a toda la gama necesaria de ali­
mentos. 

Para poder orientar la producción sería necesario conocer previamente los 
requerimientos alimentarios de la población según las regiones,. y de acuer­
do a esto regular con medidas económicas y crediticias la conducta del 
productor. En cambio los productores, abandonados a su suerte, cultivan 
inevitablemente los frutos de la tierra más rentables. 
Del mismo modo la diSttribución y comercialización conducidas exclusiva­
mente por el afán de lucro, han deja do amplias zonas del país desabaste­
cidas de alimentos protectores, con las inevitables consecuencias para la 
salud de la población que ello acarrea. La intermediación parasitaria, la 
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destrucción de alimentos para mantener artificialmente elevados los pre­
cios, las maniobras especulativas y monopólicas, han constituido un cuadro 
anárquico en el que el principal perj udicado es el consumidor. 

Tampoco en el aspecto de los alimentos elaborados ha existido ningún 
control para preservar la calidad de las comidas de nuestra población. La 
industria alimentaria es un elemento fundamental de la producción como 
para que se la deje librada exclusivamente a su rentabilidad. Los a limen­
tos elaborados, que han disminuido considerablemente el tiempo de prepa­
ración de las comidas a partir de la incorporación de la mujer al trabajo 
y la producción, deben estar garantizados en cuanto a su composición 
y en cuanto a la calidad higiénica y nutritiva de sus ingredientes. 

En síntesis, todo el proceso productivo ha estado regido por leyes y cri­
terios que nada tienen que ver con la dignificación del hombre y que, en 
última instancia, tienden a su destrucción. La consecuencia de todo esto es 
que junto a l  despilfarro y los consumos innecesarios, grandes masas de 
población no tienen acceso a una adecuada alimentación ya sea por inca­
pacidad económica,  por falta de abastecimiento de algunos a limentos o 
por falta de educación. La "libre competencia" se muestra en su más 
descarnada realidad. 

En consecuencia la producción, elaboración, distribución y comercializa­
ción de alimentos deben ponerse progresivamente en función del bienestar 
general y de la dignidad humana. Y a no es hoy admisible que se exporten 
productos que son necesarios en el país como ocurre con la fruta, ni 
tampoco que no se produzcan -o se importen si es necesario alimentos 
necesarios para la mesa argentina. 

Sobre la base de estadísticas que establezcan lo� requerimientos anuales 
de cada alimento para toda la población, se podrá saber cuáles son los 
a limentos en los que la producción es insuficiente y cuáles los que dejan 
un margen para exportar. Este mismo criterio ejecutado por regiones per­
mitirá planificar y regular la producción y la distribución. Será necesario 
entonces. en algunas zonas en que existan dificultades para el abasteci­
miento de · ciertos alimentos, estimular el transporte o promover la produc­
ción en pequeña escala mediante -por ejemplo huertas escolares, huertas 
familiares, cooperativas de consumo, etc. 

Si hoy nos parecería absurdo comprar el agua al aguatero, en no muchos 
años parecerá absurdo que algún habitante no tenga acceso fácil a sus 
alimentos esenciales. El crecimiento y la evolución de la humanidad y las 
necesidades que ello genera, exigirán en poco tiempo la racionalización 
de los alimentos del mismo modo que en nuestros días está racionalizada 
el agua, por lo menos en las ciudades. 

6. Principios políticos de la alimentación 

La progresiva carencia de alimento� en el mundo frente al crecimiento 
acelerado de la población es el principal problema, junto con el de la 
contaminación ambiental y el agotamiento de los recursos naturales, que 
hoy enturbia el panorama del futuro de la humanidad. 
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Al mismo tiempo que se universalizan vertiginosamente los problemas que 
inciden sobre la supervivencia de la humanidad, también se universalizan 
las concepciones sobre las cuales deberá basarse la futura integración del 
mundo para enfrentarlos. Dos concepciones integrales pugnan por lograr 
este objetivo : la del Imperio y la del Tercer Mundo. 
Escapa a los límites que nos hemos impuesto, hacer una crítica a los prin­
cipios, que sustentan las distintas concepciones imperiales, pero sí nos 
interesa destacar algunos elementos del sistema de consumo y de utiliza­
ción de los recursos naturales del capitalismo y el comunismo, sus diferen­
cias y coincidencias. 
En el ámbito capitalista, la subordinación al lucro de la economía y los 
derechos humanos., la forma individualista de apropiación con total pres­
cindencia del Estado, ha traído consigo su consecuencia inevitable : el con­
sumo desigual e injusto, tanto a nivel nacional como internacional. "Las 
mal llamadas 'sociedades de consumo' son, en realidad� sistemas de des­
pilfarro masivo, basados en el gasto porque el gasto produce lucro" .2 

Con respecto al c·omunismo, existe la misma subordinación de la economía 
y los derechos humanos al capital y el poderío, con la diferencia que la 
posesión de éstos se encuentra exclusivamente en manos del Estado. Aunque 
no se den en este caso las grandes desigualdades que se presentan en los 
países capitalistas, el libertinaje económico cercenador de la libertad ha 
sido aquí reemplazado por l a  falta total de libertad� al haberse depositado 
en el Estado la determinación absoluta del consumo. 

La misma irracionalidad los ha caracterizado en la utilización de los recur­
sos naturales. Mientras grandes masas de la humanidad subsisten en el sub­
consumo, ambos compiten en la carrera armamentista, en el desarrollo de 
sistemas bélicos que podrían aniquilar toda forfha de vida, en la investi­
gación espacial, y en el derroch� de recursos pertenecientes a otros países 
u otros continentes (la fauna marítima y el desconocimiento de las 200 
millas de soberanía, por ejemplo ) .  

En el concierto de las naciones, todas las concepciones imperiales se unifi­
can, salvo matices, en las recomendaciones que los organismos internacio­
nales formulan para los países en vías de desarrollo. La OMS, la F AO, la 
UNICEF, son los voceros "asépticos" de los intereses de dominio subya­
centes. En este sentido, nos interesa destacar dos temas que actualmente 
ocupan grandes espacios en las publicaciones de todo el mundo : la promo­
ción del consumo de la soj a para enfrentar la progresiva carencia de 
proteínas� y el control de la natalidad. 
Con respecto a la soja es indudable su valor nutritivo ya que contiene 
una proporción de proteínas ( 38% ) ,  mayor aún que la carne vacuna 
( 20% ) . Tampoco es discutible su valor en el mejoramiento de la tierra, 
ni las posibilidades económicas que brinda su exportación. Pero al ser 
insuficiente en dos aminoácidos esenciales, al igual que otras leJ?;umino­
sa�, investigaciones recientes parecerían demostrar que dicho déficit in­
fluye negativamente sobre el normal crecimiento del organismo.18 

Este es un tema que está en plena investigación y discusión, pero de cual­
quier modo no es admisible que se trate de sustituir el consumo de pro-
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teínas animales en países que, como el nuestro, poseen extraordinarias 
reservas y posibilidades en su producción, máxime cuando detrás de esa 
propuesta no está la intención de una racionalización solidaria universal 
de los recursos alimentarios, Syino una política de expansión inhumana e 
irracional que se encamina hacia el suicidio colectivo, y que no ha vacilado 
en apropiarse de los recursos naturales de otros países, por las buenas o 
por las malas. 

La utilización de la soja enriquecida con los aminoácidos en los que es 
insuficiente es aceptable como complemento nutritivo de las proteínas de 
origen animal ; pero sobre la hase de una racionalización internacional 
de los recursos alimentarios que, hoy por hoy, no aparece todavía como 
un objetivo fácilmente alcanzable. 

En cuanto al control de la natalidad� sólo tiene vigencia para los países 
superpoblados, cosa que no ocurre por lo menos en Latinoamérica. Esto 
ya fue planteado por el general Perón en sus mensajes "A los pueblos y 
gobiernos del mundo" y "a los Países No Alineados", y fue rubricado en 
su discurso a los dirigentes políticos de partidos provinciales, fij ando la 
meta de 50 millones de habitantes para la Argentina del año 2000. Este 
mismo problema es analizado en un informe oficial del que extractamos 
los párrafos principales : 

"La Argentina está siendo sometida a un sutil plan exterior de largo al­
cance, para despohlarla de hombres y mujeres en edad útil a través de una 
campaña psicológica y material de esterilidad . . . Los planes de control de 
natalidad están totalmente en contra de nuestras posibilidades futuras . . .  

Vemos con asombro y consternación que se apliquen en el país planes de 
"protección familiar" elaborados en el exterior bajo el falso título de 
planificar las familias. Dicho plan está financiando, en realidad, la esteri­
lización de un pueblo que ya no crece y al que le sobra territorio .  . . se 
disfrazan bajo el anzuelo de tratar los estériles, pero paradojalmente por 
cada esterilidad convertida en fecunda, 30 mujeres argentinas quedan este­
rilizadas por tiempos diver�os . . . Si las cuencas naturales de alimentos 
merman en todo el mundo, tan poca población para tanto territorio ( apro­
vechable en un 90% ) como presenta la Argentina, dará lugar al argu­
mento geopolítico del delito de abundancia en un universo con h18mhre, 
y con ello la coloca en la peligrosa situación de ser considerada estraté­
gicamente imprescindible para los países más poblados y en consecuencia 
más necesitados de alirnentos".14 

Al mismo objetivo contribuyen loS! sutiles "dictados de la moda" tendientes 
a la indiferenciación de los sexos como el "unisex" y los modelos estéticos 
del aspecto físico ya señalados en el capítulo 4 que, al mismo tiempo 
que redujeron la disposición psicofísica de la mujer a la maternidad y la 
lactancia, también desdibujan el sentido de virili'dad en los hombre& 

En síntesis, todo lo expuesto configura una concepción de la integración 
universal por medio de la mutilación del hombre, en la que los matices 
ideológicos ya citados se unifican en un solo afán de dominio imperial. 
Frente a ella surgió hace 30 años desde la Argentina, una Tercera Posi­
ción, la de la defensa del hombre ; en palabras de Carrillo : 
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"Hasta el presente se ha considerado al hombre en cuantot§ aspectos es 
posible hacerlo, ' excepto en el fundamental que le consagra el peronismo : 
el de �er 'humano no explotable, ni por el Estado, ni por el capital, ni por 
el trabajo organizado para la dictadura del proletariado, es decir, del 

• comunismo. 
La Revolución Francesa sancionó los derechos políticos, las libertades de 
pensar, de opinar, de reunirse,. etc., es decir, ratificó la concepción del 
hombre como ente político. 

La revolución industrial lo llevó a conquistar SU$ derechos económicos, y 
la facultad de ganar dinero y de invertirlo con plena libertad, supeditando 
todo al hombre como ente económico. 

La revolución rusa, y la nacional-socialista suprimieron todas las liber­
tades para reemplazarlas por el poder de la colectividad dentro de una sola 
clase social o en el Estado mismo, es decir, considerando al hombre como 
ente social. 

El peronispto, respetando al hombre como ente político, como ente econó­
mico y como ente social, ha impuesto la concepción racional del hombre 
como ente hu.ma.no, es decir, como ser que vive,. siente, goza, sufre, lucha, 
se alimenta, se reproduce, necesitando para todo esto del inalienable derecho 
de trabajar con dignidad, como lo preconiza el decálogo establecido por 
el peronismo cuyo cumplimiento significa la solución de los problemas que 
pudiera plantearle la vida".1G 

Frente a las concepciones que llevan a la destrucción del hombre, a su insec­
tificación, surge una doctrina de su dignificación, del rescate de la alegría 
de vivir. Frente a la "irracionalidad del suicidio colectivo" surge como 
respuesta la "racionalidad del deseo de supervivencia". Frente al neomal­
thusianismo, al control de la natalidad, a la mutilación de la especie, la 
propuesta de la solidaridad universal en la racionalización de los recursos 
naturales y alimentarios. 

A ]ag¡ naciones de Latinoamérica y de todo el Tercer Mundo por su pro­
yecto gradual y no hegemónico de convergencia,. les cabe la responsabilidad 
histórica de imponer, frente a los proyectos imperialistas, esta concepción 
de la utilización solidaria de los recursos naturales y alimentarios. 
A la República Argentina, por el importante papel que debe j ugar en ese 
contexto, le corresponde reconstruir su política nacional alimentaria, para 
poder establecer las correctas bases de complementación y ayuda con los 
demás países de América Latina y del Tercer Mundo. 

7. La alimentación en la etapa de la Reconstrucción 
Nacional 

Cuando el General Perón se refiere a la reconstrucción de la N ación dice 
que ésta no será posiblE- si no se reconstruye al hombre argentino y al 
Estado. Sin duda la formulación y ejecución de una política alimentaria, al 
tener como objetivo fundamental el de reconstruir al hombre y su relación 
con la naturaleza, incide también en la reconstrucción del Estado y de la 
N ación en su conjunto: en los marcos de la comunidad organizada. 
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l .  Desde este punto de vista la reconstrucción significa encaminar al 
hombre hacia el reencuentro de los valores permanentes de su relación 
con el universo, de los que se fue progresivamente separando a través 
de varios siglos de transformaciones que, si bien engrosaron su cultura 
también le hicieron perder la perspectiva de su misión en el mundo. 
De tal modo que la búsqueda de un nuevo equilibrio con la naturaleza 
en ningún momento puede significar desandar el camino de la civilización, 
ni desechar la cultura acumulada en largos períodos de esfuerzo humano. 
Los conocimientos asimilado� la energía natural transformada en realiza­
ciones, deben formar parte del bagaj e con el cual debemos conducir al 
hombre a investirse de su verdadera dimensión, a lograr su engrandeci­
miento y el de la Patria. 
Y la alimentación integra este proceso porque el alimento es la naturaleza 
misma incorporada el ser humano. 
2 .  No se trata, entonces, solamente de reconstruir el equilibrio biológico 
de cada hombre a través de establecer una correcta conducta alimentaria 
aquí y ahora, sino que también se trata de restablecer ese equilibrio a tra­
vés del tiempo, garantizando la salud de su descendencia. 
Se trata por lo tanto de garantizar el futuro biológico de la Nación, me­
diante la protección alimentaria especial a las madres y a los niños. Este 
futuro biológico se está jugando permanentemente en el presente durante 
el acto supremo de la vida familiar : la mesa hogareña. Aquí se recrea 
cada día, en es¡te microcosmos, el ciclo natural en el que se ligan la 
naturaleza representada en el alimento, transportada y elaborada por la 
mujer, incorporada biológicamente al ser humano, integrada al clima 
espiritual y al entorno cultural que preside el hogar, y todo esto unificado 
en la constitución biológica, espiritual y cultural de los hijos. 
3 . En este proceso de reconstrucción de la familia al que queremos con­
tribuir con la Política Alimentaria, la mujer tiene un lugar primordial no 
sólo por su papel de custodia del hogar sino también por ser la conduc­
tora natural del consumo de la familia. 
La reconstrucción de la familia habrá de lograrse armonizando las funcio­
nes biológicas y sociales de cada sexo, con la incorporación de la mujer 
al trabajo y la producción, con la transformación de la vida cotidiana, y 
también con la simplificación del arte culinario y del aprovisionamiento 
de alimentos, a la vez que su perfeccionamiento. La incorporación de la 
mujer al trabajo y la producción sin que implique despoj arse de su misión 
femenina, de la maternidad y la lactancia, de la educación de sus hijos y del 
cuidado del hogar en el que se gesta la paz y la unidad de la N ación y 
del que constituye inspiración y espíritu. 
Decía Evita : "La salud física del hombre y del adulto depende asimismo 
de nosotras, y esto se logra mediante la educación para la alimentación 
y para la higiene. El clima hogareño de los descamisados de hoy supera 
fundamentalmente al que conocíamos· ayer y será seguramente superado 
por el que prevalecerá mañana. El talento y la atención de la mujer en 
la vida del hogar no sólo pueden sino que deben contribuir a resolver 
la mejor y más adecuada inversión de ingresos, tratando de adquirir una 
verdadera educación para el consumo, ahorrando y evitando esfuerzos 
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estériles en el campo de la producción. Así, por ejemplo, tenemos que 
pertrecharnos de nociones sobre la situación del mercado para evitar ser 
instrumento de los. interesados en desorganizarlo y multiplicar el monto 
innecesario de la demanda� porque el productor, mej or advertido, se defen­
derá con éxito y el resultado casi siempre se traducirá en un aumento del 
precio en perj uicio del pueblo trabajador. Saber comprar debe ser nuestro 
lema en la materia para consolidar y sostener el salario real de la economía • " 16 peron1sta . 

4 .  Del mismo modo será necesario educar y proteger a los j óvenes como 
portadores del patrimonio humano de la Nación, ofreciéndoleS¡ la posibili­
dad de una educación deportiva y alimentaria adecuadas, la perspectiva de 
una dignificación por el trabaj o, alejándolos de esta manera de las falsas 
alternativas como el vértigo, las drogas y el culto de la moda. 

5 .  La meta de 50 millones de habitantes para el año 2000 habrá de corres­
ponderse, j unto con la protección de la maternidad y la infancia, con au­
mento de la natalidad y la inmigración : en primer lugar con la defensa 
de la energía que nos brinda la naturaleza a través de los alimentos, tanto 
en el nivel de su aprovechamiento racional en el país, como en el de su 
instrumentación para el logro de la unión solidaria de todos los hombres del 
mundo. Defender esa energía implica utilizarla sabiamente al servicio de 
la dignificación del hombre y la comunidad, con exclusión de cualquier 
otro interés. La energía de los alimentos como parte del conjunto de los 
recursos naturales, debe ser el hilo conductor que guíe el camino de la 
grandeza, y como tal constituye un patrimonio cuya sola protección honra 
a quien la realiza en beneficio del futuro de la humanidad. 

En segundo lugar, con el aumento de la producción, el mejoramiento de 
la distribución de los alimentos y la promoción de su industrialización, 
sobre la base de los principios de justicia y solidaridad social, de la 
satisfacción de las necesidades esenciales del ser humano y del pleno desa­
rrollo de S!U personalidad. 

6 .  Esta Política Alimentaria como parte de un plan de gobierno no puede 
tener éxito si no es retomada y enriquecida por los demás niveles de la 
comunidad organizada, a través de los cuales se proyecte al conjunto de 
la N ación. Así como será necesario organizar el Estado para que cumpla 
eficazmente su papel en la ejecución de la política, también es imprescin­
dible la acción del Pueblo organizado para lograr los objetivos trazados 
y reviertan éstos en experiencia e inspiración sobre el Gobierno que los 
concibió. 

La participación del conjunto de la comunidad organizada tiene para el 
j usticialismo principios fundamentales como son la justicia social, la soli­
daridad social, la planificación racional de los recursos de la N ación y la 
organización del Pueblo. "Los dos brazo.s del j usticialismo son la Justicia 
Social y la Ayuda Social. Con ello damos al pueblo un abrazo de j usticia 
y amor". ( 1 � verdad j usticialista) . 

Estos principios también forman parte de los objetivos con los cuales se 
acordó el Pacto Social entre el gobierno, la CGT y la CGE, y de los cuales 
el Plan Trienal es el instrumento para su cumplimiento en esta etapa. 
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Desde el punto de vista de la política alimentaria todas las organizaciones 
populares pueden concurrir a sus objetivos,. desde la CGT, la Rama Feme­
nina, la Cruzada de Solidaridad J usticialista dirigida por la compañera 
Isahelita, y la CGE, hasta cooperativas de producción, comercialización y 
consumo, asociaciones de fomento, Unidades Básicas, y cualquier tipo de 
organización que pueda surgir libremente de la voluntad de algún sector 
del Pueblo para el cumplimiento de los objetivos de la política alimentaria 
nacional. 

Buenos Aires, marzo de 197 4. 
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Política Alilllentaria Argentina 

Juan Domingo Perón 
Conferencia pronunciada por el general Perón en el teatro Colón de Buenos 
Aires, el 29 de abril de 1949, inaugurando el Curso de Política Alimentaria 
Argentina, organizado por el Ministerio de Salud Pública entre los meses 
de mayo y junio de 1949 y publicada en el volumen editado por el Minis­
terio, Política alimentaria argentina� 1951. 

Señores : 

Es para mi un placer y un deber inaugurar este curso sobre política ali­
mentaria organizado por el Ministerio de Salud Pública de la Nación. Un 
placer, porque me dirij o a hombres de estudio y de trabaj o, que multi­
plican sus esfuerzos por lograr el más alto nivel de �lud de nuestro pue­
blo ; y un deber porque llegaremos al fin a concretar, por primera vez 
en la República, las bases de una política alimentaria, problema que du­
rante muchos años me ha preocupado hondamente, como argentino, como 
militar, y hoy como gobernante. 

Pocos gobiernos de los países más civilizados han dejado de establecer 
ciertos principios científicos, sociales y económicos, para ordenar y orga­
nizar la alimentación de sus respectivos pueblos. Esa fue preocupación 
muy seria de la Liga de las Naciones, luego de la guerra del 14, y lo es 
hoy de las Naciones U ni das desde la terminación de la última contienda 
mundial. 

N o me extraña, en cambio, que los gobiernos antecesores nuestro� no hayan 
trazado un plan orgánico en esta materia. Y ya veremos en seguida por qué. 

Una revolución como la nuestra debe abarcar todos los órdenes de la socie­
dad, de la Nación, integralmente, para cumplir sus objetivos precisos. 
Nosotros no podemos conformarnos solamente con que el pueblo viva 
en paz ; queremos que viva bien. Es un deber primordial del gobierno 
saber qué come el pueblo y preguntarnos en seguida si come bien, si come 
lo suficiente, si su alimento es el que conviene a su organismo físJco y a 
su entidad espiritual y si llega a todos, hombres, mujeres, niños y ancianos, 
una alimentación sana, completa, adecuada, racional. 
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Todos cuantos estamos de continuo atentos a las necesidades del pueblo, 
mal que nos pese, tenemos que contestar a tales preguntas, con un no 
rotundo, sin vuelta de hoja, sin temor alguno, porque decir que no, en 
este caso, es afirmar una verdad. Como en tantísimos otros aspectos. de la 
vida argentina, nuestro gobierno se encuentra, a tres años de su vigencia, 
con que en ochenta años de vida nacional, la República, que ha sufrido 
toda clase de vicisitudes políticas desquiciadoras de su unidad, y que ha 
soportado y privilegiado a tantos enajenadores del haber argentino, j amás 
tuvo la trascendental política que permitiera a sus generaciones usufructuar 
de las inmensas riquezas de que somos millonarios, como productores de 
todo lo que necesita y apetece el ser para vivir. Enorme paradoja, que 
vamos a poner ahora en evidencia para plantear una política alimentaria 
argentina, como otro j alón del movimientto político, económico y social 
en que estamos empeñados. Los resultados de una política en la alimen­
tación popular los palparemos de inmediato casi, a pesar de las dificultades 
que deberán vencerse y que venceremos indudablemente. Y a pesar de las 
malevolencias que no faltarán, por cierto, y que son como la salsa de 
nuestra lucha. 

l .  Principios biológicos y sociales de la alimentación 

a) El hambre. 

Desde la antigüedad ha sido afirmado que ganaremo!l el pan con el sudor 
de nuestra frente. El sudor de la frente es el trabaj o ;  y el pan, tomándolo 
en su expresión simbólica, es el alimento, en general. Implícitamente, la 
doctrina evangélica impone que sólo el que trabaj a tiene dere�ho al alimen­
to, en calidad y cantidad para satisfacer su hambre, ese instinto básico 
que orienta los actos de todas las especies y de todos los individuos vivos. 

Durante miles de años, el hambre fue causa de grandes conmociones socia­
les, de migraciones y revoluciones, y el origen verdadero de gran número 
de enfermedades y de epidemias, pero con los progresos de la ciencia, de 
la agricultura y de la industria humana, el hambre de las masas esas 
hambres multitudinarias descriptas apocalípticamente por los escritores y 
pintores de la antigüedad- ha desaparecido y ojalá desaparezca para 
siempre de la faz de la tierra. Si persiste en alguna parte del mundo -fue­
ra de los bloqueos y de las guerras-, ello sólo puede ser atribuido a una 
mala administración de los intereses del pueblo, y a una inaceptable orga· 
nización económico·social del mundo, capaz de acarrear a la larga el fra­
caso de la civilización occidental. 

Pero si por obra de la cultura y la civilización, ha desaparecido o tiende 
a desaparecer el hambre de las masas humanas, o sea el tipo de hambre 
que supone un déficit cuantitativo global, la misma civilización ha origi­
nado, empero, un nuevo tipo de hambre disimulada e invisible, camuflada 
ha j o  las distintas formas de la alimentación artificiosa a que es tan aficio­
nado el hombre de nuestro tiempo, de todas las capas sociales. La alimen­
tación antinatural, caracterizada por la falta de equilibrio, siquiera sea ins· 
tintivo, entre los alimentos que componen la ración diaria, se debe en buena 
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medida a la monoproducción y también a los malos hábitos y a los malos 
sistemas de comercialización y de transportes, y sus tristísimos resultados 
están a la vista, en los elevados índices de mortalidad infantil -sobre todo 
en el interior del país, lo mismo que en la falta de talla y de desarrollo 
físico de la j uventud, debido a lo cual año tras año hay tantos ciudadanos 
declarados inaptos y excluidos del servicio militar. 

h )  Los factores de la alimentación popular: salarios, educación 
sanitaria e intermediarios. 

Mucho se ha remediado ya ; muchos de los males que acabo de señalar de 
paso, se han atenuado con nuestra política social, que al levantar el stan­
dard de vida de la clase trabajadora ha permitido a ésta comer más y 
adquirir cierta clase de alimentos que antes eran un lujo reservado sola­
mente a los ricos, pero aún queda una ingente tarea por realizar, comen­
zando por los transportes, que, organizados antes para servir otros intereses, 
no permiten aún una rápida y barata distribución e intercambio de pro­
ductos entre las distintas zonas del país. 

Nosotros hemos encontrado al país sin estadísticas,. .sin datos ciertos y 
precisos sobre la producción y el consumo. Hemos tenido que actuar, pues, 
a tientas, entre tinieblas, y poco a poco estamos saliendo al fin de ellas y 
formando conciencia de nuestra riqueza y de nuestras necesidades. El Mi­
nisterio de Salud Pública de la N ación ha tenido que realizar una labor 
ímproba a fin de reunir y sistematizar los elementos de j uicio que hacían 
falta para encarar esta otra etapa de la acción del gobierno que se vincula 
a la alimentación popular. 

Pero el factor negativo más importante lo constituye, en esta materia, la 
falta de educación específica del pueblo, su ignorancia en lo concerniente 
a alimentos, sus enraizados prejuicios, sus hábitos perniciosos. El Minis­
terio de Salud Pública, y de modo especial los hombres que constituyen el 
plantel del Instituto Nacional de la Nutrición, tienen desde hoy la respon­
sabilidad de derrocar todo ese pasado de errores y de extravíos que tan 
gravemente conspira contra nuestro potencial humano. 

Pero, siempre, en este problema de la alimentación de nuestro pueblo gra­
vitan más que nada los intereses creados, los intereses de los intermediarios 
sin escrúpulos, de los agiotistas y especuladores, que al intervenir en el 
proceso económico de la distribución de alimentos, interfieren las posibili­
dades biológicas de nuestra raza, por lo cual estoy dispuesto a terminar 
con ellos antes que ellos terminen con la salud del pueblo argentino. Y a 
no toleraremos que en este país, productor de alimentos básicos con la 
admirable cantidad y calidad de sus haciendas, con la maravillosa fecun­
didad de su tierra que nos brinda las más grandes cosechas del mundo, 
ya no toleraremos, repito, que se acepte como algo irremediable que un 
tercio de la población viva en estado de subalimentación y sigamos que­
j ándonos de la desnutrición de nuestros changuitos, de la mortalidad pre­
matura y de la ineptitud física de la j uventud, por el mal ordenamiento 
de su alimentación. Esto clama al cielo, como toda injusticia que ofende 
y deprime la dignidad humana. 
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e)  El presupuesto obrero y los alimentos. 

El salario obrero, en un 50%,. se insume en alimentos, y este porcentaje 
es mucho más alto cuando más desorganizada se encuentra la producción 
y comercialización de alimentos y cuanto más ignorante es la población 
acerca de lo que debe y de lo que no debe comer. 

d) La acción social del gobierno se ha aplicado principalmente a 
resolver los problemas de la vivienda, del vestido y de la ali-

. , mentaCIOD. 

La política social, en sus aspectos prácticos, consiste fundamentalmente y 
en última instancia, en facilitar a las masas trabajadoras, casa, comida y 
ropa, baratas e higiénicas, y para ello es indispensable y previo, como lo 
hemos hecho, mejorar los salarios y garantizar un régimen j usto para 
el trabajador argentino. 
Nosotros les hemos dado la importancia que tienen a esos tres problemas. 
En materia de vivienda, hemos iniciado en todo el país la construcción 
de barrios parques, de casas económicas, cómodas e higiénicas para em­
pleados y obreros y hasta una verdadera ciudad, la que se levanta en 
Ezeiza. Y si hemos congelado los alquileres imponiéndoles un sacrificio a 
los propietarios, que son los menos, lo ha sido en favor de los inquilinos, 
que son los más. El auge económico, por otra parte, al determinar el alza 
de los valores inmobiliarios en mayor proporción que en otros renglones 
de la economía, ha venido a compensar sobradamente las restricciones que 
necesariamente tuvimos que arbitrar con respecto a las casas de renta. 
En lo referente al vestido, hemos estimulado la industria textil, en especial 
por medio del crédito, y así, ese ramo de la producción ocupa hoy uno 
de los rangos más altos en la manufactura nacional y representa una de 
las más importantes fuentes de trabaj o. 
N o hemos descuidado tampoco la cuestión de los alimentos. La población 
ha sido defendida en todas partes, tanto en la Capital Federal como en el 
más lejano rincón del país, del agio y de la especulación. A los mercaderes 
del hambre les hemos cortado las garras,. y si insisten en sus depredaciones, 
les cortaremos también las manos, como hacían los pueblos antiguos con 
los ladrones. 
Hay otros también contra quienes habrá que reaccionar alguna vez. Esos 
son los saboteadores. Los enemigos del país. Los que quisieran que la patria 
se rinda, como presa de piratas, a la voracidad de los imperialistnos. Los 
que hasta ayer tenían hambreado al pueblo y ya nomás, como si lo estu­
viera viendo, comenzaron a sembrar la alarma y el descontento con el 
cuento de que el gobierno quiere racionar los alimentos. 
Y esa será otra de sus crasas mentiras. Nosotros lo que queremos es pre­
cisamente todo lo contrario : que el pueblo, el trabajador, la madre, el 
niño, coman bien. Que no tengan hambre ni se intoxiquen y arruinen su 
salud y su economía con alimentos inapropiados y encarecidos artificial­
mente por la especulación. 
Los mejores aliados de los calumniadores son los crédulos y los tontos. El 
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pueblo debe saber claramente lo que quiere el gobierno. Clara y directa­
mente, sin la interesada interferencia de insidiosos intermediarios. 
Pues bien. Nuestra patria, galvanizada por la revolución, ha cumplido ya 
una etapa en este orden de cosas ; ahora y a  nadie se muere de hambre, 
como en otro tiempo, en este país del trigo y de la carne. Los salarios, más 
C@mpensatorios, le permiten hoy día, al trabajador, abastecer mejor su 
mesa y reparar más cabalmente su fatiga. Un obrero y su familia consu­
men actualmente casi el doble de la ración alimenticia que consumían hace 
seis años. Pero el problema no está resuelto todavía. N o todo es cuestión 
de comer ; hay que comer bien. No se trata de comer mucho ni poco, 
sino de realizar debidamente la gran función reparadora que cumplen los 
alimentos en el organismo humano, como en todo organismo vivo. 
La primera parte de nuestra tarea, la relacionada con el precio de los 
comestibles, se ha cumplido y se seguirá cumpliendo, con el empleo de 
todos los medios de control y de represión de que el gobierno dispone para 
poner coto a los que siempre han traficado y se han enriquecido con el 
hambre del pueblo. En ese caso, la acción oficial, aquí como en Inglaterra 
y en los Estados U nidos y en la mayoría de las naciones civilizadas, ha sido 
dirigida principalmente sobre el mercado, sobre el comercio de los comes­
tibles. Y esa acción ha tenido que ser coercitiva. 
La segunda parte, que es la que ahora iniciamos� va dirigida, en cambio, 
a la masa misma de los consumidores, en forma de consej os, de recomen­
daciones, de directivas. A nadie se le va a obligar a comer esto o aquello 
o a dejar de comer lo que le guste. Nos proponemos solamente indicar qué 
es lo que le conviene comer al hombre de trabajo si quiere reponer sus 
fuerzas, qué debe comer la madre si quiere que sus hijos nazcan fuertes 
y sanos y qué ha de darles de comer a éstos para que crezcan en salud y 
sean verdaderamente útiles a la patria� a la sociedad y a la familia. Nues­
tra acción, ya lo anticipamos, será en este aspecto de propaganda. 

La Argentina es un país de enormes recursos alimenticios. Nuestra capa­
cidad de producción, en la mayoría de los renglones que se refieren a los 
artículos de consumo orgánico, es tan grande que podemos afirmar con 
orgullo que el pueblo argentino j amás sufrió hambre, ese hambre que diez­
mó a Europa y Asia en otros tiempos y que, Dios sea loado, jamás asolará • a nuestra patria. 

De ahí que sólo en mentes calenturientas pueda tener acogida la idea de 
que eJ gobierno se propone imponer una política de frugalidad a la pobla­
ción� como ha ocurrido en otros países, durante la guerra y después de ella, 
para rehacer sus maltrechas economías. Antes al contrario, lo que nosotros 
queremos, al recomendar la integración del menú ordinario con ciertos 
alimentos, es contrarrestar, ante todo, el avance pavoroso de ciertas enfer­
medades provenientes de exceso o de defecto en la alimentación ; queremos 
también enseñarle al pueblo a defenderse por sí mismo de los especulado­
res desaprensivos ; a enriquecer su dieta y hacerla más alimenticia com­
pensándola razonablemente ; a economizar gastos en artículos de mesa 
caros y nocivos ;  queremos, en fin, ampliar nuestras fuentes de producción 
en materia de alimentos, para no tener que depender de afuera y merecer 
realmente la fama que ya tiene nuestro país de ser la tierra de la abundancia. 
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La campaña que ahora inicia el gobierno es, puee� predominantemente, una 

campaña por la salud del pueblo. Por eso la desarrollará el Ministerio de 
Salud Pública, no el de Agricultura o el de Industria y Comercio o el de 
Economía. El señor Ministro de Salud Pública abordará después, con sus 
colaboradores, los aspectos estrictamente técnicos que se refieren a este 
tema de la alimentación del pueblo. 

e) La subalimentación, el infraconeumo y el concepto de ali­
mentos protectores. 

N o se crea que esta cuestión de la alimentación la hemos descubierto 
nosotros o que es una preocupación de orden circunstancial. 
N o. Antes que nosotros, mucho antes que nosotros, el problema de la 
alimentación, referido a toda la masa humana de la N ación, ha entrado 
en los programas de gobierno de Estados Unidos y de Inglaterra, para 
no citar más que a los dos países que han realizado grandes campañas 
tendientes a alertar al pueblo y enseñarle a escoger su alimentación. 
N o es, pues, la nuestra, una preocupación de países pobres, sino un deber 
de países ricos� prósperos y previsores. 
Y a lo dije. Los argentinos no podemos quejarnos. Dios ha sido particular­
mente generoso con nosotros y nos ha dado una tierra próvida en todos 
los bienes que más inmediatamente necesita el hombre para vivir y para 
sobrevivir. Nos sobra espacio para instalar nuestras familias, tenemos en 
abundancia materias primas para elaborar nuestros vestidos, desde el cuero 
del calzado hasta el pelo o la paja que se emplea en los so'mbreros. En 
fin, tenemos a nuestra disposición todas las especies de comestibles para 
abastecer nuestras mesas� con los más sabrosos, variados y nutritivos platos. 
Sin embargo, la deficiente distribución de alimentos energéticos y la in­
fraproducción y el infraconsumo de algunos de los llamados alimentos 
"protectores", leche, fruta, huevos, verduras y pescado, etc., unidos a los 
malos hábitos de higiene alimentaria, han creado ya un grave problema 
de desnutrición, que es mucho mayor en el interior del país� tanto que 
autoridades en la materia aseguran que tenemos dos tercios de nuestra 
población en un estado. de subalimentación crónica. Esto es lo que yo lla­
mo una forma solapada y peligrosa del hambre, situación que estamos 
dispuestos a resolver con todos nuestros medios. 

f) Antes, en nuestro país, la población se alimentaba mejor. 

Nuestra población, sesenta o setenta años atrás, cuando no se hablaba 
hasta por los codos de calorías, de vitaminas o de dietética, se alimentaba 
mejor que hoy, en que aparentemente estamos en franco progreso civili­
zado. Nuestros criollos del interior, atraídos por los salarios que pagan 
las grandes explotaciones industriales, abandonan sus majadas, sus semen­
teras y sus pequeñas huertas y se concentran en esos focos económicos. El 
cambio de lugar y de ocupaciones trae consigo el cambio de alimentación : 
ese hombre, en efecto, sustituye bien pronto el locro, la mazamorra., la 
humita y las achuras asadas, el puchero "con todo", por los comestibles 
de proveeduría y de almacén, por las conservas envasadas y los fiambres, 
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que invitan al alcohol, porque nada de ello proporciona al organismo el 
número de calorías necesarias. Y este mal no es &<>lo del campo, sino qu� 
incluso aquí, en Buenos Aires, según informes del Ministerio de Salud 
Pública, la clase trabaj adora tiende a abandonar la comida tradicional, 
la cocina hogareña, para reemplazarla cómodamente por alimentos conser­
vados o por el rápido y precario bife a la plancha. 
Este es, evidentemente, el camino hacia la alimentación antinatural, cau!a 
de todas las enfermedades del aparato digestivo. 
Y o quiero advertir a nuestros obreros que no deben dejarse llevar por la 
pendiente de la facilidad y de la despreocupación, pues de su salud y de 
su capacidad de trabaj o depende su familia, y dependen el país, la gran­
deza y el poderío de nuestra patria, que ellos están construyendo con su 
esfuerzo. 

g )  Quiénes, como y cuándo comen bien. 

No es necesario que tenga que producirse una retención de nuestras expor­
taciones, para que el pueblo coma lo mejor que se produce, sino que hay 
que organizar el consumo científicamente, como lo han hecho los países 
más adelantados del mundo, a fin de que, en toda época, toda la población 
disponga de un régimen dietético completo, no unilateral -sino variado y 
surtido , no artificial -sino natural y a hase de alimentos frescos-, 
exportando sólo aquello que sea realmente un excedente, una vez salia-fe­
chas las necesidades de la N-ación. 
En otros períodos de la historia universal, sólo los ricos se alimentaban 
bien o, mejor dicho, mucho, mientras el pueblo comía como podía, lo que 
podía, y hasta pasaba hambre, incluso en la!� orgullosas ciudades de Grecia 
o Roma. 
En nuestro país, en esta época contemporánea, los pobres y los ricos sufren 
de igual desorientación, unos por falta de instrucciones y consejos oportu­
nos� y otros por verdadero y estúpido snobismo ; ambos padecen de malos 
hábitos, por abandono a veces de las tradiciones alimentarias consagradas 
en el país a cambio de nuevas costumbres, no siempre buenas. De ese 
modo se da el caso de gran número de personas que, creyendo seguir un 
régimen dietético sano, viven a leche y bananas o a ensaladas, y otras que 
hacen lo mismo por falta de conocimientos y por comodidad, por ser más 
fácil y más barato preparar un bife que una buena sopa criolla. Estos malos 
hábitos deben ser combatidos por una educación alimentaria, científica­
mente fundada, porque los hábitos se adquieren fácilmente pero luego es 
difícil deshacerse de ellos, y aunque dichos hábitos no conduzcan a la 
muerte, ni a una enfermedad inmediata, está probado que a la larga 
debilitan la raza, física, mental y socialmente preparan el camino a las 
enfermedades. Por ejemplo, algún interesado en colocar su mercadería, 
ha hecho circular un infundio que se ha difundido mucho en nuestro país, . 
en perjuicio de la popularidad del puchero ; el de que éste pierde valor 
nutritivo por la cocción, cuando bastan unas gotas de limón para revitali­
zar algún elemento que hubiera podido perderse. Como éstas, existen cen­
tenares de jugarretas de la especulación comercial que debemos poner en 
evidencia. 
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2. Principios económicos de la alimentación 

a )  Buena dis1ribución con el 1náximo de utilización. 

Entre las pocas cosas buenas que nos ha enseñado la guerra, está la de uti­
lizar al máximo las posibilidades de los alimentos, el reducir el consumo 
a los mínimos indispensables para vivir y trabajar, y a distribuirlos bien 
a fin de que todo el mundo, ricos y pobres, tengan el mismo derecho frente 
a la misma necesidad biológica, ratificando en la práctica lo que técnicos 
en la materia venían propugnando desde muchos años atrás. Una lección 
en este sentido nos la ha ofrecido Inglaterra, donde existe una verdadera 
justicia determinada por la nec�sidad, justicia que dispone la distribución 
de alimentos, sin privilegios para la glotonería de nadie y sí con respecto 
de los únicos privilegiados que deben existir en una nación, que son los 
niños, las mujeres embarazadas o que amamantan y los trabajadores que 
realizan grandes esfuerzos físicos. 

b )  Práctica antieconómica y antisocial de destruir alimentos para 
• 

mantener precios. 

Es posible que nunca más, si la política económica y social de nuestro 
movimiento peronista se consolida definitivamente, veamos aquí repito el 
triste espectáculo de otras épocas, el paradoj al espectáculo de la destruc­
ción de viñedos, de olivares o del maíz, e incluso el lanzamiento al agua 
de la cosecha de fruta o del vino a las acequias. Al lado de ese cuadro se 
levanta el otro, el de masas de población debilitadas, desnutridas y enfer­
mas, aunque el país contara con depósitos y graneros repletos, donde se 
guardaran estérilmente, bajo siete llaves, abundantes existencias sin dis­
tribuir, inaccesibles para el pueblo necesitado. Tales hechos traducen una 
absurda organización económica y social y la indiferencia del Estado para 
cun1plir uno de sus fines esenciales. Todavía hay en nuestro país algunos 
resabios de esta monstruosa política comercial destructora de falsos sobran­
tes para mantener o encarecer los precios; todavía se sigue tirando la 
fruta, mientras los médicos afirman que el 40% de nuestra población no 
consume la suficiente cantidad de ella para equilibrar su dieta. Antes que 
se tire la fruta haremos,. si hace falta, un Mercado de Excedentes y la 
distribuiremos entre aqutl 40% de habitantes que no pueden adquirirla. El 
nuevo principio constitucional de la función social de la propiedad no 
permitirá a nadie dejar que se pudran alimentos o que se los arroje al río. 

e)  Las dos víctimas : productores y consumidores. 

Pero también ocurre que en este proceso de distribución irracional de ali­
mentos hay otras víctimas, además del pueblo subalimentado, y esas otras 
víctimas son los auténticos productores, pues mientras la demanda de 
alimentos protectores aumenta, los productores de fruta, de leche, de huevos 
y de verdura, se ven permanentemente amenazados de ruina, por lo cual 
el remedio tiene que venir para todos, combatiendo los errores de alimen­
tación, los vicios de cotnercialización y circulación y adaptando la agricul­
tura a los requerimientos que la salud de la población determina, creando 
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nuevos hábitos ·de alimentación y conformando científicamente un balance 
entre los alimentos básicos y los protectores, es decir� estableciendo, de 
acuerdo con la filosofía y características nacionales, lo que debe consumir 
un argentino por día y por año. 

d )  Readaptación de la agricultura a las necesidades bi·ológicas de 
la población. 

Excluidos la carne y el trigo, que constituyen elementos básicos en toda 
alimentación, excluídos esos dos artículos que producimos en cantidad sufi­
ciente para nosotros y para otros países, en todos los demás alimentos so­
mos deficitarios ; nuestro esfuerzo debe, pues, orientarse hacia una estruc­
tura agraria que permita bastarnos a nosotros mismos, como han hecho 
otros pueblos con menos posibilidades naturales que nosotros, otros países 
que no producen ni carne, ni trigo, y que, sin embargo, han sabido abas­
tecerse de suficiente cantidad de alimentos protectores, cuyo prototipo 
puede considerarse la leche, el huevo o la fruta. En Australia, el 18% de 
las vacas se destina a la producción de leche; en Francia y Dinamarca, el 
53% ;  en cambio en la Argentina sólo el 8%, siendo nuestro país el que 
ocupa el último lugar en estos porcentajes, pues el 92% de su ganado se 
dedica a la producción de carne. Esto nos. da, desde ya, una idea de cón1o 
y por qué puede existir un déficit en el consumo popular de este alimento 
tan noble que es la leche y tan perfecto como el huevo. 

e)  Falta de coordinación. 

En el problema de la alimentación popular, tanto los economistas argenti­
nos, como los médicos y como los agrarios, han andado desencontrados y 
no se han entendido entre sí; cada cual ha planteado la cuestión por sn 
cuenta, sin ver claro en el conjunto. Los economistas sólo han reparado 
en la producción total, en el consumo real y en la exportación y la impor­
tación. Los médicos haP. estudiado a fondo las raciones alimenticias para 
sanos, enfermos7 niños, viejos, trabajadores manuales o intelectuales, pero 
no han deducido de todo ello las necesidades alimentarias cualitativas y 
cuantitativas de todo el país ; han realizado encuestas y se han quedado 
asombrados de lo mal que se come entre nosotros, de la desnutrición y 
del infraconsumo de alimentos protectores, tanto en el interior como en la 
capital, pero no han podido ni pueden fijar una política alimentaria racio­
nal porque carecen de los datos que poseen los economistas, y en cambio 
los economistas carecen de los puntos de vista biológicos del médico. Los 
pequeños agricultores -y los hombres de campo- siembran y producen 
a pálpito; los grandes agricultores no tienen otro norte que la exportación, 
sin sospechar siquiera que el propio país, en un determinado momento, po­
dría ser un mercado, por el alto standard de vida de la población. 
Con lo dicho quiero expresar que haasta hoy no ha existido un exacto 
planteo del problema, careciéndose de la coordinación más elemental, por 
consiguiente de un método ; falta de coordinación y método que hemos 
de resolver facultando a una comisión mixta constituída por los departa­
mentos de Estado que corresponda, para fijar los detalles7 establecer una 
política� adoptar una doctrina y fijar directivas y orientaciones uniformes 
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en todo cuanto se refiera a la alimentación nacional ; en fin, un plan de 
acción para ser ejecutado por los ministerios respectivos. 

f) Método de trabajo para orientar la producción nacional de 
alimentos, partiendo de las necesidades biológicas ideales. 

El punto de partida del plan es, evidentemente, el biológico. Corresponderá 
a ios médicos dietólogos fijar una fórmula argentina que de acuerdo a la 
fisiología contenga los mínimos de cada uno de los 1 O ó 12 alimentos que 
intervienen o deben intervenir en el menú diario del hombre argentino. 
Por supuesto que se tr&tará de una fórmula ideal, pues mientras unos se 
alimentan mal por exceso, otros lo hacen mal por déficit o por mala com­
binaci6n de los distintos componentes de la comida diaria. 

Establecida esta fórmula ideal del consumo diario por el Instituto Nacional 
de la Nutrición, fácilmente se deduce el consumo anual en cada rubro; 
luego sabremos por una simple multiplicación, lo que deben consumir 
idealmente los dieciséis· millones de habitantes del país durante el año. 

Cuando se haya llegado a esta conclusión, corresponderá a los economistas 
determinar la producción nacional en esos alimentos; luego, con una sim­
ple operación aritmética, se establecerá la diferencia entre la cifra bio­
lógicamente indispensable y la de la producción nacional ; de ese modo 
tendremos una idea exacta de los alimentos que producimos de más y de 
aquellos que producimos de menos. Esto ya será un principio de orientación 
para una política alimentaria y para una política agraria. Pero aun nos 
faltará concretar las fallas de la nutrición colectiva ; para ello necesitamos 
otro dato, el del consumo real, muy difícil de determinar con exactitud, 
pero que puede señalarse con mucha aproximación. Establecido en cifras 
lo que realmente consume la gente frente a lo que teóricamente debe con­
sumir, tendremos el déficit o el exceso de consumo, discriminado alimento 
por alimento, lo que nos dará tres conclusiones : 

a) el verdadero estado de salud de la población ; 

b)  una orientación precisa para la producción agraria ; 

e) un criterio para regular nuestras importaciones y exportaciones de 
alimentos. 

Es así como fijaremos nuestra política alimentaria, sobre conceptos sim­
ples y claros, y sin tener en cuenta otros intereses que los de la salud y 
el bienestar del país, el cual en un día no lejano dejará de cifrar sus espe­
ranzas y su prosperidad económica en la exportación de alimentos, día 
ese, téngase por seguro, que será un verdadero fasto para el pueblo 

• argentino. 

3. Principios políticos de la alimentación 

a)  Política internacional y alimentos. 

Uno de los objetivos más importantes del mundo en estos momentos, son 
los alimentos y sus fuentes de producción, siendo cuestión tan trascendente 
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como la del petróleo. Petróleo y alimento! jugarán en lo futuro un papel 
decisivo en la  política internacional, por lo cual será siempre previsor para 
los países pobres en alimentos, el coordinar una política internacional, con­
cordante con las respectivas políticas nacionales de alimentación. 

Es una verdad indiscutible que en el mundo hay una crisis ae alimentos 
y que son muy pocos los pueblos bien alimentados ; de donde resulta ex­
plicable la demanda mundial y los requerimientos de alimentos, pero del 
mismo modo que tenemos un problema de distribución en el orden interno 
lo tenemos también en el orden mundial. 

b)  Fundamentos generales de la política alimentaria argentina. 

Las políticas alimentarias de los países civilizados son cada vez más y 
mejor analizadas para orientar la agricultura y la medicina, porque para 
los planes sanitarios) después de las enfermedades infecciosas y de la me­
dicina preventiva, no existe otro problema colee ti vo más importante que 
el de la alimentación. Pero resulta que la política alimentaria puede gra­
vitar también sobre la distribución y demanda de brazos, ya que el número 
de obreros que trabajan en la producción, circulación, comercialización y 
expendio de alimentos, es mucho mayor que el número de obreros que 
trabajan en las demás industrias. 

Para fijar la política de alimentación de la Argentina, debemos partir de 
ciertos principios biológicos, económicos y sociales fundamentales, en la 
convicción de que sin política nacional de alimentación mal podríamos 
coordinarnos con las políticas alimentarias de otros pueblos, que tienen 
que ser forzosamente distintas porque muy distintas son las posibilidades 
de producción, hábitos y necesidades de cada uno de ellos. 

N o obstante esta diversidad de hábitos y costumbres nacionales específicas, 
existe un denominador común. El denominador común de todas las políticas 
de alimentación tiene que ser el factor biológico sobre el · cual puede ha­
ber acuerdo internacional-, ya que todas las razas humanas,. en cualquier 
parte del mundo, se rigen por idénticas necesidades nutritivas, siempre, 
naturalmente, que dicha� necesidades se determinen fisiológicamente y no 
políticamente o con el criterio de la simple ingestión de cantidades de 
alimentos para satifacer la voracidad primaria, lo que no puede ser una 
norma de salud ni una norma política. 

e) Diferencia entre comer y alimentarse. 

Para la ciencia de la nutrición, no basta que la gente satisfaga su apetito 
con cualquier cosa ; no basta "comer" ; hay que "alimentarse", que son 
dos cosas completamente distintas. Lo primero, comer, se cumple por la 
ingestión aunque sea indiscriminada de alimentos y satisface el apetito 
pero no la necesidad de nutrirse, y lo segundo, alimentarse, es el acto ra­
cional fundado en normas de salud y satisface ambas cosas, pues sabemos 
ahora que no se trata sólo de cantidad de comida, sino también de la 
naturaleza de los alimentos. N o es un misterio para nadie, en efecto, que 
si existe un déficit de algunos elementos, vitaminas o minerales, por ejem­
plo, se produce una serie de consecuencias funestas para la salud. Nadie 
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o sólo muy pocos ignoran estas cosas, pero no se las toma en serio, y sola­
mente así se explica que en nuestro país la gente siga comiendo en lugar 
de alimentarse. La culpa de eso la tiene principalmnte la falta de una edu­
cación alimentaria del pueblo, tarea que iniciamos desde hoy con la cola­
boración del Ministerio de Salud Pública de la Nación. 

d )  Posibilidades de producción de alimentos en el mundo y en 
la Argentina. 

Son tan grandes las necesidades de los pueblos en materia de alimentos� 
que si todos ellos tuvieran capacidad adquisitiva y se implantara una seria 
educación dietética, habría un mercado universal de alimentos que absor­
bería no sólo los excedentes, sino también todas las posibilidades de pro­
ducción de alimentos de todos los países del mundo por muchos años. De 
modo que no deberían existir crisis de la agricultura, como la del año 1918, 
y si ellas existieron alguna vez o existen ahora, es por obra exclusiva de las 
fallas en materia de distribución por la falta de cooperación internacional 
o por las maniobras de los trusts financieros internacionales. 

En un folleto publicado últimamente por la Organización de Educación, 
Cultura y Ciencias de la U. N., el conocido ensayista y novelista Aldoux 
Huxley, preconiza la adopción de una política tendiente a controlar el nú­
mero de nacimientos en el mundo, observando que mientras se incorporan 
55 . 000 nuevos seres humanos, por día, a la población de la tierra, la pro­
ducción de alimentos en lugar de crecer proporcionalmente, más bien retro­
cede, debido a la creciente erosión del suelo. 

Lo cierto es que actualmente sólo el 5 ó 1 O% de la tierra es dedicada en 
el mundo a la producción de alimentos. El remedio, entonces, contra los 
males que prevé Huxley,. malthusianista de la U .  N., parece ser favorecer el 
aumento, en proporciones razonables� de las áreas cultivadas y reconsiderar 
la política que hasta ahora han seguido los grandes países manufactureros, 
privando de estímulo a la producción agropecuaria y en general a toda 
la producción de materias primas, por la fijación de precios bajos para 
estos productos y el mantenimiento de altos precios para las manufacturas. 
Nuestro país figura entre los mejor alimentados del mundo en cantidad no 
en calidad, pero pensemos en lo que podríamos hacer si organizamos la 
producción en favor de los países hermanos de Sud América, con sus 80 
millones de habitantes, que se debaten en el infraconsumo y en el déficit 
alimentario más serio que pueda concebirse. Es claro que esto requeriría 
una coordinación de nuestras respectivas políticas alimentarias. 

e)  Aumentar la producción de alintentos protectores y distribuir· 
los de acuerdo con la necesidad fisiológica y no a una cruda 
especulación comercial. 

Los países que mejor han resuelto sus problemas, han aumentado al doble 
su consumo de alimentos protectores -leche, huevos, pescado, legumbres 
y frutas-, con lo cual lograron reducir las enfermedades y mej orar nota­
blemente las condiciones físicas de la población. De ese modo desapare­
cieron enfermedades del tubo digestivo y padecimientos de la nutrición, 
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que producían estragos en los grandes centros industriales ; la mortalidad 
infantil y la tuberculosis se redujeron en un 50%, y los jóvenes, al termi­
nar su desarrollo, alcanzaron una estatura mayor en diez centímetros a la 
de sus padres a la misma edad. Maravillosa demostración de la importancia 
que tienen los problemas alimentarios y de su notable gravitación a través 
de las generaciones sobre la vida y la obra del hombre. 

La distribución de alimentos debe ser regulada, no de acuerdo con los 
reclamos más o menos voraces de consumidores y vendedores, sino en 
concordancia con las necesidades biológicas reales, que son las únicas 
compatibles con la salud. El abastecimiento debe hacerse teniendo en cuen­
ta las necesidades específicas de los trabajadores manuales, de las madres y 
de los niños, dejando en segundo término toda consideración acerca de las 
posibilidades económicas individuales. 

El ideal sería, por ejemplo, que hasta el niño más pobre, en el último rin­
cón del país, recibiera su ración de naranjas y que ni el hombre más rico 
del país, con todo su oro, pudiera arrebatarle a ese niño su ración de 
citrus, ni quitarle a la madre y a su hij o, por la fuerza de su dinero, n i  
un solo gramo de leche que éstos necesitan para desarrollarse y mantener 
su salud, porque en ellos, en los niños y en laS' madres fecundas, está el 
futuro biológico de la Nación. 
Este es el gran principio de la j usticia social en materia de alimentación 
que debe regir para nosotros. 

4. Fases para el reordenamiento alimentario de la 
Argentina 

a)  La carne y el trigo, régimen unllateral de la dieta argentina. 

La Argentina es un país que produce en abundancia carne y trigo, de 
donde la alimentación popular se desvía por comodidad, hábito, tradición 
y mal entendida economía, al churrasco y al pan y últimamente a las pastas, 
dándose el lujo nuestro hombre de pueblo, como en muy pocos países, de 
consumir los alimentos más caros del mundo a bajo precio. Esta tendencia 
se ha ido acentuando con el mayor poder adquisitivo de la población en 
estos últimos tres años, sobre todo, en lo referente a la carne, de tal manera 
que he llegado a preguntarme si este régimen unilateral no podría tener 
algún efecto nocivo sobre la salud de la población. Y sí que lo tiene, • 
por cierto. 

b )  Errores de alimentación típicamente argentinos. 

Según antecedentes que he recogido, resulta que el pueblo argentino, a 
pesar de que come mucho, se alimenta mal, por dos cosas : a )  porque tiene 
un régimen unilateral "monofágico"' como dicen los médicos, y b )  porque 
no agrega a su dieta diaria, en la cantidad necesaria, esa serie de compo­
nentes que se llaman alimentos "protectores", a los que ya me he referido, 
como son el huevo, la leche, la manteca, las verduras, el pescado y las 
frutas. El hombre es un ser que necesita alimentarse en forma muy variada, 

45 



a diferencia del resto de los animales. De lo contrario, se debilita paulati­
namente y engendra hij os poco fuertes física y mentalmente. Hay animales 
que son exclusivamente carnívoros y otros exclusivamente herbívoros, pero 
el hombre, lo más completo de la creación, es tan complej o, que necesita 
de todas las fuerzas y de todas las energías contenidas en los más diversos 
frutos de la naturaleza. "El hombre es lo que come" ; es decir, somos ali­
mentos transformados, y por eso será tanto más perfecto el ser humano, 
cuanto más acomode su organismo a las necesidades del rendimiento de 
éste, que, fisiológicamente considerado, no es más que un gran transfor­
mador de energía química, en acción y pensamiento. 

e)  La alimentación excesiva en carne y sus consecuencias. 

N o soy enemigo de la carne ; al contrario, estoy lej os de ser vegetariano ; 
alabo la sabiduría de los jefes de los rudimentarios Estados de la antigüe­
dad, que reservan la carne para los guerreros, y la verdura, la leche y 
la fruta, para los ciudadanos pacíficos ; no olvido que los héroes homéricos 
se alimentaban de carne, pan y vino, y no cabe duda de que eran magní­
ficos ejemplares de fuerza y valor, belleza y salud ; y tampoco olvido que 
la ciencia de nuestra época recomienda la carne como el mejor alimento 
para los atletas. Pero todo tiene su medida. N os otros no pretendemos :for­
mar un pueblo de guerreros ni de "recordmen"� sino que queremos cons­
tituir un pueblo de trabajadores sanos, fuertes, activos e inteligentes. 

Si los médicos nos dicen� con experiencia y razón, que no debemos comer 
más de 200 gramos diarios de carne y no superar el índice de 73 quilos 
por persona y por año, no tenemos por qué derrochar y desperdiciar carne 
comiendo tres o cuatro veces esa cantidad, ya que el exceso -a estar a 
mis informes-, se pierde sin beneficio y sí  con seguro daño de la salud, 
abuso que explicaría, además, por qué, cada cuatro argentinos, hay uno 
enfermo del hígado. Este problema preocupa a Salud Pública, lo mismo 
que el de la tuberculosis, que también encuentra terreno favorable en la 
alimentación exclusiva y abusiva de carne y pan, pues semejante régimen 
descalcifica al organismo. Téngase presente que me refiero sólo al abuso, 
no al consumo normal. Somos el primer pueblo del mundo consumidor de 
carne y el segundo en pan, después de Francia, pero en Francia ya la 
Academia de Medicina lanzó hace años su grito de alarma ante el abuso 
unilateral de este último alimento y el abuso :fue corregido. 

d )  Compensación de la carne con alimentos protectores para 
equilibrar la dieta. 

Ahora yo me pregunto : ¿Qué tenemo! que hacer ? Sencillamente : reducir 
ese consumo excesivo de carne y reemplazarlo con un aumento correlativo 
de leche, huevo, pescado, verduras y frutas, enriqueciendo nuestra dieta dia­
ria con una mayor variedad. Pero he aquí que esta aventura nos puede 
resultar muy cara. ¿Y po� qué puede resultarnos cara? Porque la produc­
ción de dichos aliment��. protectores está muy por debajo de las necesida. 
des de la población. yi en cuanto se aumente la demanda, pueden subir 
los precios en forma exorbitante, de modo que el método a seguir es au­
mentar el con!umo, tomar má! leche, más huevos, más manteca, más ver· 
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duras, más pescado y más frutas, pero elevando al mismo tiempo la pro­
ducción de estos alimentos y cuidando que el granjero y el consumidor 
no sean víctimas de los especuladores y de los intermediarios, que suelen 
quedarse con la parte del león. 
Ahora mismo, esos alimentos tan nobles y sanos son, en nuestro país, 
alimentos de lujo y caros. Hasta hace pocos años sólo estaban al alcance 
de los ricos; por el déficit de producción y por sus precios actuales, la 
masa del pueblo no puede consumirlos en la medida necesaria, a lo que 
se agrega un mal sistema de distribución, que hace que lleguen sumamente 
encarecidos al interior del país, cuando llegan. 

e)  Con infinitas posibilidades, el problema de producir aliDtentos 
protectores en la Argentina es de simple estímulo y educación. 

¿Pero puede ser éste un problema para la Argentina y para el Gobierno 
de la Revolución? Evidentemente, el nuestro es el único país que no puede 
tener problemas en esta materia y si nos decidimos a producir más alimen­
tos protectores, ello podrá lograrse en poco tiempo, con estímulo y ayuda 
del Gobierno, con educación del pueblo para que demande dichos produc­
tos, con un inteligente sistema de distribución acompañado de una persecu­
ción implacable a los especuladores y a los parásitos del comercio. 

Sólo produciendo y consumiendo en cantidad esos alimentos, podremos 
obtener precios bajos y ganancias estimulantes para el productor, que no 
tiene ya por qué depender de la explotación a que fue sometido por los 
transportes, los créditos, los seguros, y la comercialización de toda nuestra 
riqueza por los conocidos pulpos que ya han dejado de gravitar sobre 
toda la vida de la Nación, como lo hicieron durante ochenta años. 

Las posibilidades de la producción de alimentos en la Argentina son ilimi­
tadas, no sólo para afrontar la subsistencia de su propia población, sino 
incluso para abastecer a los demás países de América. Bastaría que se 
ahrieran o simplemente se entreabrieran las puertas del comercio interna­
cional, para poner en evidencia de inmediato la capacidad productora de 
nuestro suelo. Nuestro suelo es tan fértil, que basta el trabaj o de un argen­
tino para extraer de él lo que requiere el trabaj o de catorce europeos en 
las exhaustas tierras del viej o mundo. 

No hay mal que por bien no venga ; las dificultades en la colocación de 
cereales, aj enas a nuestros deseos, han aumentado sustancialmente el área 
sembrada de verduras, las cuales se colocarán muy bien si Salud Pública 
sabe promover su consumo por la población. 

Sobre tres millones de kilómetros cuadrados de la República, viven sólo 
cinco habitantes por kilómetro. Nuestro suelo dispone de treinta millones 
de hectáreas cultivadas, pudiendo cultivar cincuenta millones más,. y dispo­
nemos de 144 millones de hectáreas para la cría de ganado. Bastan estas 
cifras para comprender cómo el problema del hambre propiamente dicho 
no existió nunca ni hay posibilidad de que exista seriamente planteado, 
en nuestro país; y explica también cómo, en conjunto, éste tiene un nivel 
de alimentación no superado en el mundo en cantidad, faltando acomodar 
ahora nuestra dieta a un régimen racional de alimentos protectores. No 
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entraré a considerar las variantes regionales determinadas por la geografía, 
el clima, los distintos tipos y métodos de producción y las distancias. Seña­
laré sí, que sólo en el litoral se come con exceso, mientras en las zonas 
menos habitadas, el infraconsumo es muy serio, pero todo ello es materia 
de las providencias que oportunamente adoptará el Gobierno de la Nación. 
En el fondo, se trata principalmente de un problema de transportes, y 
éstos son ahora del pueblo argentino, y el Ministro del ramo sabrá hacerlos 
servir con inteligente criterio social. 

Al Ministro de Salud Pública le corresponde la tarea de enseñar a la pobla­
ción de todo el país las ventajas de una alimentación racional y nutritiva, 
aconsej ando en forma práctica el modo de obtener el equilibrio entre los 
distintos alimentos v demostrando el valor nutritivo de cada uno de ellos, • 
porque sólo cumpliendo patrióticamente esa misión evitaremos que el hom-
bre argentino se degrade por el subconsumo, y que quede cegada para 
siempre la fuente más pura de la nacionalidad. 

5. Significado uni1rersal de la producción y 
consumo de alimentos 

a )  La actividad 6rgánica humana es la transformación de los 
alimentos extraídos por el hombre de la tierra, captando la ener­
gía del sol, el agua y el aire. 

Toda la actividad humana es la resultante de un proceso de transformación 
de energía, energía que el hombre toma del medio natural y la convierte 
con su ingenio, en comida y artículos de protección, vivienda, ropa, armas, 
etc., y en máquinas e instalaciones. Así el hombre vive y sobrevive. 

Cuando hablamos de fuentes de energía pensamos en el petróleo, el carbón 
o las caídas de agua, sin reparar en la más universal de todas las fuentes 
de energía, la madre tierra, laboratorio donde se realiza la primera síntesis, 
por la conjunción del sol, del aire, del agua, del "humus" y del sudor del 
trabaj o. Las grandes sementeras de granos, los plantíos de azúcar, los cul­
tivos de remolachas, tomates, papas y forrajes, no son más que dependen­
cias de la gran fábrica de la naturaleza, dirigida y accionada por el 
hombre, donde las raíces trasmutan la radiación solar y el "humus" en 
energía creadora. 

b) La energía de los alim.entos, luego de producir )a& obras y 
los actos del hombre, retorna a su fuente de origen. 

Toda esa energía convertida en cosecha, domesticada en el ganado, elabo­
rada en la industria, comprada y vendida, llevada y traída, constituye la 
producción y el comercio, con sus altibajos de consumo, oferta y demanda, 
crisis económicas, competencia de precios, pérdidas y ganancias ; todo eso, 
en última instancia, es la historia de la energía extraída por el hombre 
de la naturaleza, es el mitológico robo del fuego ; pero esa energía vuelve 
inexorablemente a su fuente originaria, no sin antes castigar a los hombres 
que la malemplean, sin respeto a las leyes naturales y divinas. 
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Existe, evidentemente, un ciclo progresivo de elaboración de la energía 
y W1 ciclo regresivo de desintegración, que se produce en cada transfor­
mación y en cada consumo,. y éste es un principio que se cumple, no sólo 
en el proceso energético de los alimentos, sino en toda actividad humana, 
sea de autoconservación� sea de reproducción o de creación. 
El primer retorno aparece 'in situ", en el campo mismo de la cosecha, por­
que el agricultor debe alimentarse ; luego se sigue menos visiblemente, en 
el trabajo de almacenar, transportar� elaborar la materia prima e industria­
lizarla y así, sucesivamente, hasta llegar a las organizaciones comerciales 
donde el proceso energético es imperceptible, pero no lo suficiente como 
para ocultar su presencia en la máquina económica del mundo. 

e) La economía y la industria, la civilización y la cultura, esfuer­
zos del hombre para retener la energía alimentaria antes de su 
retorno. 

Las máquinas todas son una parcial y pobre imitación del hombre� y 
funcionan de prestado con la energ:ía que el mismo hombre les transfiere 
a sus expensas:t energía que deberá devolver al seno originario, tarde o tem­
prano, después de satisfacer sus necesidades vitales y dejar como recuerdo 
sus propias creaciones, entre otras, la técnica, la civilización y la cultura. 

Las construcciones humanas no son otra cosa que esfuerzos infructuosos 
para retener algo de esa energía creadora que se nos escapa para volver 
a sus fuentes, porque la ley del retorno de la energía es inexorable, y se 
cumple en detrimento de la obra humana, de sus culturas, de sus monu­
mentos, de sus artes y ciencias, de su filosofía, de su religión, de sus leyes y 
códigos y de sus riquezas. Por eso la riqueza debe ser concebida como una 
forma de la energía y no de la materia, un préstamo de la naturaleza al 
hombre, que hay que emplear sabiamente. 

d)  Como toda fuente de energía natural, los alimentos deben estar 
al servicio del perfeccionamiento social y de la dignidad humana. 

La energía que nos brindan el medio ambiente natural, los alimentos y el 
combustible,. fuentes de todo el proceso económico, no puede invertirse 
en otra cosa que no sea la realización integral de la sociedad y de la 
personalidad humana. 

Pero la utilización integral de las fuentes energéticas en la dignificación 
de la persona humana, sólo será factible el día en que el mundo pueda 
organizarse sobre la paz y no sobre la guerra, sobre la cooperación y no 
sobre el recelo, sobre la unión de los hombres y no sobre su desinteligencia; 
cuando sea posible racionalizar la producción mundial para que se diver­
sifique y complemente de acuerdo con las necesidades reales de los pueblos 
y con las verdaderas posibilidades de cada región del mundo, sin ingerencia 
de las seudoleyes comerciales de la oferta y la demanda, sin propaganda 
intencionada para estimular consumos artificiales, sin especulación y sin 
manejos de intermediarios que ponen tiempo, distancia y barreras, entre 
el productor y el consumidor,. amontonando riquezas que no le!! corres­
ponden a ellos, sino a los que trabajan y producen. 
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El criterio biológico en el 
reordenaiDiento econó1nico de la 
aliiDentación en la Argentina 

' 

Ramón Carrillo • 
Conferencia pronunciadt'. por el ministro de Salud Pública, Dr. Ramón Ca­
rrillo, en el Teatro Cervantes, el 14 de mayo de 1949, en el curso sobre 
Política Alimentaria Argentina y publicada en el volumen editado por el 
Ministerio de Salud Pública, Política alimentaria argentina, 1951. 

El Excmo. Sr. Presidente de la Nación al declarar inaugurado el curso 
�obre política alimentaria, enunció con su habitual claridad un concepto 
que tócame hoy desarrollar desde el punto de vista técnico, documentando 
con acopio de datos sus afirmaciones. Dijo el general Perón : "Excluí dos 
la carne y el trigo, que constituyen elementos básicos en toda alimentación, 
excluídos esos dos artículos que producimos en cantidad suficiente, en 
todos los demás alimentos somos deficitarios". 

Con estas palabras, el primer mandatario ha sintetizado exactamente la si­
tuación de nuestro país en materia alimentaria, situación que no se ha 
intentado siquiera corregir en decenas de años por razones que no se nos 
escapan, pero que huelga enumerar ahora. En efecto, nuestra población 
�e ha visto en la necesidad de organizar su dieta exclusivamente con carne 
y harinas, eliminando casi por hábito, por comodidad y también por falta 
de la producción adecuada7 la mayoría de los alimentos. Todos sabemos, 
o deberíamos saber, que una de las adquisiciones menos discutibles de la 
técnica moderna de la alimentación, es haber señalado la importancia de 
los alimentos protectores. La noción de alimentos protectores es fundamen­
tal en el ordenamiento alimentario de un país :  protectores son aquellos 
alimentos como la leche, las frutas y las verduras, que deben ser incorpo­
rados ineludiblemente en un mínimo indispensable a la dieta diaria, para 
que ésta cumpla sus fines benéficos sobre la salud. En caso contrario, los 
seres y los pueblos se debilitan paulatinamente, decae su potencial bioló­
gico y se llega a formar una raza raquítica y decadente, proclive a la 
extinción. La denominación, pues, de "protectores", para esos alimentos 
es cabal y responde a un concepto de "calidad", más que de cantidad. 
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Por ejemplo : si una persona consume por día, en su dieta, 5 .  000 calorías 
-lo que es un exceso- exclusivamente suministradas por alimentos bási­
cos, esa persona comerá mucho, pero estará mal alimentada, y téngase por 
seguro que, andando el tiempo, enfermará gravemente. En cambio, si con­
sume 3 .  000 calorías, integradas por alimentos básicos y protectores -pro­
porcionalmente combinados esa persona comerá mejor, se alimentará de 
verdad, a los fines de la conservación de su salud y de la recuperación 
normal de energías. Y aún, gastará menos. 

Traducido lo que antecede a un lenguaje más llano, podemos decir que 
una persona que ingiere diariamente alimentos por 5 .  000 calorías, proce­
dentes de grandes cantidades de carne, pastas y harinas diversas esto es, 
la regla en nuestro país y excluye las verduras, la fruta, la leche, la 
manteca y los huevos frescos, esa persona come caro, come mal, no se 
alimenta racionalmente y pone en serio peligro su salud y su capacidad 
de rendimiento, para sí y para los suyos. 

l .  El criterio biológico 

Tendemos, por voluntad y decisión de nuestro Presidente, a orientar cien­
tíficamente la alimentación del pueblo argentino y de todos los que con­
viven con nosotros. Para ello, hay que recurrir a ciertos principios de 
orden social y fisiológico, que son fundamentales. Enunciaremos cuatro 
de esos principios o normas que concretan lo que denominamos el criterio 
biológico en la reorientación alimentaria del país: 

a )  La alimentación diaria debe ser balanceada y contar con una propor­
ción fija de alimentos energéticos y protectores. 

b)  Se debe evitar, en lo posible,. la alimentación antinatural, y en caso 
de recurrirse a ella debe respetarse también el principio de la dieta 
balanceada. 

e )  Es necesario educar al pueblo a que reordene sus hábitos alimentarios, 
acostumbrándolo a un mayor consumo de leche, huevos, verduras, frutas 
y carne de pescado y de aves, alimentos en que somos deficitarios como lo 
ha señalado el general Perón. 

d )  Toda norma fisiológica de alimentación del individuo es también nor­
ma para la colectividad, por lo cual corresponde orientar la producción 
de alimentos de acuerdo con las necesidades biológicas del pueblo tomado 
en su conjunto, como productor y consumidor de alimentos. 

a )  Consideraciones sobre la incidencia de la dieta balanceada. 

En el último Congreso de la Gastroenterología realizado en nuestro país, 
destacamos las cifras de los enfermos del aparato digestivo, que nos acor­
daban el triste privilegio de ocupar el primer puesto en el cuadro mundial 
de esa especie de enfermedades ; y demostrábamos -también con esta­
dísticas- que las afecciones del tubo digestivo constituyen, en nuestra 
Patria, un verdadero problema social por las enormes masas de pacientes 
que deambulan de hospital en hospital y de consultorio en consultorio. 
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Para explicar estos hechos señalamos la tendencia marcada de nuestro 
pueblo a organizar una dieta monofágica,. es decir, constituí da por un solo 
elemento o por un elemento muy predominante, en este caso la carne, vio­
lando un dogma, el de la dieta balanceada, que es un principio en virtud 
del cual el hombre, para poder vivir en salud, debe alimentarse con una 
dieta muy variada, y cuanto más variada mejor. 

Examinemos algunas afirmaciones que suelen llenarnos de orgullo, pero 
que por el equívoco que encierran contribuyen a desorientar a nuestro 
pueblo. Se afirma comúnmente: 1 Q )  que la Argentina es el país en que 
mejor se come; 29) que la Argentina es el gran país productor de alimen­
tos. Ambas afirmaciones son verdades a medias y desde el punto de vista 
estrictamente científico, ambas son falsas. 

Si por "comer" se entiende ingerir copiosas cantidades de alimentos, es 
cierto que en Buenos Aires se come y ¡en qué forma! El comer así, cuan­
titativamente, es un trauma al sistema nutritivo,. del mismo orden del que 
supondría recibir un golpe todos los días en cualquier parte del cuerpo. 
Pero si por "comer" se entiende proveer racionalmente al organismo del 
combustible necesario para vivir en salud, reponer energías y realizar es­
fuerzos, es evidente que nosotros no "comemos" ni nos alimentamos, sino 
que ingerimos materiales y calorías sin discriminación alguna, con el cri­
terio exclusivo del volumen, de la cantidad. 

La dieta alimentaria, no sólo debe imponer cantidad con un criterio pri­
mario y semisalvaje, sino principalmente calidad, y calidad combinada, 
balanceada en determinadas proporciones. ·Por eso, alimentarse bien, cons­
cientemente, racionalmente, supone un alto nivel de cultura, y a ello debe­
mos aspirar para nuestro pueblo, tan inteligente y decidido para orientarse 
en cualquier problema y hallar su solución, aunque sea un problema tan 
complejo como el que estamos tratando. 

Ahora bien : cuando hablamos de abuso en el comer, en nuestro país, cuan­
do se señala que todos Jos límites fisiológicos en la alimentación han sido 
superados, nos referimos a la Capital Federal, ya que en el interior de la 
República la situación es de déficit general, salvo en el renglón de la carne, 
en que, con todo, apenas se llega al mínimo normal. 

Para apreciar las consecuencias de esta falta de organización, de esta 
ausencia total de una distribución científica de los alimentos, hasta dirigir 
una mirada a las estadísticas de los reconocimientos premilitares y a las 
comprobaciones de nuestros equipos de medicina preventiva. En el interior 
de nuestra Patria, la pobreza fisiológica del habitante rural -aWique haya 
mejorado muchísimo en estos últimos tres años- sigue siendo alarmante. 
La mejoría obedece, en este caso, sólo a la elevación del standard de vida, 
obra del gobierno del general Perón, y no a un mejor abastecimiento y 
a una racional combinación de los alimentos que deben integrar el menú 
diario. 
El superávit cuantitativo y el déficit cualitattivo por una parte (Capital 
Federal) y el déficit cuantitativo y cualitativo por otra (interior del país) , 
responden a la imprevisión y carencia de normas técnicas para orientar el 
consumo y la distribución de los alimentos. El problema de los alimentos 
no es sólo de producción, comercialización o consumo, sino principalmente 
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de distribución científicosocial. Y esta distribución podrá regularse me­
diante tarifas preferenciales de transportes para que, en virtud de dichas 
tarifas,. zonas productoras de cierto tipo de materias alimenticias, pero 
desprovistas de otras, puedan adquirir por el intercambio económico, los 
alimentos de que carecen, al mismo precio que en la zona de producción 
y recíprocamente. 

Otro error es creer que somos insubstituíhles productores de alimentos, 
cuando en realidad sólo producirnos en exceso cereales y carne,. como lo 
ha seña lado muy bien el general Perón. En el orden interno y desde el 
punto d-e vista de la salud de la población, esta realidad no es beneficiosa, 
ya que los cereales y la carne constituyen apenas una parte de la dieta. 
Consecuencia de nuestra monoproducción es el vernos obligados a importar 
en gran escala substancias alimenticias, aunque ahora en menor cantidad 
que en el pasado. A propósito de esto, ha d:icho el señor Presidente : "Otros 
pueblos con menos posibilidades que nosotros, otros países que no pro­
ducen carne ni trigo como nosotros,. han sabido abastecerse de todo, ellos 
mismos,. y pri.ncipalmente de alimentos protectores en cantidad suficiente". 

Y es exacto. Pero es que esos países tienen sobre el nuestro la ventaj a 
de una población educada desde el punto de vista alimentario y cuentan con 
un sistema racional de distribución de sus calorías disponibles. Por eso 
no es aventurado afirmar que, considerado el problema técnicamente, la 
Argentina es uno de los países en que la población se alimenta mal por la 
incidencia que ejerce sobre la dieta popular la hiperproducción de carnes 
y cereales. Tenemos así hombres de muchos kilogramos de peso en 
aparente estado de salud-, pero al mismo tiempo muchísimos diabéticos, 
muchísimos enfermos de! hígado y del riñón, muchísimos hipertensos, todo 
ello más arriba de los índices corrientes en países más adelantados, dietéti­
camente considerados. 

El alza de salarios -magnífica realización del gobierno del general Pe­
rón- se ha traducido E-ntre nosotros, por la idiosincracia nacional, en el 
aumento del consumo de alimentos, sobre todo el de la carne que se ha 
duplicado en sólo dos años, superándose así con creces las cifras de 
tolerancia biológica de ese alimento, pues,. como es sabido, la carne ingerida 
sobre cierta cantidad, lejos de beneficiar al organis.mo, lo perturba y lo 
enferma, punto en el que estamos de acuerdo y desde antes de ahora, por 
cierto, todos los médicos argentinos. 

b)  Consideraciones sobre la alimentación antinatural. 

Ha aumentado también notablemente el consumo de alimentos conservados 
y envasados -lo que es realmente lamentable , y el hecho preocupa al 
Ministerio de Salud Pública de la N ación, por lo cual debo señalarlo a la 
población para que no se deie llevar por las engañosas ventaj as que ofrecen 
a las amas de casa estos alimentos, haciéndoselos preferir a los alimentos 
frescos, ya que con esto no hacemos sino preparar la destrucción de nuestra 
máquina humana, desaprovechando el privile�io que tenemos los. argen­
tinos de obtener con pocc esfuerzo toda la cantidad necesaria de alimentos 
frescos. Encuestas realizadas por el Departamento a mi cargo, han demos­
trado que barrios obreros enteros no usan cocina, por lo que sus mora-
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dores sólo viven de fiambres,. conservas y quesos, y esta alimentación se 
impone, incluso a los niños. Esto ocurre sólo por hábito y comodidad, por 
falta de educación higiénica más que por necesidad. 
En los países donde se ha difundido enormemente el alimento conservado 
o envasado, se han tomado medidas para difundir en igual proporción el 
consumo de leche fresca, de frutas y de los jugos de verdura y jugos de 
frutas, también envasados, como contravenenos, diremos, del abuso de las 
proteínas en latas o de los fiambres. En nuestro país, desgraciadamente, 
este aspecto técnico de la industria de la alimentación no se ha desarrollado 
y sólo recogemos por ahora los inconvenientes de la alimentación 
antinatural. 
El aumento de las caries dentarias en estos últimos años en poblaciones 
del interior que solían tener una pequeña cantidad de enfermos bucodentales, 
es también un índice de que se está conmoviendo la biología del país al 
modificarse notablemente con nuevos tipos de alimentación, que han surgi­
do como consecuencia de las mayores disponibilidades de la población 
para invertir en alimentos, aunque lo hace irracionalmente., en perJuicio 
ante todo de su propia salud. Es sabido que una alimentación natural, aun 
en ausencia de toda higiene bucal, mantiene la integridad de los dientes 
durante muchos años ; esto es lo notable que comprobé muchas veces en 
pobladores de Salavina ( Santiago del Estero) ,  donde la gente ostentaba 
hasta los noventa años dentaduras sin una caries. 
La alimentación antinatural, excesiva o no balanceada, produce., además 
de caries en los dientes que al fin y al cabo no tienen tanta importan­
cia-, otras anormalidades en órganos vitales, y así se originan enferme­
dades como la diabetes, la obesidad, los cálculos al hígado, las afecciones 
de la vesícula, el raquitismo., la anemia, los traumatismos, y mil otras 
enfermedades degenerativas que han venido a �ustituir en las preocupa­
ciones del Ministerio de Salud Pública- al antiguo problema de las en­
fermedades infecciosas, hoy ya casi superado. 
Hace un cuarto de siglo, las compañías de seguros de vida de Estados 
Unidos y Canadá, comprobaron que la obesidad, la diabetes y otras. enfer­
medades originadas en sistemas irracionales de alimentación, eran sus prin­
cipales enemigos, pues los siniestros que constantemente debían afrontar 
las compañías. procedían de asegurados sin régimen alguno ni continencia 
de ninguna índole en la alimentación. Con tal motivo y concordantemente 
con los puntos de vista similares de las autoridades sanitarias que anhe­
laban obtener un tipo físico vigoroso y de alta estatura- las compañías 
aseguradoras iniciaron una campaña de educación sanitaria muy inteligen­
temente llevada. 
Al cabo de 25 años podemos comprobar cómo el pueblo de Estados Unidos, 
que 30 años atrás se debatía en la misma irracionalidad dietética que 
nosotros, ha sido llevado insensiblemente merced a la educación- a una 
conducta alimentaria, lógica, científica, económica y saludable. 

e )  Consideraciones sobre la educación alimentaria del pueblo. 

La campaña de educación alimentaria del pueblo argentino se puede di­
vidir en varias etapas :  



a )  En la primera etapa se debe enseñar a la población el valor calórico 
de los alimentos en relación con el peso del hombre y sus actividades, a 
fin de que éste trate de no insumir más de lo necesario, pues todo exceso, 
como se ha dicho! es contrario a la salud. Para ello se podría difundir en 
los restaurantes y casas de comidas los menús con sus respectivos valores 
calóricos, indicando cuáles son los alimentos convenientes a los obesos y 
cuáles a los delgados. El pueblo aprende a controlar diariamente su peso 
en balanzas que se pueden distribuir por todas partes, a fin de que cual­
quiera se ajuste a un régimen calórico que él mismo voluntariamente se 
• Imponga. 

b)  En la segunda etapa se debe enseñar al pueblo cómo puede y debe 
repartir esos valores calóricos entre los distintos tipos de .alimentos, guar­
dando aj ustadas proporciones entre las albúminasP los hidratos de carbono 
y las grasas. Si traducimos al lenguaje común estos términos, aunque no 
se respete fielmente el concepto académico, podemos decir que existen tres 
tipos de alimentos : los tipos carnes ( albúminas) ,  los tipos manteca y aceites 
( grasas) , los tipo pan, dulce y pastas (hidratos de carbono ) .  El pueblo 
debe aceptar como principio indiscutido que la mitad de la energía y ca­
pacidad de trabaj o del hombre ( 50 % )  procede de los alimentos tipo pan, 
dulces y pastas ; el 30 % de manteca y los aceites y sólo el 20 % de los 
tipo carne. Este es el principio de la proporcionalidad, regla científica 
que es diariamente violada por los argentinos, en perjuicio de la propia 
salud, pues hacemos proceder el 50 % de nuestra energía de la carne 
roja y casi exclusivamente de la carne vacuna, sin el atenuante que sig­
nifica consumir también carne de pescado o de aves. 

e) En la tercera etapa del programa de educación, se tenderá a implantar 
popularmente el principio de los alimentos "protectores", que son absolu­
tamente indispensables para la salud, por su contenido en vitaminas y 
minerales. Debe convencerse a la población que tiene que buscar las vita­
minas, no sólo en la industria farmacéutica, fuente inagotable de especia­
lidades medicinales, sino en los alimentos comunes. De ese modo, el hígado, 
considerado por nuestros padres como "menudos" para el gato y el perro, 
debe ocupar un primer plano como depósito de vitamina� y albúmina� 
específicas para el buen equilibrio de nuestra sangre. 

Las frutas cítricas, naranjas, mandarinas� pomelos, son fuentes de vitamina 
B y gracias a ello, entre otras cosas, conseguimos mantener en excelentes 
condici ones nuestras encías y dientes. La vitamina A, se obtiene� entre otras 
fuentes� de la zanahoria, tan fundamental para el puré de los niños ; la 
vitamina D proviene del viejo aceite de hígado de bacalao, que ha sido 
revalorizado. 

Cuando se advirtió en Estados Unidos, por ejemplo, una cierta tendencia 
a la anemia, se aconsej ó al pueblo que consumiera alimentos con alto tenor 
en hierro, como la espinaca. Y con la colaboración de las autoridades sani­
tarias, hizo su aparición "Spaghetti", el famoso "Sailorman" de los dibujos 
animados e historietas ilustradas� que en trance de derrota ingiere una 
buena cantidad de espinaca para recuperar violentamente sus fuerzas. 
Todos Jo conocemos a "Spaghetti", pero quizá no hemos advertido que su 
misión fue la de divulgar la espinaca como alimento antianémico por su 
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tenor en hierro. Fue un éxito evidente del sistema indirecto de educación • • 
sanitaria. 

El triunfo de la campaña de educación popular en Estados Unidos está a 
la vista y debe servirnos de ejemplo. N o vamos a inventar nada nuevo, 
sino aplicar procedimientos cuyos resultados son indiscutibles, sin perjuicio, 
todo ello, de las adaptaciones a nuestra propia manera de ser, de sentir 
y de juzgar las cosas. En 25 años de labor educativa en materia de ali­
mentación, los Es,tados Unidos consiguieron elevar la talla media de sus 
habitantes y prolongar la vida probable que, siendo 50 años en ese enton­
ces, pasó a 65 años en el momento actual. 

Como argentino, no tengo inconvenientes, sin embargo, en inspirarme en 
la técnica norteamericana, por ser la n1ej or y proceder del único país� 
aparte del nuestro, que está en condiciones de efectuar una planificación 
democrática de su alimentación, mediante el consejo y la educación del 
pueblo. Los países europeos no pueden servirnos de modelo, pues allí la 
necesidad tiene cara de hereje y se ha debido someter a la población a 
restricciones y racionamientos de postguerra, determinados por la carestía 
real de alimentos, restricciones para las cuales el aspecto científico tiene 
poco que ver, dominadús como están esos países por la falta de abastecí­
mientos y por la imposibilidad de producir todos los alimentos que con­
sumen. 

d )  Consi·deraciones sobre el problema educativo de la alimentación 
en función de 1a biología y de los hábitos. 

Al considerar la economía agraria como fuente de alimentos y supeditada 
en cierta manera a las leyes biológicas, está muy lejos de nuestro espíritu 
pretender que deben violentarse costumbres y gustos, ni mucho menos 
implantar un buen alimento extranjero en reemplazo siquiera de uno malo 
nuestro. N o. Esto no es argentino, ni se concibe en la mente de un hombre 
de este gobierno. Sólo anhelamos, como médicos, que la producción de 
alimentos se oriente entre nosotros en forma tal que permita satisfacer 
fisiológicamente todas la� necesidades de la población, abastecerla a poco 
costo, especialmente a las masas trabajadoras, y aún dejar un excedente 
para la exportación y un estímulo a nuestra organización rural. 

Mientras los tejidos y órganos del individuo cumplen regularmente la 
función de renovar su estructura a expensas del aporte químico de los 
alimentos, el proceso no es un problema ni para el individuo ni para la 
sociedad. En estado normal, el mecanismo de desintegración y recompo­
sición química de nuestro ser, s,e produce en el más profundo de los si­
lencios. Y en este sentido, el silencio de los órganos, es decir, el no sentir 
nosotros tampoco nuestros órganos, como si no existieran, es la perfecta 
salud. 

El drama, en cambio, comienza cuando el proceso de la química celular se 
estropea con ingredientes mal combinados ; cuando ello se traduce más tarde o 
más temprano en un envejecimiento prematuro o en la formación dentro 
de nuestros órganos, de substancias extrañas y, por lo tanto, tóxicas. Recién 
entonces aparecen en el hombre las exteriorizaciQnes, bajo la forma de 
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síntomas : recién entonces s.e "sienten" los órganos. Se ha roto el silencio 
orgánico : se ha perdido o está en déficit la salud. 

Desde tal instante, debemos suplir, estamos obligados a suplir con dietas 
y alimentos adecuados a cada caso, los desas,tres que nosotros mismos, 
inconscientemente, hemos provocado. Por ello, lo primero que hace un 
médico frente a un paciente, sea cual sea la enfermedad que sufra es or­
denarle, mejor dicho, reordenarle la alimentación, sustituyendo con sín­
tesis artificiales lo que no puede hacer por sí mis;ma la propia economía 
individual. En esos casos, el alimento deja de ser tal, para convertirse 
en un medicamento. 

Traslademos el hecho individual al fenómeno colectivo ; cometeremos los 
mismos, errores, y nos enfrentaremos con el problema del abastecimiento 
patológico de las colectividades humanas y con el déficit orgánico de las 
masas, con la incapacidad integral de una nación, con la ineptitud para 
reproducirse, para producir y accionar de acuerdo con los requerimientos 
cada vez más duros de la vida. Este inconveniente, basado en la experien­
cia médica es lo que da categoría de deber irrenunciable al ordenamiento 
alimentario de nuestra población, objeto de estas conferencias y clases y 
campaña educacional en que estamos empeñados por clarividencia y vo­
luntad del general Perón. 

Existen experimentos que deberían hacer reflexionar 1nucho a los hombres 
de Estado. Tal, por ejemplo, el de la posibilidad de hacer desaparecer una 
especie animal, con sóio someterla a un régimen de alimentos mal com­
binados o pobre en elementos. protectores. El animal no tiene hambre, 
porque "come", pero no se "alimenta" y, como consecuencia, a la cuarta 
generación no se reproduce más y su especie queda condenada a desapa­
recer. El problema de la denatalidad de la raza blanca está ligado, sin duda 
a las modificaciones que ha sufrido la alimentación de los pueblos como 
consecuencia del industrialismo y del cambio intempestivo de hábitos y 
costumbres . • 
El hombre, librado a su instinto -a su propia hambre- se defendería 
mucho mejor que ahora, prisionero de normas y costumbres impuestas 
por un régimen de vida artificial, que es la vida corriente, diríamos en 
las grandes ciudades. Librado a su propio instinto, el hombre ingiere di­
versos alimentos, variados, y bien compensados, pero este mecanismo ins­
tintivo se falsea por varias razones ; a} por carestía o elevado costo de 
determinados alimentos ; b) por malos hábitos adquiridos, por ejemplo 
gustos familiares adquiridos en la infancia ; e) por debilidad vital o en­
fermedad, y d) por consumos artificiales, in1puestos por la propaganda. 

Ocurre a veces que en ciertos países o zonas, ciudades o pueblos, por 
comodidad, carestía o exceso de producción de un determinado alimento, 
se termina por adoptar un tipo de alimentación colectiva unilateral. Como 
consecuencia de ese error se crean perturbaciones crónicas del proceso 
alimentario del pueblo, que pasa a constituir la normalidad dentro de la 
anormalidad, en virtud de un nuevo equilibrio artificialmente mantenido 
pero del cual no s.e puede volver atrás. Se forman insensiblemente cons­
tituciones anatómicas y fisiológicas, y como decían los médicos del siglo 
pasado, aparecen los estados distróficos o dicrásticos, que no por anor-



males deben dejar de ser respetados. Se trata de situaciones. biológicas 
de hecho, y ante ellas no cabe otro remedio que respetarlas o modificarlas 
muy lentamente. 
Entre los males anej os a la civilización, que cada día nos obliga a vivir 
con más artificios, hállase la tendencia al s;ibaritismo alimenticio. Del trigo 
sólo comemos la harina y desechamos la cáscara del grano. Del refina­
miento del aceite resulta que ingerimos las grasas químicamente más im­
perfectas ; la guerra así lo ha confirmado. Las entrañas de los animales, 
los "menudos" criollos, eran ofrecidos a los dioses en las sociedades pri-. -
mi ti vas ; luego sirvieron para alimento de los animales domésticos, y el 
hombre optó por la parte de los músculos del animal ; y finalmente, en 
nuestros días, las glándulas y órganos son materia prima de inmenso valor 
para la industria opoterápica, que en un afán bien justificado y respaldada 
por trascendentes adquisiciones terapéuticas, se permite hasta el lujo, por 
cierto pueril, de pretender vendernos sesos envasados en ampollas de 
droguería. 

Si se organizara bien la alimentación de un pueblo, no harían falta, sino 
en ínfima cantidad, tantos millones de ampollas de vitaminas y tantos 
millones de glándulas y de órganos envasados por la industria farmacéu­
tica, puesto que podemos incorporar normalmente esos elementos en sa­
brosos platos que harían el orgullo de la cocina nacional. 

A veces existe predominante apetencia de la población por un determinado 
alimento y entonces conviene advertirla y exponerle los inconvenientes 
del monofagismo. Tal el caso de Francia con el pan y el de nuestro país 
con la carne. 

Cuando los médicos comprobaron en Francia los trastornos que estaba 
produciendo en la salud de la población el consumo exclusivo de pan 
blanco, se organizó una campaña educativa. Así, la misma Academia de 
Medicina de Francia, el 17  de junio de 1934, emitió el siguiente comu­
nicado : 

"La Academia de Medicina, fiel guardiana de los intereses de la salud 
pública, se alarma justificadamente por el consumo, de más en más gene­
ralizado, sobre todo en los centros urbanos, de un pan blanco obtenido 
con una harina privada de los elementos energéticos esenciales del trigo." 

A continuación recomienda a los poderes públicos iniciar la reeducación 
alimentaria del pueblo francés, a través de la enorme experiencia que 
significa proveer a las colectividades dependientes del estado (ejército, 
hospicios y es.cuelas) de una harina enteramente obtenida y panificada de 
acuerdo a los principios de la higiene de la alimentación. 

Destacaba la Academia de Francia algo que ya era verdad científica indis­
cutida: que al desproveer a la harina de parte de los elementos que separa 
la molienda y que son, precisamente, aquellos en que reside el alto valor 
vitamínico del trigo, se cometía un directo atentado contra la salud del 
pueblo. En seguida insistía el comunicado sobre la importancia de la 
cáscara del trigo como factor de crecimiento de los niños, ellos que son 
grandes consumidores de pan y que con el pan blanco sólo recibían el 
valor energético, pero no sus vitaminas de crecimiento. 
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Es un buem ejemplo para nosotros la iniciativa de la Academia de Medicina 
Francesa. Se atrevió, sin otras consideraciones que las científicas, a con­
denar una costumbre muy arraigada en la población, y lo hizo con energía 
y con éxito, pues, pueblo culto y disciplinado el francés, comprendió las 
razones que se le exponían y se adaptó a las nuevas alimenticias. Desde 
entonces, no sólo en Francia, sino en todo el mundo, aparecieron en la 
mesa familiar las· rodajas de pan negro complementando la panera y pro­
bando cómo se puede arrnonizar el gusto con los dictados de la ciencia de 
la nutrición. 

Frente a los hábitos de nuestro pueblo, no� encontramos con un problema 
similar : el vinculado a nuestro excesivo consumo de carne,. que ya he se­
ñalado de un modo general por sus consecuencias sobre el organismo hu­
mano. 

Nuestro país consume -término medio general- ISO kilogramos de carne 
por persona y por año. Esta cifra es muchísimo mayor en la Capital Fe­
deral que en las provincias y territorios. Estados Unidos, que es el país 
mej or alimentado del mundo, no el que come más, se entiende, sólo consume 
69,6 kilogramos de carne por persona y por año. La cifra argentina es de 
todas maneras alarmante por sí misma, ya que el país que nos sigue inme­
diatamente en la estadística es Nueva Zelandia, cuyo consumo es de 80 ki­
logramos por persona y por año. Ahora bien : de acuerdo con los estudios 
realizados por Salud Pública, la cantidad óptima para el pueblo argentino 
debe ser de 89�6 kilogramos de carne por persona y por año. O sea, 200 
gramos diarios en peso neto, o 240 en peso bruto. En realidad, y desde el 
punto de vista teórico, 70 kilogramos por persona y por año es la cantidad 
ideal. Basta y sobra con ella para la plenitud de la sal u d. La comparación 
entre lo que comemos de carne solamente,. y lo que deberíamos comer, nos 
lleva a la lamentable comprobación de que los argentinos hemos resuelto 
voluntariamente acortar nuestras vidas. El consumo de 20 ó 30 kilogramos 
de más por persona y por año, podría considerarse un lujo de pueblo rico, 
pero llevar ese consumo al doble de lo fisiológicamente necesario, implica 
desarrollar una apetencia patológica, malsana, por la carne, y sobre todo 
por un solo tipo de carne, la de vaca. 

Hay pueblos como España e 1 talia, que consumen 17 kilogramos de carne 
por persona y por año, Cuba 24, Bélgica 36, etc. ; evidentemente poco, pero 
esos pueblos llegan al límite óptimo de la alimentación, con otro tipo de 
proteínas, principalmente el pescado, cuya pesca es una verdadera industria 
nacional. Lo contrario que entre nosotros. Aquí el pescado es alimento 
de lujo, todo el año, y de penitencia tres días . . .  

Ya el doctor Germinal Rodríguez, en 1932, señalaba el hecho anormal en 
que hoy insistimos, de que la ciudad de Buenos Aires consumiera 140 kilo­
gramos. de carne por persona y por año en aquel entonces , mientras 
que las provincias, y no todas, apenas llegaban al límite óptimo. La ciudad 
de Córdoba consumía 60 kilogramos, la de Tucumán 82, la de Rosario 70, 
la de Mendoza 58, etc. Hoy las ciudades del interior, casi todas� están en 
el límite óptimo y algunas por sobre él. En Estados U nidos, como lo hemos 
señalado -país productor y laborioso-, sólo se consumen 69 kilogramos 
por persona y por año. Se sobreentiende que no hablamos de Inglaterra, 
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ni de otros países europeos, porque, evidentemente, atraviesan una anormal 
situación de abastecimiento. 

2. El criterio económico 

El señor Presidente de la República ha señalado, en su conferencia sobre 
Política Alimentaria Argentina, el método a seguir para orientar la pro­
ducción de alimentos. Dij o el general Perón : 

"Corresponderá a los médicos dietólogos fijar una fórmula argentina que 
de acuerdo con la fisiología contenga los mínimos de cada uno de los 10 
ó 12 alimentos que intervienen o deben intervenir en el menú diario del 
hombre argentino. Por supuesto que se tratará de una fórmula ideal, pues 
mientras unos se alimentan mal por exceso, otros lo hacen mal por déficit 
o por mala combinación de los distintos componentes de la comida diaria. 

Establecida esa fórmula ideal del consumo diario por el Instituto Nacional 
de la Nutrición, fácilmente se deduce el consumo anual por persona en 
cada rubro. 

Conocido el consumo anual, sabremos por una simple multiplicación lo 
que deben consumir idealmente los 16 millones de habitantes del país 
durante el año. 

Cuando se haya llegado a esta conclusión corresponderá a los economistas 
determinar la producción nacional en esos alimentos ; luego, con una simple 
operación aritmética, se establecerá la diferencia entre la cifra biológica­
mente indispensable y la de la producción nacional ; de ese modo tendremoJ 
una idea exacta de los alimentos que producimos de más y de aquellos 
que producimos de menos. E&to ya será un principio de orientación para 
una política alimentaria y para una política agraria. 

Pero aún nos faltará concretar las fallas de la nutrición colectiva ; para 
ello necesitamos otro dato, el del consumo real, muy difícil de determinar 
con exactitud, pero que puede señalarse con mucha aproximación. Esta­
blecido lo que realmente consume la gente frente a lo  que teóricamente 
debe consumir, tendremos el déficit o exceso de consumo7 discriminado 
alimento por alimento, lo que nos dará tres conclusiones. : a )  el verdadero 
estado de salud de la población ; b )  una orientación precisa para la pro­
ducción agraria, y e) un criterio para regular nuestras importaciones y 
exportaciones de alimentos." 

Hasta aquí las palabras del general Perón ; veamos ahora los resultados 
concretos de la aplicación del método sugerido por él. 

a )  Fórtnula alimentaria .ideal del hombre argentino 

La Dirección de Alimentación del Ministerio de Salud Pública, después •• 
de realizar los estudios del caso, ha llegado a establecer una fórmula pro-
medio de lo que debe comer diariamente un habitante del país. 

Para precisar esta fórmula se han efectuado todas las correcciones necesa­
rias, teniendo en cuenta la heterogeneidad de la población, que no sólo 
está formada de hombres, sino también de mujeres, niños y ancianos, de 
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obreros y de intelectuales, de sanos y enfermos, que requieren variantes 
en la dieta y que son específicas de cada individuo o de cada grupo. Por 
eso la fórmula ideal que daremos a continuación es una fórmula promedio 
que tiene en cuenta todos los factores antes mencionados, 

He aquí la fórmula promedio del hombre argentino, es decir lo que debe 
comer por día : 

l. - Leche . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
2. - Carne . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
3. - Huevos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
4. - Vegetales (verduras y hortalizas) 
5. - Fruta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
6. - Harinas (pan y pastas) . . . . . . . . . 
7. - Azúcar y dulces . . . . . . . . . . . . . . 
8. - Grasas (aceite y manteca) . . . . .  . 
9. - Queso . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

400 
200 

50 
650 
180 
310 
105 

70 
15 

gramos 
" 
" ( l unidad) 
" 

,., 
" 

" 
" 

" 

En esta fórmula hemos incluido el queso con 15 gramos, para dar mayor 
variedad al menú, pero puede reemplazars,e con 100 gramos más de leche, 
es decir, elevar la dosis de ésta a 500 gramos diarios. Quiere decir que 
el queso es un componente optativo. 

El menú que surge de la fórmula promedio preparada por la Dirección 
de Alimentación, produce 3.120 calorías, esto es, una cantidad más que 
suficiente para vivir y vivir bien. Además, debe anotar que está "balan­
ceado", o, en otros términos, que guarda las proporciones debidas entre 
uno y otro tipo de alimento. 

La alimentación normal o habitual en nuestro pueblo, según ya hemos 
señalado, reduce al mínimo las verduras, las frutas, el huevo, el pescado 
y �o-bre todo la leche, 1 ecargando las calorías en los rubros de la carne, 
del pan y de las harinas. De ese modo, en la Capital Federal,. se consumen 
alrededor de 400 gramos de carne por día y por persona y 500 gramos 
de pan y pastas, proporciones que se agrandan a expensas de los demás 
componentes normales de una dieta racional. Por ello llegamos a compro­
bar que los habitantes de Buenos Aires se alimentan con 5.000 calorías 
promedio, calorías originales en un solo tipo de alimentos cuando, si éstos 
se combinaran y balancearan bien, bastarían y aun sobrarían las 3.120 
calorías necesarias que proponemos ya con bastante exceso y generosidad. 

La fórmula de Salud Pública a que nos referimos tiene, desde el punto 
de viS;ta científico, las siguientes características : está constituida por un 
56 % de hidratos de carbono, un 13 % de proteínas, y un 31 % de grasas. 
Así se llega a obtener e] total de 3.120 calorías, que en su mayor parte 
provienen de los elementos energéticos, es decir, 1.749 calorías de los 
hidratos de carbono ( 437 gramos) , cantidad suficiente para cualquier 
labor diaria. De las proteínas, carnes,. para emplear una expresión s:ólo 
aproximada, pero comprensible, surgen en la fórmula 419 calorías con 
un total de 105 gramos. Nuestro menú contiene además 106 gramos de 
grasas, que se traducen en otras 952 calorías, que sumadas a las anteriores 
integran la cifra de 3.120 calorías diarias,, o sea el total necesario y su­
ficiente. 
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Hago notar que ésta es sólo una fórmula teórica, que debe ser sometida 
a reaj ustes, y puede aumentarse o disminuirse, pero guardando siempre 
las proporciones señaladas; lógicamente, las variantes que pueden intro­
ducirse son determinadas por la mayor o menor actividad de los indi­
viduos, su peso, su edad o estado de salud. Además, esta fórmula da origen 
a centenares de variados platos,. según el arte culinario de las amas de casa, 
lo que por supuesto, permite adaptarla a los más. diversos gustos y pala­
dares, y usos y costumbres individuales o familiares. Pero, repito, que la 
esencia de la fórmula es respetar la proporcionalidad entre sus componen­
tes alimenticios. 
Y puedo afirmar, más aún, podemos afirmar, con la experiencia médica 
no sólo nuestra sino del extranjero, que si la población, andando el tiempo, 
compenetrándose de sus bondades, se aj usta a las líneas generales de esta 
fórmula, debe tener la certeza de que incorpora a su organismo : agua, celu­
losas, hidratos de carbono, proteínas, grasas, minerales y vitaminas, en 
cantidades perfectamente balanceadas, y todo ello con inmenso beneficio 
del rendimiento de la salud y también de la economía doméstica. 

b) Consumo ideal por año y por persona 

Establecido ya por rubros lo que racionalmente debe comer un argentino 
por día, fácilmente se calcula, multiplicando por 365, lo que debe consu­
mirse por año en cada uno de esos rubros. Obtenemos as.í una nueva tabla, 
de carácter anual, en la que se han tomado como base de cálculo los pesos 
brutos de lo que debe consumir un habitante por día. 
Dejamos constancia de que al enumerar antes la fórmula promedio ideal, 
nos referimos a los pesos netos de s.us componentes. Por ejemplo, cuando 
hablamos de carne en esa fórmula, consignamos 200 gramos, que lo son 
en peso neto, pero al hacer el cálculo por año y "per cápita", tomamos 
en consideración el peso bruto, incluidos huesos,. es decir, 240 gramos. 
Del mismo modo, en la leche, el peso neto de 240 gramos se trasforma en 
peso bruto de 412 gramos. El huevo no tiene variante, porque el peso de 
la cáscara es despreciable. Y así sucesivamente. 
El objeto de esta corrección es calcular el consumo ideal por persona y 
por año, refiriéndolo al peso bruto, porque de tal manera, las cifras lo­
gradas permiten la comparación con las cifras del consumo real, que se 
dan normalmente en peso bruto y no en peso neto. 
La tabla de Salud Pública,. pues, expresada en cifras redondas y anuales, 
referidas a peso bruto, indican que por año y por persona deben consu­
mirse en el país las siguientes cantidades de alimentos : 

l. - Leche . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 150 litros 
2. - Carne . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 87 kilogramos 
3. - Huevos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18 
4. - Vegetales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 325 
5. - Frutas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 78 
6. - Harinas (pan y pastas) . . . . . . . . 113 
7. - Azúcar y dulces . . . . . . . . . . . . . . 38 
8. - Grasas ( aceite y manteca) . . . . . 26 
9. - Queso . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 
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He aquí, entonces, el consumo ideal o teórico anual, por habitante del 
país; mas, para saber si el consumo real se aproxima a estas cifras ideales 
-a las que debemos tender- es indispensable realizar una comparación 
con los datos que con no poco esfuerzo, y aún así aproximadamente, hemos 
podido recoger sobre el consumo real. Para que la comparación de cifras 
tenga un valor ilustrativo, las relacionaremos con los consumos. en Estados 
Unidos, porque conside1·o, como ya lo he expresado, que aquél es el pueblo 
técnicamente mejor alimentado del mundo. 

Y bien : las cifras del consumo real norteamericano se aproximan bas­
tante a la fórmula ide:d. nuestra, y guardan las proporciones que guarda­
mos en la de Salud Pública. Nosotros, naturalmente, al proyectar la fór­
mula promedio argentina, hemos tenido que hacer algunas concesiones al 
gusto criollo, y de muy buen grado las hemos hecho, por cierto, pues 
tampoco en esto nos parecemos a los norteamericanos. Por ello, a veces, 
las diferencias entre ambas fórmulas, la de ellos y la nuestra, aparecen 
más acen toadas. 

Por ejemplo, a la carne le asignamos, para los. argentinos, una cifra ideal 
de 87 kilos por persona y por año, en el supuesto de un individuo de 
peso medio. En cambio, consumimos 150 kilos por persona y por año, es 
decir, 63 kilos más de lo ideal. En Estados Unidos el consumo real de 
carne es de 69,6 "per cápita" y por año y se aproxima a la cifra ideal, 
que para todos los fisiólogos es de 70 kilos, también por persona y por año. 

Las referencias sobre Estados Unidos las hemos tomado de la publicación 
oficial : "Comsumption of Agricultura} Products. U .S. Dep. of Agriculture, 
1941." 

Prosigamos con las comparaciones. En materia de leche, sobre un consumo 
ideal cle 150 litros por año y por persona, consumimos s.ólo 100 litros. 
Estados Unidos consume 159 litros. En huevos, nuestro consumo ideal de­
bería ser de 18 kilogramos por persona y por año y alcanza, en cambio, 
apenas a 7 kilogramos. Estados Unidos consume 19 kilogramos. de huevos 
por persona y por año, lo que pone más en evidencia nuestro déficit. Se 
explica este hecho porque el pueblo americano cubre normalmente sus 
calorías con proteínas y grasas del huevo, mientras nosotros equivoca-
damente la cubrimos exclusivamente con carne vacuna. 

En lo referente a frutas,, también se evidencia un déficit. Deberíamos 
consumir al año 78 kilogramos de fruta por cabeza y por año y, en cambio, 
sólo consumimos 56 kilogramos, es decir, tenemos un déficit de 22 kilogra­
mos. Estados Unidos consume 75 kilogramos, aproximándose cada vez más 
a la cifra ideal que es 78. 

En los derivados de la harina, pan y pastas principalmente tenemos, a igual 
que en la carne, un superávit de consumo. Contra 113 kilogramos teóricos, 
consumimos 140, es decir, 27 kilogramos de exceso por persona y por año. 
Estados Unidos consume 116 kilogramos. es decir, sólo tiene un exceso 
de consumo de 3 kilogramos. Está, pues, en límites normales. 

Un capítulo muy serio -y quizás el más grave para nuestro pueblo-, 
es el que se refiere al infraconsumo de vegetales. Teóricamente deberíamos 
consumir 325 kilogramos de verduras tipos A, B y C en el año, debidamente 
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balanceadas entre sí ; en cambio, sólo consumimos 135 kilogramos ; tene­
mos, pues, un déficit de 190 kilogramos. Estados Unidos también tiene 
un déficit en este tipo de alimento, pero mucho menor que el nuestro, y 
además el gobierno realiza allí una intensa campaña para aumentar la 
producción y consumo de verduras y hortalizas. En dicho país se consumen 
212 kilogramos de verduras por persona y por año, teniendo un déficit, 
por consiguiente, de 1 13 kilogramos. 

En azúcar y dulces, nue.stro consumo es prácticamente normal, pues sobre 
38 kilogramos, que son los ideales� se consumen 37 kilogramos por año y 
por persona, siendo el déficit de un kilogramo, poco importante en sí • 
mismo. 

Aunque parezca sorprendente, nuestro país, que es exportador de materias 
grasas, tiene un déficit de consumo en dicho renglón. Siendo el consumo 
ideal y teórico de 26 kilogramos por persona, resulta que existe sólo un 
consumo de 11  kilos por año y "per cápita", es decir, tenemos un déficit 
de 15 kilogramos. Ello se debe a que la elaboración de los productos deri­
vados de la leche, se ha orientado hacia la producción de quesos y leche 
en polvo, descuidándose la producción de manteca, que no ha sido com­
pensada por el incremento de la producción de aceites comestibles. Estados 
Unidos� sobre un consumo ideal de grasas -26 kilogramos, según nuestra 
fórmula-, consume 23 kilogramos, es decir, sólo tiene un déficit de 3 kilo­
gramos contra un déficit nuestro de 15. 

En lo referente a quesos, que tomamos como prototipo del derivado de 
la leche, estamos bastante equilibrados. Según la fórmula de consumo ideal, 
se asignan 6 kilogramos "per cápita" y por año ; el consumo real es de 
5 kilogramos. En cambio, Estados Unidos consume en materia de derivados 
de la leche, otros muy diversos además del queso, alrededor de 56 kilo­
gramos por persona. 
Resumamos, pues, porque de todo lo antedicho deben surgir las precisio­
nes para toda la política alimentaria argentina, tal como es deseo del ge­
neral Perón. Hemos visto, comparando con la fórmula ideal, biológica, de 
Salud Pública, que el consumo real ofrece graves deficiencias en todos los 
alimentos, y en especial en los llamados "protectores", señalando por el 
contrario, un superávit compensatorio, pero perjudicial, en los alimentos 
"básicos". He aquí en nuestros consumos reales, las diferencias con res­
pecto al consumo ideal : 

l.  - Leche. - Déficit . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
2. - Carne. - Superávit . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
3. - Huevos. - Déficit . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
4. - Vegetales. - Déficit . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
5. - Frutas. - Déficit . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
6. - Harinas. - Superávit . . . . . . . . . . . . . . .  . 
7. - Azúcar y dulces. - Déficit . . . . . . . . . . .  . 
8. - Grasas. - Déficit . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
9. - Queso. - Déficit . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

== - 33 % 

== + 72 " 
== - 63 " 
== - 58 " 

== - 28 " 

== + 23 ,,. 

== - 0,7 " 
== - 56 ' '  

== - 16 " 

La seriedad de estas cifras es incuestionable ; su importancia por lo mismo, 
es trascendente, porque ellas permitirán orientar la labor futura, en un es­
fuerzo mancomunado d.c gobierno y pueblo. 
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Los médicos brindamos así, a los economistas, estos datos biológicos, y 
cumplimos con otro de los precisos conceptos expuestos por el general Perón 
en su recordada conferencia del teatro Colón, sobre el problema alimentario 
argentino. En efecto, dijo el Excmo. señor Presidente : 

"En el problema de la alimentación popular, tanto los economistas argen­
tinos, �o m o los médicos y como los agrarios, han andado desencontr a dos y 
no se han entendido entre sí ; cada cual ha planteado la cuestión por su 
cuenta� sin ver claro en el conjunto. De ese modo, los economistas sólo han 
reparado en la producción total, en el consumo real y en la exportación y 
la importación. Los médicos han estudiado a fondo las raciones alimenticias 
para sanos, enfermos, niños, viejos, trabajadores manuales o intelectuales, 
pero no  han deducido de todo ello las necesidades alimentarias cualitativas 
y cuantitativas de todo el país ; han realizado encuestas y se han quedado 
asombrados de lo mal que se come entre nosotros, de la desnutrición y del 
infraconsumo de alimentos protectores, tanto en el interior como en la 
capital ; por su parte, los economistas conocen la producción global y el 
consumo real, pero no han podido ni pueden fijar una política alimentaria 
racional, porque carecen de los puntos de vista biológicos del médico. Los 
pequeños. agricultores -y los hombres de campo- siembran y producen 
a "ojo de buen cubero" ; los grandes agricultores no tienen otro norte que 
la exportación, sin sospechar, siquiera, que el propio país, en un determi­
nado momento, podría ser su mercado, por el alto standard de vida de la 
población". 

e) La producción nacional de alimentos frente al problema de las 
necesidades ideales y al consu1no real del país 

1 Q Establecer el consumo ideal de los 16 millones de habitantes, por 
y por rubro de alimentos, traduciéndolos en toneladas. 

-
ano 

2Q Apreciar exactament� la producción de alimentos y confrontarlas con 
las. necesidades teóricas colectivas que hetnos fijado en la fórmula de Salud 
Pública. 

3Q Uevar minuciosamente las estadísticas de consumo para extraer las 
tendencias del pueblo y juzgar los efectos de la campaña de educación 
alimentaria. 

Por lo pronto� del análisis de las cifras que acabo de exponer al referirme 
a los porcentajes del déficit de cada uno de los alimentos fundamentales, 
surge la comprobación de los siguientes hechos : el primero no es novedad; 
que somos grandes productores y exportadores de carne y cereales ; el 
segundo sí, revela que no producimos suficiente fruta ni elaboramos sufi­
ciente manteca para nuestro consumo, pero, sin embargo, somos exporta­
dores de tales productos, aunque en cantidades cada vez más decrecientes. 
Y es seguro que si excedieran dichos productos en el país, la falta de de­
manda del público por insuficiente educación alimentaria no permitiría 
colocarlos en la plaza. N o obstante, es irrebatible que dichas exportaciones, 
bien organizado el mercado interno, no tendrían por qué producirse, desde 
que el consumo popular de manteca y fruta es deficitario, según se ha 
probado con largueza. 
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En fin, de los cuadros de consumo real de alimentos se desprende que la 
República sólo dispone de saldos exportables en los rubros de carne y 
cereales. Todo lo demás debiera quedar en casa para nuestra población. 
No olvidemos que hasta muy recientes años fuimos importadores de ali­
mentos, y que recién en estos últimos tiempos hemos conquistado nuestra 
independencia del exterior en algunos rubros. Quiere decir que, con un 
mayor estímulo a la producción en que somos deficitarios, podríamos en 
breve tiempo cubrir nue�tras propias necesidades y convertirnos en autén­
ticos exportadores, no en desmedro de las necesidades del pueblo, sino 
gracias a las riqueza productora argentina, traducida en verdaderos exce­
dentes exportables para cubrir las tremendas urgencias alimenticias de otros 
pueblos hermanos. 

Permítaseme insistir sobre este tópico, porque en él está el quid de los 
problemas que tenemos que solucionar. Que la República Argentina haya 
tenido y aun tenga que importar alimentos, aunque, como digo, ahora en 
menor cantidad!' resulta una incongruencia chocante frente a las auténticas 
posibilidades del territorio patrio. Este es otro aspecto de nuestro ex colo· 
niaje económico, ya barrido por el gobierno de la Revolución. 

Para no herir susceptibilidades, remontemos nuestros ejemplos algunos 
años atrás. Por ejemplo : nuestro país importó 6 .  956 toneladas de aceite 
en 1918. La importación de aceites fue subiendo hasta que en 1928 llegó a 
52 . 806 toneladas. La importación de aceitunas fue en el año 1928 de l .  788 
toneladas y en 1938 de 5 .  967 toneladas. Del mismo modo, entre esas fechas, 
en una sola década) la importación de arroz subió de 29 . 029 toneladas a 
52 . 259 ; la yerba mate, de 59 . 061 toneladas a 75 . 04 7 ;  la de salsa de toma· 
te envasada, de l .  854 toneladas a 11  . 960; la importación de huevos, de 
20 toneladas en 1918 subió a 8 . 023 en 1928; y así, sucesivamente, una 
enorme cantidad de alimentos que tuvimos o tenemos necesidad de im· 
portar ; todo lo cual está proclamando a gritos la absoluta falta de dirección 
económica del país en es.a época, cuando con muy poco esfuerzo podríamos 
haber producido en casa e incluso exportar, según lo estamos haciendo 
actualmente con algunos de esos renglones, como el aceite. 

Bastaría para ello, según se hace ahora, orientar concretamente al agro 
argentino para obtener todos los alimentos que necesita el país, robuste­
ciendo al mismo tiempo la familia campesina, la cual, s!egún lo demuestra 
la historia, es la que suele conservar las más sólidas virtudes de una raza. 

El déficit de producción y el déficit de consumo de alimentos protectores, 
indispensables para una dieta racional, han existido siempre en nuestro 
país y en épocas anteriores a la actual han sido seguramente mayores. Pero 
el pueblo no pudo advertir esos déficit de alimentos, por la sencilla razón 
de . que no poseía los medios económicos suficientes para hacerse de ellos. 
Hoy el panorama ha cambiado. Al elevarse el standard de vida de toda la 
población, y especialmente de la más necesitada, por obra del gobierno, 
al aparecer en el medio argentino, y a todo lo ancho de la patria, el "con· 
sumidor solvente", la mayoría de nuestra población puede procurarse cierto 
tipo de alimentos que antes sólo estaban reservados para los ricos. Pero 
la nueva demanda sin el aumento correlativo de la producción, nos enfren· 
ta a un verdadero encarecimiento de los alimentos protectores, cuyo precio 
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-desear tada la especulación- tenía que elevarse, lógicamente, a cifras 
jamás cotizadas en la República. Lo que ya debe preverse, y con tiempo, 
es que la campaña de educación alimentaria en la que pondremos todo 
nuestro esfuerzo, aumentará mucho más el consumo de tales alimentos. Ha 
de tocar al Ministerio de Agricultura de la Nación activar su producción 
y al de Industria y Comercio ajustar los precios y vigilar y perseguir inexo­
rablemente a los intermediarios y a los especuladores, a quienes, dijo el ge­
neral Pe rón, "habría que cortarles las manos, como hacían los pueblos de 
la antigiiedad con los ladrones". 

Señores : la República Argentina, durante ·un largo siglo, ha sido un arcá­
dico país� maravilloso productor de materias primas alimentarias para otros 
pueblos. Recibimos siempre interesados calificativos encomiásticos, y nos 
contentamos, y se contentaron nuestros antecesores, con el rendimiento de 
la producción básica, menospreciando otras producciones tan indispensa­
bles para la economía individual y colectiva de los argentinos y de todos 
los que conviven con nosotros. Se crearon así fenómenos verdaderos, de 
toda índole, refleja dos sobre la misma soberanía de la N ación y el bienestar 
del pueblo y el destino de los árgentinos. Es cierto : aquí jamás s.e ha pade­
cido el hambre, el hantbre pavoroso que ha asolado a otros países. Pero 
tampoco puede afirmarse, sin mengua de la verdad, que la situación de 
nuestro pueblo fuera envidiable. 

Porque la patria ha atravesado largas décadas o ciclos de crisis y penurias 
económicas. agudas; porque entregamos, enajenamos mejor dicho, nuestra 
producción, a precios poco remuneradores, como no lo fueran para los 
clásicos intermediarios de todos conocidos ; porque hemos dej a do malo­
grarse cosechas enteras por no encontrar quienes se las llevaran sin suje­
tarse a un control internacional inflexible ; porque hemos estado a merced 
de país.es industriales poderosos� que en trances de apremio nos brindaban 
anticipos, préstamos y empréstitos, dej ándonos hipotecados medio siglo. 

No fuimos, no, no fuimos nunca una "have not countries", pero nuestro 
pobre pueblo sufrió como si fuera realmente un desposeído, como si no 
hubiera trabajado de �ol a sol, sin compensación j usta, y no hubiera 
producido lo suficiente para alimentar a varios países juntos, al mismo 
tiempo y durante muchos años. 

La última guerra ha sido mucho más destructora que la de 1914 ; la devas­
tación ha resultado más intensa, y en cuatro años de paz, de esta paz insegura, 
el mundo aún · no se ha repuesto, ni ha logrado reorganizar su economía 
fundamental. La inestabilidad política, el desacuerdo entre pueblos, o, más 
propiamente dicho, entre gobiernos casi omnipotentes, retarda y retardará 
aún por largo tiempo la producción de tipo pacífico, esa que ofrece las 
solas garantías de bienestar a los hombres y elimina los fantasmas del 
Apocalipsis. ¿ A  qué repetir lo que ya se sabe? La verdad es que en el 
mundo entero, la tierra nutricia, antes cuidaoa, ahora amenaza con su 
rápido agotamiento : que faltan abonos ; que escasea la maquinaria ; que 
los materias extractivas padecen de la carencia de obreros ; que el comer­
cio internacional hállase desquiciado; que no sobran los. medios de trans­
porte, destruí dos por millones y millones de toneladas en la contienda ; y, 
en fin, que las restricciones y cupos, que implantan los gobiernos, impiden 
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entre los diversos países un racional intercambio de sus respectivas pro­
ducciones. 

Y bien, señores ; en contraste manifiesto con esta caótica situación del 
mundo de la postguerra, nuestra N ación, que está en el mundo y no 
en los espacios siderales, que tiene relación con todos los problemas de 
la tierra y no del ámbito de las estrellas, que no puede eludir, porque eso 
es imposible, los ramalazos de locura y de errores de otras naciones, en 
contraste con ello, nuestra Nación ha desatado sus yugos y proclamado, 
en la palabra y los. hechos, su independencia política, su j usticialismo y su 
soberanía en todos los órdenes de la vivencia nacional. 

Hoy somos, por obra del general Perón, económicamente independientes. 
Por primera vez en la historia -y con la fuerza moral necesaria-, los 
argentinos podemos ejercer el derecho de poner a nuestro servicio, nuestra 
propia producción ; podemos controlar y disfrutar sin retaceos de las mate­
rias primas extraídas del fondo generoso de la tierra fecunda, de sus 
mieses, de sus huertas, de sus ganados, de sus plantaciones inmensas, 
en fin. 

En otros términos, los argentinos podemos gozar de la nueva libertad que 
consiste en reservar los mejores alimentos, primero para nuestros hijos, 
para nuestras familias, hasta hace poco expoliadas y subalimentadas, y 
remitir luego al exterior tan sólo nuestros excedentes. Es decir, hemos 
logrado la meta propuesta : gobernarnos, hacer y deshacer en nuestra pro­
pia casa, sin mentores, sin consejeros oficiosos, sin dejarnos engañar por 
cantos de sirena que hoy nos suenan a graznidos. Queremos para nuestro 
pueblo el mayor vigor, la más recia fortaleza, la más alta dignidad física y 
espiritual. Este es el objetivo de toda la política alimentaria argentina 
preconizada por el general Perón, y en la que estamos solidariamente empe­
ñados en Salud Pública. 

1Vota de la Redacción : Los valores referentes a la situación alimentaria de la población 
e n  ese momento, no tienen vigencia para el momento actual, ya que, por ejemplo, el 
con!wno de proteínas se ha reducido -debido al desgobierno de los últimos dieciocho 
años- d e  130 kilogramos anuales per capita a 90. Esta cifra, que se acerca más a la 
necesidad higiénica global de carne (73 kilogramos anuales per capita) en ningún 
modo significa un mejoramiento racional del consumo de proteínas, dado que l a  dis­
Ininución se produce especialmente a expensas de los sectores de menores ingresos que, 
en consecuencia, recurren a los hidratos de carbono y grasas, más baratos, con el con­
siguiente aumento de los índices de desnutrición y de enfermedades carenciales. Pero 
más allá de los datos y de los problemas relativos a la situación de ese momento, el 
trabajo del Dr. Carrillo conserva absoluta vigencia en cuanto a su concepción doctrina­
ria y a sus propuestas polítioas: la situación alimentaria actual -sin pretender for­
mular una comparación lineal- tiene, en muchos aspectos, grandes similitudes con 
la que encontró el gobierno que asumió el poder en 1946. 
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Los estudios ecológicos en el proceso 
de Reconstrucción y Liberación 
Nacional 

Benito Fernández 
Discurso pronunciado por el Gobernador de la Provincia del Chubut, Dr. 
Benito Fernándezlt en la 3� Reunión Argentina de Ecología, organizada 
por la Asociación Argentina de Ecología y la Asociación Geográfica de la 
Patagonia y patrocinada por la Comisión Nacional de Estudios Geohelio­
físicos y que tuvo lugar en Puerto Madryn, Prov. del Chubut, del 7 al 13 
de abril de 1974. 

Antes de entrar en la materia que motiva esta exposición, desearía referir­
me, sucintamente, a la tesitura que nuestro país, a través de la expresión del 
entonces y actual Señor Presidente de la Nación, Tte. General Perón, ha 
venido sosteniendo, precisamente, en referencia a la problemática ecológica 
y del Medio Humano. 

Cuando aún no se habían presentado, en su real crudeza, las graves caren­
cias que hoy afectan al género humano, nuestro país asumió entonces el 
liderazgo de los movintientos proteccionistas sobre la tierra, la flora y la 
fauna del planeta, que desembocaron en la recién formada institución de las 
Naciones Unidas. Sucedía eso en 1950; es decir, hace casi 25 años. 

En base a una filosofía política revolucionaria y propia, el Gobierno del 
Gral. Perón, ya advertía, en el seno de dicha organización, sobre el uso 
abusivo y descontrolado de los recursos, alentando, con su aporte humano, 
científico y material, las tareas de investigación que hoy, a un cuarto de 
siglo, nos vemos obligados a reemprender aceleradamente al haber hecho 
caso omiso de esas prevenciones las grandes potencias industriales, empe­
ñadas por aquella época, en una carrera armamentista sin precedentes en 
la historia humana, y cuyo andar nefasto exigió la extracción desmesurada 
de recursos naturales de lenta o imposible reposición. 

En estos últimos 25 años, la Tierra ha llegado a poblarse hasta alcanzar 
3 .  500 millones de habitantes, de los cuales un 50 % carece de alimentos 
en cantidad y calidad suficientes para proveerlos de un mínimo de . 3.000 
calorías diarias. La degradación del suelo, la contaminación de las aguas 
fluviales, lacustres y marítimas, alcanza hoy niveles peligrosos en todo el 
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Hemisferio Norte, y muchas de las grandes ciudades industriales sufren las 
consecuencias funestas de la polución atmosférica. 

El exceso en el uso de fuentes de emisión de ondas de todo tipo -radiales, 
sonoras, calóricas, e incluso atómicas -, afecta paulatinamente a todas las 
formas de vida, modificando seriamente el comportamiento biológico. 

Dijo el Tte. Gral. Perón, en una conferencia pronunciada el 6 de noviem­
bre pasado :  "Nosotros pensamos que este es un problema que no puede 
escapar a ningún hombre en la tierra. Entendemos, además, que el pro· 
blema de la superpoblación y superindustrialización ha de gravitar sobre 
la comida y la materia prima, hecho que se verá agravado por el despüfarro 
que el mundo tecnológico moderno está haciendo, con respecto a los medios 
naturales de subsistencia. Asimismo, estimamos que el mundo ha de ponerse 
de acuerdo rápidamente para encontrar una solución geopolítica, en lo que 
se refiere a ese gravísimo problema de la superpoblación y superindustria­
lización del año 2 . 000',. 
Lo expuesto nos está indicando un pensamiento afín, en este momento, a 
una realidad universal. Y, por otra parte, nos demuestra una concepción 
prognóstica ya comprobada por esa realidad. 

La biósfera y el crecimiento 

Sabemos que la evolución del hombre, como especie dominante en la econo­
mía terrestre, fue determinada, precisamente, por las condiciones que esa 
economía biológica engendra en el transcurso de millones de años. Y, al 
mismo tiempo, conocemos las modificaciones que el accionar humano ha 
introducido en el Medio, desde el momento en que, de fenómeno zoológico, 
éste se transforma en fenómeno cultural. 

Actualmente estamos frente a una profundización global de la acción direc­
ta del hombre sobre la naturaleza, y ello impone un cuidadoso análisis de 
los i�numerables factores que, encadenados entre sí,. e interactuantes con 
el universo de la materia� pueden decidir la supresión de la especie humana, 
como tal, y, por supuesto, acompañada por otras especies altamente evolu­
cionadas como ella; o,  peor aún, a la eliminación del factor vital del pla­
neta que hoy sustenta un número aún indeterminado de formas de vida 
en el seno de la biósfera. 

Para proceder a ese análisis, de importancia fundamental, para nuestro 
presente y nuestro futuro, hemos de tomar conciencia, también, de los fac­
tores sociales y políticos que actúan j unto a los de orden económico y 
biológico en el entorno de la realidad mundial. 

Porque parcializar, bajo premisas -aparentemente respetables- un enfo­
que en el que están en juego los principios liberadores de los pueblos en 
vías de crecimiento, sería tan suicida para estos pueblos como es, para 
los ya totalmente desarrollados, continuar mal aprovechando recursos que 
no son, a estas alturas, pertenencia de unos pocos, sino patrimonio de la 
humanidad en su conjunto . . .  

En los últimos años, y cada vez con mayor persistencia, ha cobrado cuerpo 
una concepción neo-malthusiana, indicativa de un profundo cambio estruc­
tural en el mundo super-industrializado. Es perceptible cómo, a partir de 
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la disminución de las tierras de cultivo y de los niveles de extracción de 
materias primas esenciale� para el funcionamiento de los grandes imperios 
industriales, los estados que los sustentan proceden a persuadir a la huma­
nidad en su conjunto, de que estamos al borde de la extinción, y que 
debemos reducir, tanto como los índices de crecimiento demográfico, los 
valores de producción de nuestras p ropias industrias. 

En 1968, para ser más explícito el club de Roma, verdadero "colegio invi­
sible", al decir de su director, el industrial y economista italiano Aurelio 
Peccei, produce con la colaboración del famoso Instituto Tecnológico de 
Massachusetts, un modelo de estudio sobre la realidad ecológica a nivel 
planetario� conocido luego como "Los límites del crecimiento". 

Este estudio, dirigido por el profesor Dennis Meadows, intentaba desen­
trañar la dinámica probable de la situación mundial, prestando especial 
atención a los problemas que plantea una estrategia de transición entre 
el actual crecimiento en escala global y un equilibrio dinámico del planeta. 

Para su ejecución, fueron adoptadas las técnicas de la "dinámica de sis­
temas", del profesor Jay Forrester, y se utilizó una computadora para ela­
borar un modelo de las fuerzas complejas y de acción recíproca que afectan 
a la Humanidad y al Medio, introduciendo al mistno tiempo unas cuantas 
vari ables que influyen en el crecimiento. Seguidamente procedieron a 
efectuar una serie de proyecciones respecto a las probabilidades de super­
vivencia de la Humanidad en el futuro. Y su conclusión fue que todas las 
proyecciones basadas en el desarrollo, conducen a una catástrofe. 

Evidentemente, en la óptica, aparentemente objetiva, del enfoque, la única 
posibilidad que resta a la especie es la de interrumpir el crecimiento eco­
nómico basado en la extracción y transformación de recursos naturales, y 
en el cese� liso y llano, de la aplicación de nuestras tecnologías de sustitu­
ción. Ello significaría, además, controlar rígidamente el crecimiento de la 
población a través de medidas compulsivas ; y, por otra parte, distribuir 
arbitrariamente los productos alimenticios y manufacturados, atendiéndo­
nos a ciertos principios económicos que, afortunadamente para el mundo, 
hoy están en vías de extinción. 

¿Es posible que la desaprensión del Hombre lo haya llevado a negar a sus 
propios hijos el derecho a la vida, al sustento, al albergue, a la educación ? 

¿ Será verdad que, para asegurar su propia existencia, el Hombre deba re­
negar de su descendencia, aniquilándola en germen? 

Nos resistimos a creerlo. Y encontramos en Estocolmo, en la Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano, en el verano europeo de 
1972, una esperanza, y, a la vez, una afirmación de fé en esta Tierra que 
tanto nos ha dado. 

Y que mucho más podrá brindarnos si,. como estarnos comprendiendo todos 
los días, somos sabios y prudentes, y aprendernos a cuidarla, para que no se 
consuma tempranamente en una suicida política de negación de la vida . . .  

No podemos dejar de plantearnos, tampoco, si el debate actual sobre el 
Medio Humano, con la pasión, las proporciones y la originalidad que revis­
te, no se asemej a a un cuestionarniento en profundo sobre antiguas segu-
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ridades y convicciones, y que irrumpe en nuestra historia proveyéndonos 
de un nuevo factor desencadenante de cambios viscerales. 

Al revisar nuestras nociones sobre las tremendas paradojas que este tiempo 
entraña, encontramos obvio el concluir en que conformaríamos una mons­
truosidad social y psicológica si no lograrnos hacer de esta época una era 
de discusión e investigación profunda, apasionada y comprometida. 

Porque antes de llegar a ella, y la historia de la humanidad lo evidencia, 
hubimos de recorrer, un período de preparación larvada, sacudido a inter­
valos por el estallido de la pasión multitudinaria y suhconciente de las 
civilizaciones. 

Y despertamos en un presente que, en los últimos años, expone el brutal 
aceleramiento del conocimiento y de la técnica, y se ahoga aparentemente, 
al intentar sus primeros pasos hacia un destino superior, ya en la esfera 
de lo gnoseológico, como expresara Teilhard de Chardin. 

Esta paradoja, trágica y desafiante a la vez, reside� sin duda alguna, en 
los límites de la propia conciencia humana, obnubilada por el egoísmo de 
quienes resisten aún al despertar colectivo de la especie. Y aquí están los 
verdaderos límites que la humanidad tiene para desarrollarse en plenitud 
y trascender en su destino. 
Decía J osué de Castro� que "el desarrollo es la primera causa de la conta­
minación". Y coincidimo5 plenamente con su posición, ya que consideramos 
al medio en que el hombre vive y trabaja, como algo más que el conjunto 
de elementos materiales que, al interferirse continuamente los unos con 
los otros, configuran los mosaicos formativos de los paisajes geográficos. 
Son también parte integrante del Medio Humano, las formas de las estruc­
turas económicas y de las estructuras mentales de los grupos humanos que 
habitan los diferentes espacios terrestres. 

El análisis que hagamos del Medio será correcto, en la medida en que 
abarque tanto el impacto del hombre y su cultura sobre los restantes ele­
mentos del entorno, como el impacto de los factores ambientales sobre la 
vida del grupo humano considerado como totalidad. 
El uso práctico de una conceptualización de esta índole, a la vez que 
más vasta y, por sobre todo, más objetiva, proviene, pues, de una cosmo­
visión revolucionaria y enriquecedora, que concibe al Medio como sistema 
de relaciones mutuas entre los seres vivos y su contorno natural, social y 
cultural. Y resulta, por ende, más provechosa a los fines de una mayor 
justicia� que aquella otra concepción que lo fija en una mecánica mera­
mente biológica como fin en sí mismo. 

Tan falsa como esta limitada visión de la vida, es el concepto de desarrollo, 
evaluado únicamente en función de la expansión de la riqueza material y, 
por ende, del crecimiento económico. 

Todo desarrollo de esta índole implica, también, cambios sucesivos y pro­
fundos, que acompañan inevitablemente a las transformaciones tecnológicas 
del entorno natural. El concepto de desarrollo no es meramente cuantitativo, 
sino que comprende aspectos cualitativos de los grupos humanos a los que 

• concierne. 

Crecer es una cosa ; y desarrollarse, otra. 
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Crecer, en líneas generales, resulta fácil. En cambio, desarrollarse equili­
bradamente, resulta mucho más difícil y complejo. Y tanto, que ningún 
país del mundo lo ha logrado aún. 

Desde esta perspectiva, es que podríamos decir que el mundo entero con­
tinúa estando subdesarrollado. 

Crecimiento y ecología 

Volvemos a coincidir con J osué de Castro al señalar que "está de moda 
en la actualidad, hablar de los efectos nocivos que el crecimiento económico 
produce sobre el medio.. sobre los componentes del Medio natural". 

Sin embargo, lo habitual es referirse únicamente a aquellos efectos que no 
son, ni con mucho, los más amenazadores para el :futuro de la humanidad. 
Oímos voces que alertan contra el crecimiento de la población, y no vaci­
lan en condenarlo ; que claman por la contaminación del aire, de los ríos y 
de los mares ; que exponen la degradación del patrimonio animal y vegetal 
de las regiones más desarrolladas del mundo ; pero todo esto no hace sino 
revelar una visión limitativa del problema, ya que el clamor se refiere 
únicamente a los efe·ctos directos de la expansión económica, mientras deja 
en un cono de sombra y reduce al silencio,  la insidiosa acción indirecta del 
desarrollo sobre la tota1idad de los grupos humanos, cuando es evidente 
que esta acción indirecta es más determinante que la acción directa. 

Un primer y grave error podemos cometerlo al extraer la fal'Sa conclusión, 
derivada de una visión parcial del problema, de que los primeros efectos 
de la contaminación aparecen sobre los países ricos corno consecuencia del 
crecimiento económico y la industrialización. 

La realidad es diferente : los primeros y más graves efectos del desarrollo, 
se han manifestado, precisamente, en aquellas regiones que todavía están 
económicamente postergadas, y económicamente subdesarrolladas o depen­
dientes, y que, básicamente, ayer nomás fueron colonias. 

El subdesarrollo y la dependencia que aún reina en estas regiones, es el 
primer producto del desarrollo desequilibrado del mundo, y ello representa 
un tipo de contaminación humana localizado en algunos sectores abusiva­
mente explotados por las grandes potencias industriales de la Tierra. 

En la mencionada reunión de Estocolmo, los científicos jóvenes de n uestros 
países del Tercer Mundo� han puesto en evidencia la realidad de un dese­
quilibrio que se ha manifestado en detrimento de los países en vías de 
crecimiento, casi todos ellos del Hemisferio Sur!' y afirmaron, unánimemen­
te, que el crecimiento de la población no es la causa única -ni siquiera la 
principal- de la crisis del Medio, sino que ella debe atribuirse a factores 
económicos y políticos, en especial y particularmente, a la importancia del 
creciente y desmesurado consumo en el mundo desarrollado, y de los siste­
mas imperialistas que lo sustentan. 

Es evidente que el tratamiento de la cuestión ecológica, abordado con una 
concepción universal, desborda los límites puramente técnicos, para entrar 
a considerar la totalidad de la problemática de supervivencia y equilibrio ' 
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que hoy, indudablemente, y reafirmando lo dicho por el Sr. Tte. Gral. Pe­
rón, no puede dejar a ningún hombre indiferente sobre la Tierra. 

Ecología y liberación 

Es innegable que, en el proceso de Liberación en que nuestro Pueblo está 
empeñado, los estudios sobre el Medio y las conclusiones que, tras de ellos, 
se logren, han de acelerar la marcha de dicho proceso. 

Pero no es menos cierto que también hemos de efectuarlos sobre las bases 
de una ética y una moral revolucionarias, que sustenten la labor científica, 
comprometiéndola a producir los grandes cambios que la realidad nacional 
y el Tercer Mundo aguardan de ella. Junto a la pura y cristalina especu­
lación cerebral, debemo'S poner el impulso generoso de un corazón abierto. 

El hombre de ciencia, como el dirigente político, como el trabajador, como 
el campesino, deben conducirse por esta difícil senda que la historia nos 
ha determinado, con los ojos puestos en la redención de la especie, que 
hemos de alcanzar a través de la J usticja, en el pleno ejercicio de la 
libertad. 

Somos concientes que hoy, como nunca, nuestro compromiso para con la 
especie, y los pueblos del mundo que la conforman, se amalgama con el 
conocimiento profundo y acabado de la realidad cósmica que nos trasciende. 

Y que ese conocimientto pasa por la conciencia del científico, imprimién­
dole un carácter, a la par que señalándole un destino. Y ese destino, que 
también es el del hombre público, del trabajador, del campesino, será rea­
lidad en la medida en que su mensaje y su pensamiento estén encarnados 
en las soluciones que el Pueblo le demande. 

Pienso que, fundamentalmente, el hombre avanza rezagado detrás de su 
propia obra. Y en gran medida, ello se debe a que hemos trastocado los 
valores relativos al fin y a los medios . . .  

La ciencia y la técnica han deja do de ser medios o simples herramientas 
en manos de la humanidad, para transformarse en el fin de un perfec­
cionismo enloquecido y carente de sentido. La claridad del lenguaje con 
que el sabio de otras épocas explicaba una concepción del Universo, ha 
sido reemplazada por un idioma críptico, solamente al alcance de especia­
listas, que parcializan cotidianamente, aún má'S las porciones de Verdad 
que tienen en la mente o al alcance de las manos. 

Pensamos con toda humildad, que es importante revertir este otro proceso 
contaminatorio. Y hacet· que el Pueblo recobre, como pedían los jóvenes 
científicos tercermundistas en Estocolmo, su confianza en la ciencia, para 
que pueda ser capaz de compartir estrechamente las ideas científicas. 

Así reintegraremos una comunidad de metas y esfuerzos. Así podremos 
compartir nuestra labor, hoy disociada, y a veces, infecunda. 

Y el contacto estrecho, no solamente de intereses comunes, sino de pers­
pectivas comunes, logrará hacer de nuestra Tierra un lugar habitable, 
no sólo en lo ecológico, sino también en lo social y cultural. 

En reiteradas oportunidades el Gobierno ha expuesto su criterio con res-
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pecto al uso del Medio ambiente que el Hombre debe,. necesariamente, rea­
lizar para alcanzar su plenitud, como ser social. 

Y este criterio se basa, por encima de toda otra circunstancia, en 
principios que hacen a la Justicia Social, que no habremos de lograr 
Independencia Económica y Soberanía Política. 

los 
• sin 

Para alcanzar estos tres objetivos fundamentales en el Gobierno del Pue­
blo, es menester proceder al desarrollo equilibrado de los diversos factores 
que intervienen en la producción y el consumo, que, desde siempre, hemos 
estado dispuestos a ponerlos al servicio del Hombre. 

Ello significará, necesariamente, actuar sobre la Naturaleza y sus recursos. 
Actuar en profundo y extensamente. Como nos lo está exigiendo la realidad 
social y económica de .nuestro país y de nuestra provincia. 

Y como nos lo está determinando, además, nuestra condición soberana de 
hombres libres. 

Lo haremos con decisión� pero al mismo tiempo, hemos de tomar los recau­
dos que, para preservación de este suelo generoso, nos indiquen, quienes 
como ustedes, tienen esa misión. 

Nuestra obligación, como administradores del patrimonio común, consiste 
en atender, especialmente, a las razones que harán que ese patrimonio satis­
faga, con equidad y suficiencia, las racionales demandas de las genera­
ciones presentes y por venir. Y que permitan no solamente la preservación 
de la tierra y de sus bienes, sino que, además,. sirvan para sustentar al ma­
yor número posible de seres humanos, ya que está en nuestra obligación 
y en nuestra conciencia, revertir la tremenda e insoslayable injusticia que 
el ·hambre representa. 

Aceptamos con responsabilidad y sensatez,. todo aquello que la ciencia nos 
facilite para preservar el Medio Humano de la voracidad y egoísmo de algu­
nnos sectores enceguecidos por su afán mercantilista. 

Pero no podemos aceptar, precisamente por nuestra filosofía humanista y 
nuestro credo político, el paternalismo tecnológi-co o la seudoeficiencia cien­
tífica, que intentan detener,. por todos .Jos medios, el justo camino de nues­
tros pueblos hacia la concreción de su propio lugar en el concierto de los 
países autosuficientes. 

No expresamos esto impulsados por un chauvinismo trasnochado ni esta­
mos imbuidos de un nihilistno suicida. Por el contrario, estamos absolu­
tamente persuadidos de estar luchando, despiertos y vigilantes, contra algu­
nas de las trampas que hoy los imperialismos de todo signo orquestan de 
consuno, tratando de sostener posiciones que los hombres verdaderamen­
te libres ya consideramos derrotadas. 

Si bien estamos convencidos que los actuales sistemas motrices del creci­
miento no son los óptimos, también estamos convencidos -y por eso tra­
bajamos-, que es menester modificar sus causas primigenias, es decir, el 
ciego afán de lucro, la prevalencia de minorías sectorizadas sobre la 
sociedad, el consumismo a ultranza, el despilfarro de materias primas. 

Para modificar esta realidad, que hemos recibido como herencia, tene­
mos una doctrina clara y una perspectiva inmensa . . . Y sabemos también 
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que, a pesar de lo enorme de la tarea de Liberación que nos hemos pro­
puesto, la hemos de lograr, porque -y es esta una constante histórica-, 
los triunfos de esta naturaleza solamente son capaces de producirlos los 
pueblos que pueden engendrar un ideal redentor que abrace a la humani· 
dad en su conjunto. 

Y a, afortunadamente, los hombres estamos dejando de hablar de países. 
Estamos aprendiendo a hablar de la Tierra. 

Poco a poco vamos borrando tanto las fronteras políticas como las del 
pensamiento. Y ello es bueno, y es así, porque nos estamos integrando. N os 
estamos conociendo. 

Porque junto con los productos que de un continente viajan a otro,. viajan 
también las ideas, los conceptos, las grandes líneas del pensamiento filo­
sófico . . . Y estamos adquiriendo, insensiblemente, una cultura que nos 
abraza a todos. Y comprendemos que, básicamente, las necesidades y los 
pesares del hombre, son iguales, en todo el ámbito de la Tierra. 

En este planeta que se empequeñece, no creemos ser los hombres una 
enfermedad incurable para la Naturaleza. Pensamos, antes bien, que hay 
hombres enfermos y una naturaleza que merece ser renovada . . .  

Por ello,. las grandes soluciones que la especie espera en su conjunto, pro­
vendrán de hombres moralmente sanos, comprometidos totalmente con los 
Pueblos a los que perter,ezcan, como parte medular de la raíz de una causa 
universal y redentora. Esos hombres están aquí. Son los obreros, los cam­
pesinos, los mineros, los pescadores . . . Sois vosotros, los hombres de ciencia 
surgidos de nuestro Pueblo, y Pueblo mismo, los llamados a redimir, con 
vuestro trabajo silencioso y justiciero, una realidad que nosotros encon­
tráramos injusta, y que por todos los medios trataremos de modificar . . .  

Tenemos una responsabilidad compartida. Todos debemos estar compro­
metidos a ejecutar,. con absoluta honestidad, la parte que nos corresponda 
en este esfuerzo multitudinario. Solamente así, podemos estar orgullosos 
de cumplir nuestro destino. 

Para nosotros, los que orgullosamente provenimos del Justicialismo, este 
destino tiene un guía esclarecido, que a través de un cuarto de siglo, viene 
bregando sin descanso, por una tarea de integración que se basa en el res­
peto mutuo, en la solidaridad humana, en la aplicación de la igualdad 
y la fraternidad entre los pueblos. Su ideal está absolutamente enraizado 
a este ideal de un mundo limpio y una naturaleza sana, que hoy nos mueve 
a la acción sobre el Medio Humano. 

Es el Presidente de los Argentinos, en cuyo corazón, y en el de su Pueblo, 
hemos de encontrar la inspiración y la fortaleza que nos ayuden a concre­
tar el viejo sueño humano de "un lugar en paz, bajo el cielo de todos los 
hombres". 

76 



Teología de la liberación: su 
profundización a partir de 
la experiencia peronista 

Ernesto López Rosas 

Hacer una profundización desde la experiencia peronista, de la "teología de 
la liberación" es una tarea difícil y que escapa a los límites de un artículo. 
Por una parte no se han sacado todavía todas las consecuencias posibles 
de la inmensa labor doctrinaria llevada a cabo por el General Perón y el 
Movimiento J usticialista. Por otro lado, la teología hecha desde Latino� 
américa ha dado aportes innegables al progreso teológico y tiene ya su 
carta de ciudadanía en el pensamiento cristiano. Son muchos los autore� 
que han escrito sobre el tema y por esto se impone empezar por los más 
significativos y de un modo bien concreto. Por esta razón hemos elegido 
una obra, tan solo un libro, que por la repercusión que ha tenido en algunos 
ambientes cristianos. merece ser tratado con detenimiento. Nos referimos 
a la Teología de la liberación 1 de Gustavo Gutiérrez, que aunque publi­
cado ya hace años goza de mucha actualidad. No es nuestro deseo que 
estas páginas sean utilizadas para desvalorizar un trabaj o meritorio, pero 
también queremos abrir un espacio nuevo en una problemática polémica. 
Si bien reconocemos en Gutiérrez como en otros autores 2 el intento de 
hacer no tanto "un nueve tema para la reflexión", cuanto una "nueva ma­
nera de hacer teología" (p. 33) ,  creemos sin embargo que no se llega a 
la cosa iberoamericana. En otras palabras, no se llega a aclarar suficien­
temente el lugar hermenéutico desde dónde se trabaja y por lo tanto todo 
el edificio cruje por los cimientos.3 

En el libro de Gutiérrez hay un buen intento de síntesis teológica, amplí­
sima bibliografía y una cualidad importantísima en esta clase de escritos 
que es la piedad. Por todas estas razones y por la amplia repercusión a la 
que aludimos arriba lo hemos elegido como tema de reflexión. 
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Nuestro punto de vista 

El punto desde el cual criticamos es la Doctrina Peronista, que para nos­
otros es la síntesis verbalizada de la praxis de nuestro pueblo. Una praxi! 
varias veces centenaria� que al cristalizar en el diálogo de un Líder con 
su pueblo patentiza una razón superior en el deseo popular : "Hemos dado 
una doctrina, que no hemos extraído de nosotros sino del pueblo. La doc­
trina peronista tiene esa virtud, que no es obra de nuestra inteligencia ni 
de nuestros sentimientos ; es más bien una extracción popular; es decir 
que hemos realizado todo lo que el pueblo quería que se realizase y que 
hacía tiempo que no se ejecutaba. Nosotros no hemos sido nada más que 
los intérpretes de eso ; lo hemos tomado y lo hemos ejecutado. Ahora, como 
los auditores de Alejandro, tienen que venir los que expliquen por qué 
hemos hecho eso : lo hemos hecho porque el pueblo lo quería, porque hay 
una razón superior en el deseo popular". 4 
El peronismo no es solamente un cúmulo heroico de gestas por las que un 
pueblo cobra conciencia de su dignidad y que marca medio siglo de nue�tra 
historia. Allí mismo hay un renacimiento filosófico con inmensas posibi­
lidades teóricas. Porque "el justicialismo es una nueva filosofía de la vida, 
simple, práctica, popular, profundamente cristiana y profundamente hu­
manista" ( verdad peronista 14) . Es "nueva filosofía" porque arranca de 
lo hondo de nuestra historia de nación iberoamericana. Sus raíces están 
lejos, en la síntesis del español y del indio, del criollo y del inmigrante : 
es nueva porque ha sabido asumir la vejez de su propia historia. Es "filo­
sofía de la vida" porque privilegia el corazón sobre el cerebro y pretende 
reflejar la síntesis cotidiana que hace el hombre común entre pensamiento 
y acción, entre idea y realidad, materia y espíritu, tiempo y eternidad ; 
síntesis que supone una entrega cariñosa a la misma vida y a una causa. 
Por eso es una filosofía "simple", no para círculos esotéricos, y puede ser 
entendida por todos porque antes ha sido sentida por muchos. "Práctica", 
porque privilegia la ética a la noética : "No diremos que somos realistas ; 
diremos más bien, j usticialistas, es decir, nos basamos en la j usticia aunque 
esta no sea la realidad. Por eso negamos llamarnos realistas, ni positivistas, 
ni con esas otras denominaciones que a veces se usan. Lo j usto es j usto ; 
es lo único que sabemos y tratamos de hacerlo".5 "Popular", porque tiene 
como principal norma de conocimiento el sentir del pueblo. Es una filo­
sofía que ha brotado del pueblo y va para su propio beneficio.6 "Profunda­
mente cristiana" porque humildemente se considera una realización de las 
consecuencias humanas y sociales del Evangelio de Cristo. "Profundamente 
humanista" porque "nosotros pensamos que no hay nada superior al hom­
bre, y en consecuencia nuestra doctrina se dedica al hombre individual­
mente considerado para hacer su felicidad y al hombre colectivamente to­
mado para hacer la grandeza y felicidad del país". 7 

Por todo esto la doctrina no se impone a nadie, ni siquiera se la enseña;  
se la inculca y se la  ama. 8 

Con lo dicho queda muy compendiosamente explicitado nuestro punto de 
vista. N o es nuestra intención hacer una exposición de la doctrina sino 
aclarar brevemente el desde dónde de nuestra crítica al autor elegido. A 
lo largo de la exposición aparecerá más clara toda esta temática. 
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Presentación 

Después de una breve introducción sumamente importante para entender 
el resto del libro, Gutiérrez ofrece trece capítulos divididos en cuatro partes. 

La primera parte, titulada Teología y Liberación, comprende los dos pri­
meros capítulos. En ellos trata de clarificar la noción de teología que uti­
lizará en adelante y de dar una aproximación a la inteligencia del término 
liberación. Después de hacer una crítica a las diferentes concepciones que 
generaron un modo distinto de hacer teología -teología como sabiduría, 
teología como saber racional- hace una descripción de la teología como 
reflexión crítica sobre la praxis. Este modo de hacer teología "supone y 
necesita los modos anteriores" (p. 3 1 )  (los niega y los supera) y sobre 
todo "nos dará", tal vez, por una vía modesta, pero sólida y permanente, 
la teología en perspectiva latinoamericana que se desea y necesita. Y esto 
último no por un frívolo prurito de originalidad, sino por un elemental 
sentido de eficacia histórica, y también -¿por qué no decirlo?- por la 
voluntad de contribuir a la vida y reflexión de la comunidad cristiana 
universal" (p. 32) .  

Inmediatamente Gutiérrez describe la liberación por contraposición al des­
arrollo. La liberación es visualizada a tres niveles : la lucha de los pueblos 
contra la dependencia económica, social, política y cultural, el hombre 
que se va haciendo agente de su propio destino y la salvación que viene 
de Cristo. Los tres niveles forman un proceso único y se implican mutuamen· 
te. La segunda parte del libro se titula Planteamiento del problema y es donde 
pone Gutiérrez los fundamentos de su teología porque trata de actualizar 
la vieja pregunta sobre "qué relación hay entre la salvación y el proceso 
histórico de liberación del hombre" (p. 63) ,  la relación entre lo divino y 
lo humano. Analiza en el capítulo cuarto las diferentes respuestas dadas 
históricamente : mentalidad de cristiandad, la nueva cristiandad y la dis­
tinción de planos, para concluir en el quinto con una crítica a la última 
postura. 

La tercera parte -La opción de la Iglesia Latinoamericana-- se divide a 
su vez en tres capítulos (sexto a noveno) . El capítulo sexto está dedicado 
a un análisis del proceso de liberación en América Latina. En él se describe 
la nueva conciencia que el autor advierte de la realidad latinoamericana 
(el paso de la década del desarrollismo a la conciencia que genera el bino­
mio dependencia-liberación) y también lo que caracteriza como movimiento 
de liberación latinoamericano. El capítulo séptimo -La Iglesia en el pro­
ceso de liberación- muestra tanto lo que el autor llama compromiso de 
los cristianos ( laicos, sacerdotes, religiosos y obispos) como las declara­
ciones e intentos de reflexión que indicarían una nueva presencia de la 
Iglesia en América Latina. En el capítulo octavo, Gutiérrez presenta los 
problemas principales que a su entender va teniendo la Iglesia en esta 
nueva perspectiva : dicotomía entre fe y compromiso revolucionario, elabo­
ración de una espiritualidad de la liberación, "diálogo con quienes desde 
otros horizontes, luchan por la liberación de estos pueblos oprimidos" 
(p. 70) , división de la Iglesia, reforma o revolución, peso político de la 

.Iglesia en el continente, necesidad de un cambio de imagen para conforn1ar 
una "Iglesia pobre". 
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La cuarta parte se titula Perspectivas, tiene dos secciones -Fe y hombre 
nuevo y Comunidad cristiana y nueva sociedad- y comprende el resto de 
los capítulos ( del nueve al trece) . 

El capítulo noveno -Liberación y salvación- examina la centralidad de 
la salvación en el misterio cristiano, la unidad de la historia de salvación 
con la historia humana y la salvación que viene por Cristo. 

El capítulo décimo -Encuentro con Dios en la historia- tiene tres sub­
temas : la humanidad ten1plo de Dios, la conversión al prójimo y una espi­
ritualidad de liberación. 

El capítulo undécimo se titula Escatología y política y se tocan principal­
mente los temas de la esperanza (con una interesante crítica a los autores 
europeos que escribieron sobre tan importante asunto) , de la dimensión 
política del evangelio y de lo que sería una utopía, fundada en los aportes 
de la fe cristiana. Con esto concluye la primera sección de esta cuarta parte. 

En la segunda sección el autor trata el tema de la Iglesia como sacramento 
de la historia y sacramento universal de salvación y el de la pobreza como 
distintivo de la Iglesia de estos tiempos. 

Historia y Bibliografía 

N o se puede negar que el intento de Gutiérrez es plantear los problemas 
teológicos desde Latinoamérica pero llama la atención que a lo largo de 
toda la obra no haya casi un solo dato de la historia de América. Hay 
ciertamente bastante sobre lo acaecido en los últimos años. Pero esto es 
historia reciente y las raíces de lberoamérica van mucho más atrás. Pare­
ciera -a riesgo de ser irónicos- que nuestra historia comienza con la 
toma del cuartel de Moneada, porque no se dice nada de Bolívar, Artigas, 
San Martín, Rosas, Solano López, Hidalgo, etc. Esto nos parece muy 
serio porque si urgimos la concepción que subyace en Gutiérrez sobre 
nuestro continente, resulta que su unidad es fruto de la dependencia y de 
la lucha contra esta dependencia. Como se ve, una definición muy negativa 
de América Latina que ciertamente no adquiere su unidad de la depen­
dencia ancestral del imperio borbónico o del imperio inglés, o de los dos 
que sinarquizan actualmente, sino de un proyecto político común. Nuestra 
unidad está no sólo en la raza y en la lengua: está en nuestro proyecto. 
Nuestro proyecto nace muy atrás y hay gente que lo ·ha rastreado en la 
misma política de los Austrias que termina con el tratado de Utrecht.9 
Pero aunque uno se resista a ir tan lejos, lo que resulta inadmisible para 
visualizar cualquier situación actual es no nombrar siquiera el siglo XIX. 
Allí hubo conductores que al decidir sobre nuestra política expresaron toda 
una filosofía que constituye nuestro patrimonio cultural. Por todo esto 
no es posible afirmar sin más que "uno de los más grandes peligros que 
acechan, en efecto, en Latinoamérica, la construcción del socialistno -ur­
gida por tareas inmediatas es carecer de una teoría sólida y propia" 
(p. 120) • Esto sin pasar todavía a la etapa presente, que trataremos más 
adelante. 

Otro asunto interesante es la abundante bibliografía que contrasta neta­
mente con el texto de José María Arguedas puesto como frontispicio. Aparte 
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de los autores latinoamericanos citados ( indistintamente marxistas, pro mar­
xistas o cristianos) hay tantos autores europeos que uno no puede menos 
que preguntarse si la obra está dirigida al público de allá o al de acá. 
Evidentemente que no está mal hacer una crítica a la teología de la "civi­
lización", pero Gutiérre:z no la hace desde la "barbarie" sino desde la 
misma "civilización". 10 

Dependencia • Liberación 

Estamos de acuerdo con el autor acerca de que "la noción de dependencia 
surge como un elemento clave para la interpretación de la realidad latino­
americana" (p.  107) . Para nosotros es la contradicción principal. Pero por 
ser un asunto tan importante hay que matizarlo lo más correctamente que 
se pueda. 

Historia 

El primer "matiz" lo da la historia, porque de otra forma los conceptos 
resultan abstractos y no interesan a los pueblos. Lo podemos ver en algunos 
ejemplos. Aquí, en Argentina no tiene sentido decir "proletariado", porque 
es un concepto correspondiente a otra praxis que la nuestra. Sí es un con­
cepto histórico el de "descamisado" o "cabecita negra", porque expresan 
la toma de conciencia de la dignidad de un pueblo. Aquí tuvo sentido gritar 
"Religión o muerte", porque con esta bandera Quiroga luchó contra el 
imperio inglés ( los "herejes") que se quisieron robar el Famatina. En 
cambio decía poco en esa época la palabra "Constitución", agitada por 
"los doctores del cuadernito", porque significaba precisamente la sumisión 
a los ingleses. Aquí tuvo sentido decir "caudillo", pero costó mucho decir 
"presidente". Por eso cuando hablamos de "dependencia-liberación" tene­
mos que hacer al menos el esfuerzo de captar correctamente la fuerza del 
concepto. 

Entre las pocas referencias que Gutiérrez hace a los orígenes de lberoamé­
rica, hace suya la frase de A. Quijano : "Las sociedades latinoamericanas 
ingresaron en la historia del desarrollo del sistema universal de interde­
pendencia como sociedades dependientes a raíz de la colonización ibérica" 
(p. 106) . Esto no es cierto y está ampliamente demostrado.11 Si entende­
mos por colonia a la productora de materias primas en función de una 
metrópoli que proporciona a su vez manufacturas, esto no se dio en la 
época de los Austrias. Aunque lo hubieran querido no lo pudieron hacer 
porque España estaba muy débil militarmente y no tuvo más remedio que 
dejar crecer las industrias de estas tierras. Lo único que sí se llevó fue 
todo el metálico que pudo, pero estas tierras se abastecieron durante casi 
dos siglos de manufacturas propias. El proyecto colonizador comienza 
después de la guerra de sucesión, con los Borbones, y muchas veces no se 
puede llevar a cabo por la resistencia que opuso la gente de acá, acostum­
brada a otro trato, porque habían nacido libres . . . De todas formas el 
proyecto colonizador se lJevó a cabo desde ese entonces y los ingleses lleva­
ron la ganancia. Pero no vamos a hacer una apología de España. Simple­
mente queremos hacer notar que hablar sin más de "colonización ibérica" 
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es injusto. Para las pruebas nos remitimos a la obra citada. El uso de 
conceptos sin su correspondiente calibre histórico puede dar lugar a abs­
tracciones con consecuencias muy peligrosas para la especulación, como 
veremos después en el asunto relativo a la dependencia cultural. 

Ciencias Sociales y Conductores Políticos 

De todas maneras actualmente sí hay dependencia y la dominación va to· 
mando diversas formas. Afirma Gutiérrez que "el estudio de la dinámica 
propia de la dependencia, de sus actuales modalidades y de sus conse· 
cuencias, es sin duda el mayor reto que afrontan las ciencias sociales en 
América Latina" (p. 107} . Esto sería plenamente cierto si las ciencias 
sociales criticaran sus propios supuestos y se levantaran acogiendo la praxis 
de los pueblos, o sea sus luchas centenarias verbalizadas en las doctrinas 
nacionales. El problema ya ha sido tratado. La penetración real y supe­
radora "en la dinámica propia de la dependencia" no es fundamentalmente 
competencia de los científicos sociales, sino de los políticos que actúan y 
piensan de acuerdo al viejo principio asumido en nuestros días por Perón : 
"la única verdad es la realidad." 

Basta hojear, por ejemplo, La hora de los pueblos para encontrar es­
critas muy concretamente cosas que mucha gente recién comienza a atisbar. 
Todo el capítulo tercero está dedicado a describir el plan de penetración 
imperialista en lberoamérica: copamiento de los gobiernos, de las fuerzas 
armadas, de sectores ecor.ómicos, de los sectores sindicales, de los sectores 
populares. La integración latinoamericana con su frase ya antológica : "el 
año 2000 nos va a sorprender unidos o dominados", comprende todo el 
capítulo cuarto. Todo el libro está trasuntado de realidad, del drama que 
significa ser pueblos en lucha por su liberación, pero al mismo tiempo de 
confianza en el triunfo. Cuando Perón indica que "la historia de los pue­
blos, desde los fenicios hasta nuestros días, ha sido la lucha contra los 
imperialismos, pero el destino de esos imperialismos ha sido siempre el 
mismo, sucumbir", 12 está señalando los límites reales de los imperios apa­
rentemente fuertes. Esto no lo ve . mucha gente que se autotitula "de iz­
quierda" y viven alimentando su pesimismo porque creen que los imperios 
siempre tienen recursos para seguir dominando. Lo que les falta es realismo 
histórico para ver los grandes procesos de la historia. Para la lucha contra 
los imperios, Perón estableció desde el primer momento la Tercera Posi­
ción, con sus tres banderas de soberanía política, independencia económica 
y j usticia social : "Hace veinte años el j usticialismo había fija do ya estos 
objetivos y declarado ante el mundo su "Tercera Posición", pero el mundo 
de entonces era aún incapaz de comprenderlo. Han sido necesarios estos 
veinte años de atropellos, en los que el imperialismo ha desmontado a casi 
todos los gobiernos legalmente constituidos para reemplazarlos por sus 
sirvientes, para que los patriotas de todos nuestros países comenzaran a 
comprender y actuar. Por eso hoy se lucha por la liberación tanto al este 
como al oeste de la famosa cortina y todos los que se empeñan por la libe­
ración se sienten compañeros de lucha, poco importa a la ideología que los 
distingue, porque el tiempo y los sucesos van superando todas las ideologías : 
¿acaso los Estados Unidos y la URSS hicieron cuestión ideológica en 1941 
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cuando se coaligaron para aniquilar a Alemania y a 1 talia, o cuando se 
repartieron el dominio y la explotación del mundo al terminar la Segunda 
Guerra Mundial ?"13 Aquí se está señalando que la única posibilidad de 
vencer a los imperialismos es la unidad nacional o continental, fundada en 
el sentimiento de patria. Por esto afirma a continuación: "La fuerza del 
peronismo radica en gran parte en que constituye un gran movimiento 
nacional y no un partido político." 

Llama la atención que Gustavo Gutiérrez, en una obra que pretende arran­
car de América Latina,. no haga siquiera mención de ningún líder político, 
de ningún caudillo popular, presente o pasado, fuera de Fidel Castro. En 
el caso de Perón es explicable tal vez porque sus libros no fueron difun­
didos por dieciocho años de ausencia. Pero hay algo más profundo. Lo 
mismo le pasa a muchos intelectuales. El peligro de todo está en que si no 
tienen en cuenta a la gente que hace la historia, terminan después de largos 
trabajos descubriendo la pólvora. Tal el caso del binomio "dependencia­
liberación" (esto ya se escuchó acá el 45 por los altavoces de la Plaza 
de Mayo) ,  o del "Tercer Mundo" : "El j usticialismo fijó como posición 
ideológica una "Tercera Posición", convencido de que el camino del imperia­
lismo capitalista conducía, en efecto, al imperialismo soviético. Después de 
veinte años parece que las dos terceras partes del mundo lo entienden así, lo 
que ha dado lugar a un enunciado de un 'Tercer Mundo' cuya posición es la 
misma que esbozó el justicialismo en 1945".14 En el caso de los intelectua­
les cristianos, muchas veces no tienen en cuenta que la revolución no 
comenzó ni con Medellín ni con Fidel Castro. 

Algunos sectores de Iglesia fomentaron,. no hace demasiado tiempo, parti­
dos políticos al margen de los movimientos nacionales, cuyo fracaso se ve 
actualmente.15 Los intelectuales cristianos muchas veces no tienen en cuenta 
esta historia y se creen "la voz de los sin voz", sin admitir que los pueblos 
ya han gritado con voz propia en un momento en que ellos estaban sordos, 
porque los intelectuales recién están llegando a la revolución social. 

''Populismo'' 

¿Por qué tantos olvidos de Gutiérrez? La razón más honda del olvido de 
los conductores políticos de América, fuera de Fidel Castro, es sin duda 
la calificación peyorativa de los por él llamados "diversas formas de popu­
lismo", y que nosotros llamamos movimientos nacionales o populares. 
Afirma que perdieron su vigencia con la crisis desarrollista y opone a 
ellos "un intenso proceso de radicalización política" : "La crisis de la po­
lítica desarrollista a que nos hemos referido, la aparición y el dominio 
creciente de las empresas multinacionales sobre la economía latinoameri­
cana, y la entrada beligerante de las masas campesinas en el proceso po­
lítico, hacen que las diversas formas de populismo pierdan con fecha 
variable según los países el liderazgo político que, de una manera u 
otra, detentaban hasta el momento. Después de una etapa de desconcierto 
se inicia una etapa de radicalización política" (p. 116) . Lo mistno le pasa 
a mucha gente:  confunden "radicalización" con revolución. La revolución 
la llevan los pueblos y no los grupitos "radicalizados". Por esto es que 
Gutiérrez en ningún momento perfila un concepto adecuado de pueblo. 
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Pero para nosotros "en esta tierra lo 1nejor que tenemos es el pueblo (ver­
dad peronista 20) . Eva 1-'erón dij o :  "El hombre civilizado se diferencia del 
hombre salvaje en una cosa fundamental : el hombre salvaje no tiene 
conciencia de su dignidad . de hombre; es como si no tuviese alma huma­
na; no tiene personalidad. El hombre civilizado tiene conciencia de su 
dignidad, sabe que tiene un alma superior y sobre todas las cosas, se 
siente hombre. La misma relación podemos establecer entre la masa y el 
pueblo. Las masas no tienen conciencia colectiva, conciencia social ; los 
pueblos son,. en cambio, masas que han adquirido conciencia social. Es 
como si los pueblos tuviesen alma, y por eso mismo sienten y piensan, 
es decir tienen personalidad social y organización social" .16 Conciencia 
social, personalidad social y organización son las tres características que 
tiene un pueblo. Calificar de "populismo" y dedicarle diez líneas sin nom­
brarlo a un movimiento que ha generado tal expresión de su conciencia 
o es una injuria o es ignorancia. La organización libre del pueblo aquí no 
sólo ha sido predicada sino realizada y "sólo la organización vence al 
tiempo". 17 

Marxismo 

Uno se pregunta por qué la revolución cubana no es "populismo" y merece 
un elogio tal como el de ser el hito de la historia de América Latina : "En 
esto ( en "el intenso proceso de radicalización política") la revolución cuba­
na ha cumplido un papel acelerador ; ella dejando de lado otros aspectos 
y matices- divide en un antes y un después la historia política y reciente 
de América Latina" (p. 116) . 

La explicación tal vez esté al comienzo del libro, donde si bien el autor no 
se declara marxista, preconiza un diálogo a lo Garaudy, muy interesante 
en Europa, pero que aquí no tiene vigencia más que en algunos pequeños 
grupos de cristianos. Al señalar la función de la teología "como reflexión 
crítica sobre la praxis", destaco el siguiente párrafo : "A esto se añade la 
influencia del pensamiento marxista centrado en la praxis, dirigido a la 
transformación del mundo. Tiene sus inicios a mediados del siglo pasado, 
pero su gravitación se ha acentuado en el clima cultural de los últimos 
tiempos. Son muchos los que piensan, por eso,. con Sartre, que "el marxismo, 
como marco formal de todo pensamiento filosófico hoy, no es superable". 
Sea como fuere, de hecho, la teología contemporánea se halla en insosla­
yable y fecundo diálogo con el marxismo. Y es en gran parte estimulado 
por él que, apelando a sus fuentes, el pensamiento teológico se orienta 
hacia una reflexión sobre el sentido de la transformación de este mundo 
y sobre la acción del hombre en la historia'' (p. 26) . 

No vamos a hacer una crítica al marxismo. Baste decir que para nosotros 
es un nuevo iluminismo. Puede ser que en Cuba ande y ayude a la libe­
ración nacional, pero aquí no funciona. Aquí los marxistas siempre estu­
vieron contra el país, aliados con el anti-pueblo {la izquierda cipaya) 
y aún cuando se acercan con buena voluntad ( izquierda nacional) uno 
no puede evitar la sensación de encontrarse frente a gente que todavía se 
empeña en adaptar la cabeza al sombrero. Por todo esto Evita afirma: 
"N o podremos olvidar jamás que se aliaron para vender la Patria, para 
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entregar el patrimonio nacional. Esto es má! comprensible, porque no 
podemos olvidar que tanto los socialistas como los comunistas son interna­
cionales y no les puede interesar lo que para los argentinos y sobre todo 
para los peronistas es tan sagrado: la Patria".18 

Todo esto está dicho muy sencillito, pero marca lo que para nosotros es 
la contradicción principal : la nación, la patria, contra el imperio de dos 
cabezas. El criterio que utiliza Evita en s u  crítica al marxismo es la 
sensibilidad popular. Desde allí elabora sus argumentos. Conviene desta­
car toda la página : "La doctrina de Marx es, por otra parte, contraria a 
los sentimientos del pueblo� sentimientos profundamente humanos. Niega 
el sentimiento religioso y la existencia de Dios. Podrá el clericalismo ser 
impopular, pero nada más popular que el sentimiento religioso y la idea 
de Dios. El marxismo es, además, materialista, y esto también lo hace 
impopular. El marxismo es extraordinariamente materialista. Por otra parte 
es impopular porque suprime el derecho de propiedad, tan profundamente 
humano . . .  Ustedes pueden comprobar a cada momento que los comunistas 
no son hombres constructivos; son personas que todo lo niegan ; son ex· 
traordinariamente demagógicos, porque no tienen responsabilidad y porque 
jamás piensan en cumplir con sus promesas : prometen y prometen sólo 
para destruir. "Luego vendrán quienes construyan".19 

Como decíamos, no nos interesa aquí hacer una crítica al marxismo. 20 Son 
ideas que nunca tuvieron demasiado arraigo en los trabajadores, columna 
vertebral de la N ación. Algunos intelectuales de clase media admiran a 
Fidel. En buena hora. Pero no somos "populismo", somos pueblo. 

Dependencia Cultural 

Según Gutiérrez, la dependencia económico-política tiene como secuela una 
dependencia cultural. La diferencia entre los países desarrollados y noso­
tros se va acentuando tanto -dice siguiendo a Salazar Bondy- que "de 
seguir las cosas así, pronto podrá hablarse de dos grupos humanos, de 
dos tipos de hombre" (p. 111 ) .  

N o negamos una presión cultural sobre lo nuestro. Basta ver el desprecio 
olímpico de lo nacional por parte de ciertos intelectuales. Perón denunció 
hace poco que "se ha jntentado destruir al hombre argentino". Lo que 
no podemos admitir es ser tan pobres que el imperio haya descubierto 
siempre la forma de engañarnos y que se nos califique de neoantropoides 
cuando aquí hay una mística y una doctrina superior a la que pueden 
tener los imperios decadentes :  "El justicialismo es una nueva filosofía de 
la vida, simple, práctica7 popular, profundamente cristiana y profunda­
mente humana". Todo esto es para nosotros un modo de ser, un modo 
de vivir y de morir, queo si bien puede sufrir presiones cada vez se mani­
fiesta y se afirma mejor. Rescatamos lo mejor de nuestra tradición espa­
ñola y americana, cosa que difícilmente haga un no cristiano por simple 
ley de condicionamientos históricos. Por esto Evita ha dicho : "Nosotros 
no solamente hemos visto en Cristo a Dios, sino que también hemos admi­
rado en él a un hombre. Amamos a Cristo no sólo porque es Dios ; lo 
amamos porque dejó en el mundo algo que será eterno, el amor entre 
los homhres".21 "Nosotros los peronistas concebimos el cristianismo prác-
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tico y no teórico. Por eso nosotros hemos creado una doctrina que es 
práctica y no solamente teórica. Y o muchas veces me he dicho, viendo la 
grandeza extraordinaria de la doctrina de Perón : Cómo no ha de ser 
maravillosa si es nada menos que una idea de Dios realizada por un 
hombre. ¿ Y  en qué reside? En realizarla como Dios la quiso. Y en esto 
reside su grandeza : realizarla con los humildes y entre los humildes".22 

Defendemos nuestra originalidad cultural y rechazamos que se nos califi­
que de tener "conciencia ingenua", como aparece en el libro que discu­
timos cuando el autor asume, si bien 'con ciertos límites' la terminología 
de Paulo Freire al que elogia sin retaceos (pp. 122-123) . Aquí hay otra 
conciencia que no necesita de una vanguardia esclarecida que venga a 
"concientizar", para poder así "extroyectar" la conciencia opresora que 
supuestamente tenemos adentro, porque nosotros funcionamos como pue­
blo organizado, con una especie de alma común,. con una conciencia social 
y tenemos nuestra personalidad. 

El gran descubrimiento que han hecho muchos grupos cristianos de nues­
tro medio en los últimos años es la obra de Paulo Freire. N o negamos 
la probidad de dicho autor, pero nos parece que tales grupos están encan­
dilados con algo que aquí no funciona, porque ya hay una "conciencia 
crítica" tan urticante quf' por no ser manejable fácilmente es tildada por 
las pseudovanguardias "radicalizadas" de reformismo o burocracia, mien­
tras que hace algunos años era calificada por los gorilas de "aluvión 
zoológico". 

Oprimidos, Etica y Política 

Y a son conocidas las denuncias denominadas "proféticas" que los grupos 
cristianos hacen en América Latina contra "la violencia institucionalizada". 
Gutiérrez da un buen panorama de este verdadero movimiento eclesial en 
el capítulo dedicado a La 1 glesia en el proceso de liberación. Hay allí una 
amplia documentación de las producciones de este tipo. Al final del capítulo 
propone un interesante análisis de las constantes de estos documentos : a )  
denuncia de las injusticias sociales, b )  exigencia de una evangelización 
concientizadora, e) la pobreza como signo en el que busca expresarse la 
Iglesia Latinoamericana. El autor interpreta finalmente que "en la forma 
de tratar los temas evocados, hay una evolución que evidencia una radi­
calización creciente, una toma de posición, que aunque tiene todavía un 
gran trecho por recorrer, se va desprendiendo de ciertas ambigüedades e 
ingenuidades" (p. 164) . 

Sería injusto negar tanto la buena voluntad de los que produjeron tales 
documentos como la eficacia que a veces han tenido tales denuncias, pero 
por lo que conocemos aquí y por lo que trasunta la conclusión de Gutié­
rrez, no podemos dejar de hacer ciertas apreciaciones. 

"La denuncia de las injusticias sociales es ciertamente la línea de fuerza 
más constante en los textos de la Iglesia Latinoamericana. Es que ella es 
una forma de expresar el propósito de desolidarizarse del orden injusto 
que vivimos hoy. "En el momento en que un sistema deja de asegurar el 
bien común en beneficio del interés de unos cuantos, la Iglesia debe no 
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�olamente denunciar la injusticia, sino además separarse del sistema iniquo" 
(citado del Mensaje de Obispos del Tercer Mundo) .  La denuncia de la 
injusticia, implica que se rechace la utilización del cristianismo para le­
gitimar el orden establecido ; implica también de hecho que la Iglesia entra 
en conflicto con quiene� detentan el poder. Lleva finalmente a plantearse 
la separación de ]a Iglesia y el Estado . . .  " (pp. 156-157) .  

Todo esto está muy bien porque indica una preocupación de la Iglesia 
que tiende a configurarla más con las consecuencias de la fe. Todas estas 
denuncias tienen como constante un gran interés ético, profundamente evan­
gélico. Lo que no siempre tienen o han tenido es viabilidad política y "la 
política es el arte de lo posible". Esto es muy serio porque lo que logran 
a veces los grupos cristianos es una acentuación rígida de los conflictos y 
la guerra no es siempre la mejor solución, es simplemente "la continuación 
de la política por otros rnedios",23 es un medio, no un fin. 

Con la ética solamente no se va a ninguna parte. Si aquí en Argentina 
hiciéramos caso a los guerrilleros (que curiosamente muchos de ellos vie­
nen de grupos cristianos de sectores medios) y empezáramos a atacar a 
todo lo que da a las empresas multinacionales o a los "burócratas", el mejor 
resultado que nos podernos prometer es una �uerra civil . . . para que des­
pués venJ:!:a el imperio con un plan Marshall y no nos levantarnos más, 
porque "después que uno está perdido no lo salvan ni los santos".24 A Chile 
le pasó algo de esto. Pero resulta que en política a veces hay que ceder 
y a veces perder. En poHtica hay que "tratar de lograr al menos el cincuenta 
por ciento, cuidando que el mío sea el principal".25 

N o siempre el que calla otorga y si bien la denuncia profética es un buen 
medio para lograr cambios sociales, no es el único ni el principal, porque 
lo principal se j ue;2:a siempre en el terreno de la negociación política del 
j uego de fuerzas. N o siempre hay que pegar, sino que "hay que pegar 
cuando duele y en el lugar que duele".26 

No se puede negar en los grupos de l�lesia una buena dosis de mentali­
dad social. Pero no siempre tienen sensibilidad popular. No por casualidad 
los intelectuales cristianos suelen poner a los oprimidos corno sujetos de 
la historia en nuestro continente. Unos oprimidos en tal estado de someti­
miento que necesitan ser concientizados porque no tienen voz. No nega­
rnos farisaicamente que la cuña del imperio ha dejado así a muchos sec­
tores, pero los su.ietos de la historia son los pueblos sanos y fuertes que 
"raramente se equivocan". El pueblo como tal no tiene conciencia de mar­
ldnación. Los marginados son los grupos que lo pretenden concientizar. 
La pasión por los oprimidos es de una gran altura ética, pero si no se dia­
lectiza con "las diferentes formas de populismo" nunca va a aprender 
política que es donde la ética se hace posible. 

Una de las consecuencias de la mentalidad eticista que describimos es no 
aceptar términos medios. N o se pueden hacer alianzas tácticas. O todo o 
nada. Si Perón hace un pacto con Frondizi, es desarrollista. Si lo consulta 
a Balbín, está siendo envuelto por los radicales. Tampoco. Si Isahelita va 
a Pekín, es comunista. No. Uno puede hacer alianzas y mantener la propia 
individualidad. 



ver el comienzo, el medio y el final de la inspiración, para ver si es buena 
o maligna ccsub angelo lucis". En general los comienzos de las denuncias 
proféticas son buenos (ética cristiana) , pero al faltar la mediación de la 
viabilidad política muchas veces confunden todo y logran un resultado 
contrario al querido. 

La ética concebida tan rígidamente lleva a acentuar siempre y en todo 
lugar las contradicciones y a confundirlas entre sí. Si se ve una injusticia 
se la denuncia sin calibrar si hay medios para lograr los fines pretendidos, 
la pérdida de fuerzas en contradicciones secundarias hace perder de vista 
el principal conflicto. El peronismo no obra así. N o acentúa rígidamente 
las contradicciones sino que las encuadra. Encuadrar una contradicción 
significa sentirla, jerarquizarla, distinguirla, y de allí en adelante utilizar 
gran variedad de caminos para resolverla. Así por ejemplo la guerra contra 
el imperio no la hacemos con sangre sino con tiempo. A mayor cantidad 
de sangre, menos tiempo, y al revés. Es que el enemigo es muy fuerte 
para caerle con todo. Hay que esperar negociando lo posible. llevamos 
las de ganar hasta ahora por la superioridad de nuestra conciencia y de 
nuestras gestas. Los eticistas exagerados, aquí secuestran a los agentes 
de las empresas multinacionales que siempre tienen repuesto. No ganan 
nada. Lo grande es la guerra que conduce lentamente Perón. 

El desde dónde de la crítica 

Gutiérrez pretende hacer teología como reflexión crítica sobre la praxis, 
pero para hacer una buena crítica hay que tener un buen punto de partida 
y no lo tiene. Por la bibliografía latinoamericana que cita podemos afir­
mar que confunde la praxis de nuestros pueblos con la de los grupos así 
llamados "radicalizados". Todo esto lo lleva a criticar muchas cosas, a 
olvidar otras y a plantear problemas que aquí no tienen sentido. 

Pero para entender esto vamos a poner un ejemplo. Después de hacer una 
minuciosa exposición de la uteología política" de Metz hace una crítica 
a dicho autor que se puede resumir en los siguientes puntos ( pp. 276-284) : 
a) No cala hondo en la situación de dependencia e injusticia en que se 
encuentra la mayor parte de la humanidad. b) Por lo cual no ha revisado 
bien ciertos supuestos de su pensamiento :  "los análisis de la teología po­
lítica ganarían mucho . . . con el aporte de las ciencias sociales. Y también 
con la contribución de ciertos aspectos del marxismo que a pesar de ( o  a 
causa de ? ) la mediación del pensamiento de Bloch, no parecen ser sufi­
cientemente conocidos y asimilados" (p. 283 ) .  e) No se ha desprendido 
totalmente de la teología de la secularización. d) Da por supuesta la reali­
dad de la secularización y de la privatización de la fe, siendo que "la fe, 
el evangelio, la Iglesia, tienen, en América Latina, una compleja dimensión 
pública, que ha jugado (y juega todavía) en favor del orden establecido, 
aunque hoy en día parece empezar con consecuencias imprevisibles a 
retirarle su apoyo". 

A nosotros nos parece que se le escapa un punto fundamental y es la 
fascinación de Metz (junto con otros teólogos europeos) por la Ilustración, 
o sea, el punto de partida mismo de las reflexiones del autor que critica : 
"Metz parte de lo que considera una nueva manera de concebir lo político. 
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Se trata del proceso de emancipación y autonomía del terreno político que 
llega a la madurez con la Ilustración ( Aufklarung) . A partir de la Ilustra­
ción el orden político aparece como un orden de 1ihertad. Las estructuras 
políticas ya no son dadas previamente a la libertad del hombre, sino que 
son realidades basadas en la libertad, asumidas y modificadas por el hom­
bre. La historia política es, en adelante, la historia de la libertad" (p. 276 ) .  
Para nosotros� en cambio, la libertad que "el hombre" adquiere en la Ilus­
tración es la libertad del burgués europeo para dominar a estas tierras me­
diante la consolidación de un fuerte estado en el Centro. La historia de 
la libertad es la nuestra, con Hernandarias, Bolívar, Rosas, Perón y mucha 
gente más: los pueblos. Gutiérrez no puede hacer esta crítica a Metz por­
que no le interesa la mediación de la historia ni de los "populismos" para 
hacer su teología, sino que va a las ciencias sociales y al marxismo, ambos 
instrumentos del sistema. Curiosamente, y esto en varios lugares del libro, 
hay páginas y páginas sobre problemas que nuestro pueblo cristiano no 
tiene y que es ocioso volver sobre ellos. Por ejemplo, la polémica de Bloch 
y Moltmann o el asunto de la secularización. 

La Iglesia en el ptaoceso de Liberación 

En el capítulo octavo, Gutiérrez plantea los diferentes problemas teológico­
paetorales suscitados a raíz del cambio de postura de la Iglesia en el conti­
n�nte. Son problemas reales y el autor los enuncia con toda honestidad. 
V amos a proponer un tratamiento distinto de los mismos desde nuestra . , . 
propia optlca. 

Como presupuesto fundamental dejemos sentado que ningún sector de 
Iglesia puede tener proyecto propio. Aquí el proyecto político lo llevan 
los pueblos. Muchos cristianos, anota el autor, "comienzan a ser conside­
rados como subversivos y a sufrir incluso dura represión" (p. 166) . Esto 
es buen signo o puede serlo� pero hay que matizar las cosas. Muchos cris­
tianos sufren persecución por la justicia y por su compromiso con el pue­
blo. Es cierto. Pero hay otros, cristianos también, que sufren persecución 
por sus propias imprudencias, por no saber mediatizar la ética en política, 
por creerse vanguardias con derecho a comandar un movimiento al que 
recién llegaron, en el fondo, por tener un proyecto propio, alternativo'!' 
distinto al del pueblo organizado. Aquí se da el caso de algunos sectores 
guerrilleros o políticos que cuando sufran la represión del pueblo no po­
drán invocar el nombre de cristianos, porque sufren por otra cosa. Y los 
pueblos cuando se enojan "hacen tronar el escarntiento".27 

De todas formas las contradicciones son reales en algunos grupos y con­
viene examinarlas una por una. 

a) Dicotomía entre la fe y el compromiso revolucionario. Es comprensible 
que quienes no tienen fe en el pueblo ni en sus líderes ten�an problemas 
con Dios. Es el problema de las vanguardias esclarecidas. Si a todo esto 
se le unen teorías sobre la alienación, la introyección del opresor, "la 
voz de los sin voz", tenemos la quiebra del militante. Lo único que cohe­
siona es el pueblo. Y nuestro pueblo no es alienado. Es sano. Ama a Dios 
y ama a Perón. No los confunde. Los quiere. Rechaza al marxismo no sólo 
porque los marxistas estuvieron siempre en la vereda de enfrente, sino 
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porque es abstracto y no le interesa. N os interesa el cariño del gobernante 
bueno. El pueblo no se apura� tiene sus tiempos, corno Dios, también es 
lento y acompasado. La impaciencia es típica de los "revolucionarios" de 
sectores medios. Pero el pueblo tiene sus organizaciones libres y fuertes. 
Confía en su conductor. El militante de los sectores medios tiene que ha­
cerse pueblo y querer lo que el pueblo quiere. Tiene que quererlo a Perón 
y no decir cosas corno que ''la revolución pasa por el peronisrno", porque 
eso es oportunismo. "El justicialismo es esencialmente popular. Todo círcu­
lo político es antipopular, y por tanto, no es justicialista". (verdad pe· 
ronista 2 ) .  

b) "Urge la elaboración de una espiritualidad de liberación. Pero en Amé­
rica Latina aquellos que han optado por participar, en la forma que hemos 
tratado de reseñar en las páginas anteriores, en el proceso de liberación,. 
constituyen, en cierto modo, una primera generación cristiana. En muchos 
aspectos de la vida actual, no tienen detrás de ellos una tradición teoló­
gica y espiritual. Ellos mismos la están forjando" (p. 169) . Y así les 
está yendo. No son una primera generación cristiana ni "en cierto modo". 
Son a lo más una vanguardia que se desayuna a los postres que aquí había 
ya una revolución. Porque llegaron tarde quieren ser mártires, pero "el 
justicialismo anhela la unidad rzacional y no la lucha. Desea héroes pero 
no mártires" (verdad peronista 1 1 ) . Es muy presuntuoso creerse la "pri­
mera generación cristiana" cuando aquí hubo un Quiroga, cuando aquí 
Evita realizó la ayuda social, cuando aquí hay un pueblo cristiano que 
hace una revolución inédita en forma pacífica : "los dos brazos del justi­
cialismo son la Justicia Social y la Ayuda Social. Con ellos damos al pueblo 
un abrazo de justicia y de amor". 
e) "Debernos aprender a vivir la paz en el conflicto, lo definitivo en lo 
histórico" dado que "el momento histórico que atraviesa América Latina 
es profundamente conflictual". Esto el pueblo ya lo sabe. Los que lo tienen 
que aprender son los sectores medios "de vanguardia". ¿ Qué significan 
dieciocho años de silencio y de lucha esperando a su líder ¿No es esto 
sabiduría política? ¿ Qué significa no querer lograrlo todo de golpe sino 
saber encontrar la paz en el conflicto? ;, Qué significa olvidar agravios 
antiguos sino privilegiar la unidad nacional al sector? Esta sabiduría viene 
de la dignidad que da e] trabajo. Los sectores medios se van acercando. 
Los grupos cristianos no tienen que confundir sus propias contradicciones, 
por haber llegado tarde a la revolución, con el proceso real de resistencia 
al imperio que no empezó en Cuba, sino cuando nacieron estos pueblos 
corno pueblos. 

d) "Ante el proceso de liberación, la Iglesia Latinoamericana se halla fuer­
temente dividida. Presente en una sociedad capitalista, en la que una clase 
se enfrenta a otra, la Iglesia . . . no puede escapar ni pretende escapar . . .  
a la división profunda que separa a los hombres que acoge dentro de 
ella" (p. 170) . Pero el problema de la Iglesia no es tanto su división 
interna, como no haberse encontrado desde adentro con su pueblo. Algu­
nos diri�entes de Iglesia participan de las contradicciones de los sectores 
medios. O están con el orden establecido o son "revolucionarios" a ultran­
za. Pero hay también otros que tratan de querer a su pueblo y querer lo 
que el pueblo quiere. Es tal vez la única forma de ir superando esta con-
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tradicción. Así no quedará el pueblo abandonado de pastores religiosos, 
ni de conducción política porque ya la tiene. En la entrevista que man­
tuvo el general Perón con los integrantes del Movimiento de Sacerdotes 
para el Tercer Mundo, uno de los presentes le preguntó sobre el papel del 
cura en el proceso político y le respondió entre otras cosas : "El sacerdote 
ha de acomodarse en su prédica a los esquemas y sistemas que funcionan, 
de otro modo estará siempre "fuera de onda". Un sacerdote reaccionario 
como ha habido muchos en la historia de la Iglesia, colocado ahora, 
bueno . . . no funciona, porque el pueblo lo abandona. Y su misión está 
precisamente en e1 pueblo. Si nos inspiramos en el Creador, que es Cristo, 
Cristo no fue nunca a los palacios, sino cuando lo llevaron preso. ¿Y dón· 
de nos vamos a inspirar? Eso es lo que debemos hacer, y en esta nueva opor­
tunidad en que el pueblo es proclive a eso, hay que llevarlo a la Iglesia. 
Pero no podemos llevarlo a empujones. Tiene que ir persuadido o no va. 
Esa es la misión del sacerdote como la veo yo'" .28 La comunidad organizada 
implica que cada uno se encuadre en su puesto en la N ación. El sacerdote, 
sacerdote. N o político n1 tampoco capellán de palacio de los ricos. Cura. 
Así colaborará, en su puesto natural, a la unidad espiritual de la nación, 
condición importantísima para consolidar nuestra revolución. No hace falta 
que los curas prediquen a Perón en las iglesias. Hace falta que sientan 
a la Argentina como su propia carne. 

e) "En América Latina, la Iglesia debe situarse en un continente en 
proceso revolucionario, en donde la violencia está presente de diferentes 
maneras· . . . por o contra el sistema, o, más sutilmente, reforma o revo­
lución . . .  estar en el sistema sin ser del sistema" (p. 172) . 

Nosotros pensamos que la opción es falsa porque la revolución de América 
ha de ir por la Tercera Posición. Esto supone una revolución que la lleva 
la N ación entera y cada uno en su puesto. Los sectores eclesiásticos no 
pueden estar fuera de la Nación alimentando cuadros propios de derecha 
o izquierda porque se secta rizan. N o pueden conducir el proceso político 
nacional porque no es �u misión. Puede en cambio la Iglesia ayudar al 
pueblo para lograr la unidad espiritual de la N ación y esto sin de.i ar de 
ser fiel a sí misma,. a su misión universal de llevar a los hombres a Cristo. 

f) "¿ Debe la Iglesia jugar su peso social en favor de la transformación 
social en América Latina? . . .  No ju�arla a favor de los oprimidos de 
América es hacerlo en contra, y es difícil juzgar de antemano los límites 
de esa acción" (pp. 172-173) . 

Sí debe jugar su peso político, pero por los pueblos. Y aquí no importa 
tanto la finalidad sino los medios que se utilicen, porque no cualquier 
medio respeta los ideales de un pueblo. Si ciertos sectores de Iglesia pro­
testan cuando les amenazan sus colegios o universidades, hay que sospechar 
si está defendiendo un feudo o los intereses grandes de la Nación. Si otros 
sectores se la pasan protestando por cualquier cosa, inflexiblemente, alen­
tando grupos guerrilleros fuera de foco, también es malo porque subyace 
un proyecto propio� La Iglesia tiene de hecho un gran poder y ha de 

· integrarlo a la comunidad (el poder de servir) para llegar así a "la verda­
dera democracia que es aquella donde el gobierno hace lo que el pueblo 
quiere y defiende un solo interés: el del pueblo" (verdad peronista 1 ) .  
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Muchas veces para los autotitulados "grupos comprometidos" el pueblo 
es un convidado de piedra, sujeto a "ser concientizado". Pero al pueblo se 
va a aprender, no a enseñar y mucho menos a proyectar los propios pro­
blemas de marginación. A esta gente el pueblo no les dice nada, pero les 
distingue muy bien. 

g) La imagen que la Iglesia ofrece "no es la de una 1 glesia pobre . . .  
No obstante las esperanzas despertadas por las opciones que recordamos, 
son muchos los cristiano� en América Latina que las ven con gran escep­
ticismo. Consideran que ellas llegan muy tarde, y que los verdaderos cam­
bios en la Iglesia serán el resultado de las transformaciones sociales que 
experimenta el continente. Temen incluso como muchos no cristianos�­
que los esfuerzos de la Iglesia Latinoamericana no hagan de ella sino el 
"Gatopardo" de la revolución latinoamericana" (p. 174) . 

Y no era de esperar otra cosa. Que los cambios de la Iglesia sean sólo 
el resultado de nuestras revoluciones populares, es lógico� porque no corres­
ponde a la Iglesia ser sujeto de los cambios, ni siquiera manej arios de 
lejos. La revolución la llevan los pueblos, con sus conductores, su doctrina, 
su organización y en la oportunidad necesaria. 29 El gatopardisrno está 
en renunciar al poder de derecha y no renunciar al liderazgo de los gru­
púsculos "radicalizados"� El gatopardismo está en "ir a buscar los instru­
mentos a Europa" para "aplicarlos" aquí, ignorando olímpicamente que 
aquí hay algo más que Marx y que nuestra praxis es tremendamente supe­
rior porque es popular. Por esto j unto con la pobreza está también la 
humildad, que San Ignacio pone como su consecuencia lógica. La humil­
dad es que c'ningún iusticialista debe sentirse más de lo que es ni menos 
de lo que debe ser. Cuando un justicialista comienza a sentirse más de lo 
que es, comienza a convertirse en oligarca" (verdad peronista 7 ) . 

Fe, Utopía y Acción Política 

Como conclusión del capítulo dedicado a Escatología y Política, Gutiérrez 
propone algunos aportes teológicos a la Utopía latinoamericana. Caracte­
riza a la utopía en general con tres notas : "su relación con la realidad 
histórica, su verificación en la praxis y su índole racional" (p. 297) . La 
relación a la realidad histórica presente se desdobla cita aquí a Freire­
en denuncia y anuncio : denuncia del orden existente y anuncio de una 
nueva sociedad. "Entre la denuncia · y  el anuncio está, al decir de Freire, 
el tiempo de la construcción, de la praxis histórica. Es más� denuncia y 
anuncio sólo se pueden realizar en la praxis" (p. 299) . La praxis verifica 
a la utopía. La tercera característica es ir fundando una nueva razón de 
las cosas. Dice} citando a P. Blanquart: "no es irracional sino respecto de 
un estado superado de la razón (la de los conservadores) ya que en rea­
lidad ella torna el relevo de la verdadera razón" (p. 299) . "La fe y la 
acción política no entran en relación correcta y fecunda sino a través del 
proyecto de creación de un nuevo tipo de hombre en una sociedad distinta, 
a través de la utopía . . .  " (p. 303) . 

Nosotros entendemos la cosa de otra manera y seguramente se nos dirá que 
lo nuestro es "ideología", que "cumple espontáneamente una función de 
conservación del orden establecido", "porque no supera el nivel de lo 
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empírico, de lo irracional" (p. 300) . Para nosotros nuestra utopía es lo­
grar "la felicidad del pueblo y la grandeza de la Nación". Antes la felici­
dad del pueblo y después la grandeza de la N ación. Creemos tener alguna 
relación con la realidad histórica presente, porque enraizamos en lo nues­
tro, alguna verificación en la praxis porque nos movemos con el aval del 
alma colectiva de sentirnos pueblo, y alguna racionalidad porque hemos 
hecho estallar el proyecto de la razón liberal y de su excrecencia la razón 
marxista: "hay una razón superior en el deseo popular". Pero además nues­
tra utopía es cariñosa y pretende unir pensamiento y corazón. Por eso an­
teponemos ante todo la felicidad del pueblo. Vencemos al capital no aniqui­
lándolo sino humanizándolo, porque "como doctrina económica, el jus­
ticj,cdismo realiza la economía social, poniendo al capital al servicio de' 
la economía 1 ésta al servicio del bienestar social" (verdad peronista 16) . 
Y porque nuestra utopía es cariñosa no espera el final de los tiempos para 
realizarse sino que se constituye ya en ayuda social, anticipando así la esca­
tología. Esto lo comenzó a hacer Eva Perón con la ayuda social estable­
ciendo un verdadero poder popular el estado peronista en el llano-­
destinado a establecer ya el ideal j usticialista de la felicidad del pueblo,. 
porque "como doctrina social el justicialismo realiza la justicia social, que 
da a cada persona su derecho en función social" (verdad peronista 17) . 
Nuestra utopía se constituye así en poder, pero no poder de los poderosos 
sino poder de servicio, un poder popular, porque "constituimos un gobier­
no centralizado, un estado organizado y un pueblo libre" (verdad peronista 
19) . Que aquí también hay pecado, es cierto. Pero al pecado hay que 
asumirlo y no ponerlo fuera. El pueblo cristiano es santo y pecador. Sus 
hombres también. 

Teología de la Liberación 

Consideramos que en el libro de Gutiérrez hay muchísimo material teoló­
gico muy valioso, como por ejemplo sus conclusiones sobre la Iglesia : "En 
América Latina el mundo en el que la comunidad cristiana debe vivir y 
celebrar su esperanza escatológica es el de la revolución social ; su tarea se 
definirá frente a ella. Su fidelidad al evangelio no le deja otra alternativa : 
la Iglesia debe ser el signo visible del Señor en la aspiración por la libera­
ción y en la lucha por una sociedad más humana y más justa. Sólo así la 
Iglesia hará creíble y eficaz el mensaje de amor de que es portadora" (p. 
324) . Pero la obra cruje por los cimientos de análisis de la realidad que 
no pueden ser las ciencias sociales mediatizadas en un marxismo de impor­
tación,. sino la praxis de los pueblos cristalizada en las doctrinas nacionales. 
Ciertamente que aquí hay un nuevo modo de hacer teología. Gutiérrez, po·r 
su parte, se aparta de otros autores americanos que, por su marxismo 
vanguardista, en 1 ugar de hacer teología de la liberación hacen un delirio 
teológico destinado a ser barrido en poco tiempo. Pero el trasfondo prác­
tico de esta obra es la praxis de grupos cristianos llegados a América por 
Europa. Por eso sus reflexiones teológicas,. muy valiosas y agudas, se 
desvirtúan por falta de base de sustentación. Así por ejemplo, todo el 
capítulo destinado a la salvación, donde se afirma la unidad de la historia 
y la tensión escatológica, estaría mejor aprovechado en un encuadre teó­
rico real. 
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La teología de la liberación no la vamos a hacer sin aceptar de adentro 
los movimientos populares, su doctrina y sus líderes. Allí tenemos que 
perdernos para encontrarnos como Iglesia-pueblo de Dios. N os ha dolido 
un poco tener que hacer estas reflexiones sobre el libro de un autor que 
no es de aquí. Pero como esta teología tiene vigencia en algunos grupos, lo 
hemos creído oportuno. Los cristianos de sectores medios tenemos que 
ubicarnos de una vez en el pueblo organizado, bajo una doctrina y un 
conductor : "La historia ha mostrado muchas veces que los pueblos dan su 
vida más fácilmente por un hombre que por una doctrina. Cuando los 
cristianos morían cantando en las arenas del circo romano, brindaban su 
vida por una nueva doctrina, pero solamente se acordaban de Cristo''. 
"Porque los pueblos necesitan darse a un hombre más que a una idea . . .  
les resulta más fácil querer a un hombre que amar a una doctrina, porque 
los pueblos son puro corazón".3° 

Notas 
1 Gustavo Gutiérrez, Teología de la liberacwn, Perspectiva, CEP, Lima, 1971. 
2 Las así llamadas "teología del desarrollo", "teología política", ''teología de la revo­
lución", que el autor discute en varias partes del libro. 

3 Por esta razón no sólo hacemos una crítica desde un punto de vista bien determi· 
nado� sino que también la crítica nos inspira reflexiones por cuenta propia "a pro:.. 
pósito de". La obra de Gutiérrez es actual y tiene acogida en ciertos grupos cristianos 
de Argentina. Puede aparecer a simple vista injusto criticar a un autor peruano desde 
nuestra propia realidad, citando acontecimientos que él no vivió, incluso aconteci· 
mientos posteriores a la primera edición. Pero esta es la limitación de hacer teología 
desde tiempos y lugares bien determinados. Nuestra intención, aparte de discutir al 
autor, es apuntar a la mentalidad de muchos de sus lectores. No hemos podido aban­
donar cierto estilo polémico, ·pero esto es fruto de que están en juego cosas que sen· 
timos y queremos mucho y a nuestro modo: la Iglesia y la Patria. Somos conscien­
'tes por último que algunos de nuestros argumentos no están elaborados, simplemente 
enunciados, PFro también somos conscientes que hay detrás de nosotros un fuerte res· 
paldo intelectual, de una obra hecha por otros y por Otro. 

' Juan D. Perón, Discurso ante la Confederación A rgentina de Intelectuales, 1950. 
6 Ibidem. 
6 La Doctrina nació del diálogo entre Perón y su pueblo : "Durante casi dos años es­
tuve persuadiendo, y como iba resolviendo parte de los problemas que me planteaba 
la gente que yo iba recibiendo, la gente fue creyendo no solamente por lo que yo 
decía, sino también por lo que hacía. Esa persuación paulatina me dio a mí un pre­
dicamento político del que yo carecía anteriormente. Y o no tenía antes nada de eso 
dentro de la masa, pero lo fui obteniendo con mi trabajo de todos los días y con una 
ir,terpretación ajustada de lo que era el panorama de lo que esa gente quería y de 
lo que era" (J. D. Perón, Conducción política, Ed. Freeland, Bs. Aires, 1972, p. 291 ) .  
"La nueva doctrina peronista es una escuela, es un nuevo sistema, es un nuevo mé· 
lodo que supera total y absolutamente todos los sistemas conocidos, desde el crudo 
capitalismo de derecha hasta el más crudo izquierdismo comunista. De toda esta ga­
ma de cuestiones yo no he encontrado a nadie que, por lo menos cuando actúa, pueda 
rehatirme las bases de la doctrina peronista ; y yo, en cambio, he rebatido sistemáti­
mente las del capitalismo y las del comunismo, a los capitalistas y comunistas mismos. 
Para mí esto es lo que debe llamarse el fondo del sentido popular de la conducción" 
( ldem, p. 299) . 

7 Juan D. Perón, Ante estudiantes brasileños, julio 1950, citado en Füosofía Pero· 
nista, Freeland, Buenos Aires, 1973, p. 25. 
8 " ¿ En qué consiste la organización espiritual? En la doctrina. Ahí radica todo, 
porque mediante la doctrina, todos pensamos de una manera similar, y de lo que se 
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trata, al inculcay la doctrina, es precisamente de llevar a los hombres a una concep­
ción similar de la vida y de la acción en beneficio d e  la vida del movimiento. Por 
esta razón diferenciamos lo que es necesario inculcar para la conducción: una doc. 
trina ; lo que es necesario enseñar, una teoría ; y lo que e s  necesario dominar, las 
formas de ejecución, es decir, la forma de ejecutar esa teoría que a su vez nace d e  la 
doctrina. La doctrina no solamente se enseña. La doctrina se inculca. No va dirigida 
al conocimiento sino que va dirigida al alma de los hom,bres. La doc:trina n o  es su­
ficiente conocerla; es necesario comprenderla y sentirla. Por esto se inculca. La teo· 
ría, que nace en sí de la doctrina, es suficiente aprenderla y conocerla; comprenderla 
porque va exclusivamente al conocimiento" ( Conducción política, p. 66) . 
S} Cf .• por ejemplo, la obra de José María Rosa: Historia Argentina, ed. Granda, 
Río de Janeiro, 1970. En el tomo 1 está ampliamente documentado el origen hispá­
nico de nuestro proyecto nacional ( americano ) ,  que tiene sus orígenes en la política 
t:�eguida por los Austrias con estas tierras, interrumpida, por poner una fecha, en 
1700 con la muerte de Carlos II y el crecimiento de Francia e Inglaterra. 

10 La antinomia "civilización o barbarie", verbalizada magistralmente por Sarmiento es 
el resumen de todo nuestro conflicto cultural frente al proyecto colonizador de Europa 
que hace crisis en los dos últimos siglos por la resistencia de los movimientos populares. 
La antinomia no la inventó Sarmiento. Fue vivida .por él y otros muchos "civilizados ·• 
o "gente decente" y también por los "bárbaros" o "gente baja". Ha dado pie en este 
siglo a una maravillosa labor de rescate de la mejor de nuestra cultura por una reivin­
dicación de nuestra "barbarie". Mientras Europa, a partir del siglo XVI, privilegiaba 
los valores del cerebro, nosotros privilegiamos el corazón que sintetiza el pensamiento. 
Si integrarnos l o  europeo es por la criba de lo nuestro. A Descartes y a Hegel los mi· 
ramos desde nuestros filósofos-conductores: Artigas, Rosas, Perón . . .  En su libro 
JJ.lanual de Zonceras Argentinas ( Ed. Peña Lillo, Bs. As., 1972 ) ,  Arturo Jauretche 
califica, "civüización o barbarie" como "madre de las zonceras argentinas", porque 
de ella nacieron los principios de la mentalidad colonial : "el mal que aqueja a la 
Argentina es la extensión", "libre navegación de los ríos", "la victoria no da dere­
chos", "granero del mundo", "inferioridad del Ilativo", "gobernar es poblar", "po­
lítica criolla-política científica", etc. 
11 Cf. José María Rosa, o p. cit. 
12 J. D. Perón, La hora de los pueblos, Ed. Norte, Bs. Aires, 1968, p. 21. 
13 ldem, pp. 22-23. 
1� Idem, p. 128. 
16 Cf. J. D. PeYÓn, La fuerza es el derecho de las bestias, 1958, pp. 52-55. 
16 Eva Perón, Historia del peronismo, Ed. Freeland, Bs. Aires, 1973, pp. 53-54. 
17 Mensaje a los Gobernadores del 2/VIII/73. 
1 8  Historia del peronismo, pp. 133-134. 
19 Ibídem, pp. 130-131. 
20 No es el objeto de este artículo. Nos interesa solamente señalar nuestras diferen­
cias y la originalidad del pensamiento justicialista. La discusión en profundidad es 
objeto de otro estudio. Pero hemos destacado muy a propósito el criterio que utiliza 
Evita en su crítica ; la sensibilidad popular, porque creemos que es la mejor base para 
cualquier elaboración ulterior. El peronismo ha encontrado .prácticamente el modo 
de utilizar el capital en provecho del pueblo realizando principios como éste : "El 
tcapital tiene como principal objeto el bienestar social. En consecuencia debe estar 
81 servicio de la economía y sus diversas forma'3 de explotación no pueden afectar 
los fines de la utilidad pública o el interés general del pueblo argentino" (J. D. Pe­
rón, Doctrina peronista, Ed. Pueblo, Bs. Aires, 1971, p. 245 ) . La lucha d e  clases no 
la resolvemos .por un enfrentamiento destructivo de la Nación sino por el afianza­
miento d e  las instituciones libres del pueblo, que son el estado peronista contradis­
tinguido del estado liberal. De esta forma tiende a suprimirse la lucha de clases por­
que "no existe para el justicialista más que una sola clase de hombres: los que tra­
bajan'' (Verdad peronista 4) . El trabajo es la única fuente de dignidad y por eeo es 
un derecho. Es un deber porque cada uno tiene que producir por lo menos lo que 
consume (verdad peronista 5 ) . Al sentar por un lado una fuerte organización ·popular 
y por otro ir realizando una igualación en base a estos principios de dignidad, el 
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peronismo va resolviendo este tipo de contradicciones secundarias. 
21 Historia del peronismo, p. 45. 22 Ibídem, pp. 46-47. 
23 J. D. Perón, Apuntes de Historia Militar, Ed. Reconstrucción, Bs. Aires, 1973, p. 
104. Intencionalmente citamos Apuntes de Historia Militar porque aquí Perón desa­
rrolla toda su concepción de la guerra. A simple vista pareciera no haber relación 
entre estos apuntes destinados a los alumnos de la Escuela Superior de Guerra (pri­
mera edición en 1931) y la crítica que vamos haciendo a cierto tipo de denuncias del 
·ámbito eclesial. Pero los Apuntes son obra de un político que privilegia siempre la 
multiplicidad de métodos de la Conducción Política en la cual termina encuadrando 
a la guerra. Cierto tipo de denuncias no dejan otra alternativa que la acentuación 
rígida de los conflictos que a veces son abordables por otra metodología. Haciendo 
los traspasos analógicos suficientes el "cristiano comprometido" de sectores medios 
puede encontrar en la concepción peronista una salida muy eficaz a sus más que jus­
tificados intereses éticos por el problema social. 

24 Eva Perón, Por qué soy peronista, p. 53. Con esta frase Eva Perón anatematizó a 
los políticos desplazados por la revolución peronista y a la oligarquía. No hacía sino 
afirmar la inexorabilidad de nuestro proceso. "El progreso social no debe mendigar 
ni asesinar5 sino realizarse por la conciencia plena de su inexorabilidad" (J. D. Perón, 
La comunidad organizada, Ed. Pueblo, Bs. Aires, 1970, p. 12) .  
2� "Algunos creen que gobernar o conducir es hacer siempre lo que uno quiere. 
Grave error. En el gobierno, para que uno pueda hacer el cincuenta por ciento de lo 
que quiere, ha de permitir que los demás hagan el otro cincuenta por ciento de 
lo que ellos quieren. Hay que tener habilidad para que el cincuenta por ciento que le 
toque a uno sea lo fundamental" (J. D. Perón, Conducción política, p. 36) . 
26 ldem, p. 307. 
27 Cf., por ejemplo, el discurso del 21 de junio de 1973, al día siguiente del regreso 
definitivo. En una clara alusión a la guerrilla dice el general Perón: "A los enemigos, 
embozados, encubiertos o disimulados, les aconsejo que cesen en sus intentos, porque 
;euando los pueblos agotan su paciencia hacen tronar el escarmiento". Nótese que 
cuando Perón habla de pueblo siempre alude a la organización libre del mismo. 
Cuando amenaza a estos grupos aislados que pretenden llevar adelante su propio 
proyecto, la amenaza está avalada con el .peso de la organización de los trabajadores 
--columna vertebral del movimiento- y de la Nación entera. "Quiero hacerles com­
prender que no se conduce ni lo inorgánico ni lo anárquico. Se conduce sólo lo orgá­
nico y lo adoctrinado, lo que tiene una obediencia y una disciplina inteligente y una 
iniciativa que permite actuar a cada hombre en su propia conducción . . . Sin esa uni­
dad de concepción y sin esa unidad de acción "ni el diablo puede conducir". Es decir, 
que en la conducción no es suficiente tener -como algunos creen- un conductor. 
No. ( Conducción política, p. 32) . 
28 9 de diciembre de 1972, ·publicado por Centro de Documentación CIAS, N9 7. 
29 "Una revolución requiere un partido revolucionario, jefes revolucionarios· y mito 
revolucionario, por un lado, y la ocasión, por el otro. Cuando falla alguno de estos 
elementos, el triunfo es .poco menos que imposible. Marx y Engels tenían un pensa­
miento revolucionario, pero después de 1848 nunca tuvieron la posibilidad de estar en 
una barricada defendiendo sus ideas. Blanqui jamás pudo pasar de intentonas desti· 
nadas al fracaso. Bakunin y Mazzini tampoco lograron cristalizar en realizaciones &u 
capacidad revolucionaria. A todos les faltó contar con alguno de los requisitos que pro­
ducen el hecho de la insurrección triunfal. Nosotros tenemos el Jefe revolucionario 
y el mito revolucionario : Perón. A través de la unificación y de la labor organizativa 
estamos creando la fuerza revolucionaria. Después aprovecharemos la ocasión". Carta 
de Cooke a Perón del 14 de noviembre de 1957 en Correspondencia Perón Cooke, 
t. 11, Edigraf, Buenos Aires, 1973, pp. 9-10. En la etapa actual nos atrevemos a rein­
terpretar que tenemos un jefe revolucionario. Perón. Un mito revolucionario : la Doc­
trina (porque Perón no es un mito sino realidad ) .  Una organización no de partido 
sino que tiende a englobar la N ación entera, y que vamos aprovechando la ocasión. 
so Eva Perón, Historia del peronismo, p. 11. 
Este trabajo fue publicado tam·bién en la revista del Centro de Investigación y Acción 
Social (CIAS) , Año 23, NQ 231, abril de 1974. Su autor" es miembro de la Compañía 
de Jesús y profesor en el Colegio del Salvador. 
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DOCUMENTOS 
Que los niños argentinos 
aprendan a sonreir desde 
la infancia . . .  

Eva Perón 

Discurso pronunciado por la Seño­
ra Eva Perón, el 7 de ¡unio de 
1 950, ante una concentración po­
pular en la ciudad de Catamarca. 

Mis queridos descamisados cata--
marquenos: 
Con a rgentina emoción de pero­
n ista vengo a Cotamarca a traeros 
u n  abrazo afectuoso del general 
Perón, que simbólicamente os es­
trecha contra su corazón. Vengo a 
Catamarca a traeros dos obras pa­
ra la ni ñez catomarqueña: el Ho­
gar Presidente Perón y el hospital 
de Ni ños. Vengo a Catamarca a 
traeros dos obras que no son de 
la señora de Perón, que son del 
general Perón, realizadas por or­
den del mismo y dirigidas especial­
mente por el Líder de la naciona­
lidad para el pueblo catamar--queno. 
Porque esto es lo que el general 
Perón q uiere para el ·país, para 
este país que él soñó y sueña y 
que es el país que está constru­
yendo a pasos agigantados. El  
país que quiere el  general Per6n 
es el que está consol idando, ven­
ciendo día a día el agravio, ven­
ciendo día a d ía la obstrucción d e  
los malvados, los ociosos y los re­
zagados del poder que no supieron 
retener ni  enaltecer. Lucha remos 
para q ue en el  norte argentino a l  
que tanto debemos por sus l uchas 
por la independencia política flo-

rezca l a  esperanza y florezca l a  
sonrisa en los rostros de los des­
camisados, en quienes se apoya e l  
general Perón. Porque a el los es a 
quienes el genera) Perón les dedico 
sus fatigas y sus sueños de vi sio­
nario; porque el presidente de los 
a rgentinos comprende que los tra­
ba¡adores están forjando la gra n ­
deza de la patria y sabe que gra­
cias al sacrificio y a l  valor de los 
descamisados, se está consolida n ­
do en nuestra patria una Argen­
tina socialmente ¡usta, económica­
mente l ibre y pol íticamente sobe­
ra na. 
Descamisados catamarqueños: yo 
sé que todavía hay muchos pobres, 
yo sé que todavía hay muchos 
tristes y m uchos desamparados, 
pero pongo junto al  alma de mi 
pueblo mi propio alma y os ofrez­
co mis sacrificios infatigables, q ue 
nada importan cuando se trata de 
mitigar el sufrimiento de los des­
camisados de la patria. Os ofrezco 
todos mis a nhelos de argentina y 
de peronista. 
Yo, que he vivido la revolución, 
que he vivido su ardua gestación 
y que he compartido el triunfo fi­
nal  del 1 7  de octubre de 1 945, en 
mi condición de humi lde mu¡er del 
pueblo, a l  lado del Líder de la na­
cionalidad y de los traba¡adores 
de la patria, comprendo perfecta 
mente el ca riño entrañable q ue 
siente el general Perón por sus 
vanguardias descamisadas. Y ten­
go una fe tan i nq uebrantable e n  
su obra de patriota, que nada me 
im·portaría morir en la l ucha si 
fuera necesario por salvar la cau­
sa de Perón, que es la causa de 
l a  patria. 
En la historia del país, por suerte, 
lo' luchadores siempre fueron los 
más y los rezagados los menos. 
Y el pueblo marchó a la zaga de 
las mi norfas acomodadas, deseo-
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razonado y sin fe, hasta que en­
contró un conductor capaz de ca­
na lizar sus energías y conducirlo 
por el camino de la felicidad , comun. 
Por eso, porque nuestro pueblo es 
grande, porque nuestro pueblo en 
las horas inciertas comprendió la 
verdad argentina y puso su cora­
zón, sus esfuerzos y sus esperan­
zas al  lado del corazón del Líder 
de la nacionalidad, el general Pe­
rón, es que hoy vengo a ofreceros 
estos dos institutos que se suma­
rán al policl ínico de baci losos, que 
levantaremos aquí, en Catamarca, 
como un homena¡e a este pueblo 
sacrificado y heroico, antes olvi­
dado i n ¡ustamente. Hoy gracias al 
general Perón, que lucha denoda­
damente por la fel icidad de los 1 7  
mil lones de argentinos, lograremos 
que la ni ñez argentina también se 
sienta orgul losa de haber nacido 
ba¡o el pabellón azul y blanco, 
porque el  general Perón quiere 
que los ni ños de hoy, en el porve­
n i r, puedan contar a sus hi ¡os q ue 
el general Perón, el más grande 
de todos los argentinos, traba¡ó 
mucho para que la n i ñez a rgen­
tina aprendiera a sonreír desde la 
i nfancia. 
Yo, que he recorrido los caminos 
polvorientos de este noble y su­
frido norte argentino, he visto a 
los ni ños, a los a ncianos y a los 
traba¡adores, levantar sus manos 
hacia este tren de esperanzas que 
traía el corazón de Perón, para 
decir al  Norte Argentino que al l í, 
en la Casa de Gobierno hay un 
hombre que lucha, que traba¡a, 
que sueña y que está q uemando 
su vida en aras de la felicidad de 
este pueblo argentino. Porque sa­
bemos que 1 ucha m os por el ser 
o no ser de la Patria, todos los 
traba¡adores hemos tomado nues­
tro p·uesto de combate al lado del 
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general Per6n; porque sabemos 
que luchamos por la dignificación 
de nuestros hi ¡os, por el honor de 
una bandera, por la felicidad de 
nuestro país, es que luchamos a l  
lado del general Perón porque es­
tábamos cansados de ver a l  pue­
blo sumergido y sufriendo en lu­
chas estériles y fraticidas, dur·ante 
los gobiernos sin patria y sin ban­
dera. 
Los descamisados argentinos, lle­
nos de es·peranza, levantamos los 
o¡os hacia el general Perón. 
Catamarqueños: Será p o r q u e  
quiero tanto a l  general Perón, 
porque siempre trato de compren­
derlo, por l o  que amo tanto a l  
Norte Argenti no. Quiero a los des­
camisados de este rincón de la 
Patria, porque son los más humil­
des y porque son los que más 
merecen el amor y el calor del 
general Perón. 
He venido acortando kilómetros 
para traeros la palabra de una 
mu¡er que os comprende, que os 
ama entrañablemente, que os lle­
va en lo más recóndito de su co­
razón; de una mu¡er que siente 
deseos de quemar su vida, si que­
mando su vida pudiera alumbra r  
el camino de la felicidad com ún. 
Vengo hasta Catamarca para trae­
ros no sólo la palabra de una 
amiga de l uchas comunes, sino 
también el mensa¡e de amor del 
general Perón, que os comprende, 
que os ama y que traba¡a incansa­
blemente para salvaros. 
Agradezco emocionada al  pueblo 
catamarqueño este apoteótico re­
cibimiento que brinda a la más 
humi lde colaboradora del general 
Perón. Lo acepto en nombre de 
la mu¡er argentina, de la mu¡er 
humilde de la Patria. Agradezco 
el cariño de las fuerzas trabaia­
doras, concentradas en la Confe­
deración General del Traba¡o, y 



las palabras afectuosas, inmereci­
das cuando se refieren a m i  per­
sona, del señor i nterventor, doctor 
Nazar, cuyos conceptos me conmo­
vieron profundamente. Y a g ro ­
dezco m uy especialmente a esos 
descamisados del norte catamar­
queño, q uienes anoche, alumbrá n ­
dose con hogueras, m e  sal udabon 
afectuosos con el pabellón de la 
Patria y el retrato del Líder de la 
nacionalidad. 
Desca misados catamarqueños: me 
retiro de Catama rca, pero os de¡o 
mi corazón, en esas dos obres 
que hoy se han inaugurado. Ved 
siempre en el las a l  general Perón, 
quien os ha querido brindar todo 
su cariño en esos dos monumen­
tos, leva ntados como testimon'io de 
cómo manifiesta el general Per6n 
el amor hacia sus descamisados: 
con obras dignas de los a rgentinos 
y dignas del pueblo traba¡ador. 
Para nosotros no hay más que un 
líder: el general Per6n. A m í, la 
más h umilde colaboradora de este 
movimiento, déienme la esperan­
za; l a  esperanza de verlos felices 
a todos ustedes, la esperanza de 
ver una ni ñez argentina feliz; l a  
esperanza de ver dignificada l a  
a ncianidad; l a  esperanza d e  ver 
dignificados a los traba¡adores 

argentinos y la esperanza de que 
la doctri na peronista se consolide 
defi nitivamente para bien de su 
glorioso pueblo y de l a  Patria. 
Por eso, al abandonar esta sim pá­
tica y q uerido provi ncia, me voy 
con u n a  profunda emoción cie ar­
gentina y de peronista. Me re ti ro 
con la emoción q ue me ha causado 
un pueblo honrado y grande, que 
sin tener en cuenta distancias, lle­
gó a saluda rme, sin ver en mf a 
la esposa del presidente de los a r­
gentinos, sino a la compañera 
Evita, que así quiere que la l lamen 
siempre, si ese Evita es pronuncia­
do para calmar a l g ú n  dolor en al­
g ú n  hogar humilde de_ la  Patria. 
He de volver a Buenos Ai res con 
el corazón de Catamarca en mi 
corazón. Siempre he de tra ba¡ar y 
luchar por vosotros. Mis manos no 
se cansa rá n  ¡a más de recoger 
vuestras esperanzas y ponerlas en 
las m a nos maravil losas del general 
Perón, para convertir los ensueños 
en realidades. 
Catama rqueños: a l  de¡aros con un 
abrazo afectuoso contra mi cora­
zón, repito ante vosotros que mis 
tres amores más grandes son: los 
traba¡adores, que son l os desca­
misados argentinos, la Patria y 
Per6n. 
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LATINOAMERICA 
Texto de los mensa¡es intercam­
biados por el Presidente de la Re­
público Argentina, Tte. Gral .  Juan 
Domingo Perón y el Primer Minis­
tro de la Repúbl ica de Cuba, Co­
mandante Fidel Castro, en oportu­
nidad de la visita a Cuba de una 
misión argentina encabezada por 
el  Ministro de Economía, José B. 
Gelbard, en febrero de 1 97 4. 

Estimado amigo: 
Justamente hoy se cumplen 28 
a ños del dra en que asumí la 
Primera Magistratura del país, 
dando un paso en la evolución, 
con un Movimiento Revolucionario 
basado en la J usticia Social.  Mo­
vimiento que perdura, puesto que 
nuevamente, pese a mis a ños, es­
tamos firmes resolviendo el  fu­
turo de nuestra patria, buscando 
salvarla del desastre en que un 
desgobierno de dieciocho a ños la 
ha sumido. 
Al frente de esta misión d e 
amistad, le·s envío a l  amigo señor 
Gelbard, nuestro ministro de Eco-.. 
nomía, q ue tiene el encc;srgo de 
darle un fuerte ahrazo de m i  par­
te, ¡unto con mis saludos, y tam­
bién testimonio del profundo 
agrado que sentimos por la aper­
tura práctica entre nuestros Pue­
blos. En todas las clases de rela­
ciones humanas, la verdadera 
fraternidad se demuestra no con 
palabras sino con hechos fehacien­
tes. Nosotros los Justicialistas te­
nemos un aforismo que dice: 
'Me¡or que decir, es hacer; y me­
ior que prometer, es rea lizar.' 

100 

¡Cuba y Argenti na lo están de­
mostrando en la práctica( 
las Revoluciones no pueden ser 
idénticas en todos los países por­
que tampoco todos los países son 
igua les, ni todos los pueblos tie­
nen la misma idiosincracia. Es pre­
ciso que cada uno actúe dentro de 
su soberanía con sus propios mé­
todos. 
Pero es i ndudable que la nece­
sidad de una Unidad latinoameri­
cana será la única posibi lidad de 
l ibertad real para nuestro Conti­
nente. A esa meta debemos con­
currir todos de i nmediato, para 
poder elevar n uestra voz con se­
guridad y respaldo en el  seno de 
ese Tercer Mundo que garantizará 
nuestro desarrol lo  futuro y la l i ­
bertad en lo económico, político 
y social .  
Tanto usted a migo Fidel, como 
yo, l levamos m uchos a ños de per­
manente l ucha revol ucionaria. 
E l lo  otorga una ex-periencia inva­
lorable que es preciso transmitir 
a la ¡uventud, para evitarle atra­
sos que se pagan siempre con do­
lor y sangre, inúti l mente. La pu­
¡anza viril  de la vida ¡oven, para 
rendir verdaderos frutos a la Pa­
tria, debe ir acompañada de la 
cuota de sabiduría que otorga la • • experaencaa. 
La responsabil idad que pesa so­
bre nuestros hombros no es ya la 
de realizar la Revolución que cada 
uno de nuestros ideales concibe 
como lo me¡or para su Pueblo, 
sino enseñar a nuestros descen­
dientes a consolidarla. Para el lo 
tenemos dos caminos: Tiempo o 
Sangre. 
Tiempo, sobra. la Historia nos 
enseña cómo los excesos vuelven 
fi.na l mente a su cauce habitual .  
Sangre, falta. Puesto que somos 
u n Continente descapitalizado, 
que precisa su puesta en marcha 



por medio de la Unidad Fraternal, 
donde les intereses individuales 
sean considerados y respeta dos, 
c uando los m ismos no afecten o 
la Comunidad Latinoa mericana; y 
en ese desa rrollo necesita remo·s 
aumentar el máximo los habitan­
tes en el Conti nente. 
¡ E n  fin!  Todo esto quiere decir 
que la ta rea no se term ina mien­
tras una viva. Pero bien vale la 
pena vivir y morir por u n  idea l 
q u e  trasciende a los P ueblos. 
El señor Gelbard le contará como 
m a rchan n uestras cosas y confío 
en q u e  todo ma rchará bien.  Re­
ci ba u n  cordial saludo y m i  afecto • s 1  ncero. 
¡ U n  gran abrazo! 

Juan Domingo Per6" 

Excelentísimo Señor Presidente de 
la Nación Argentina,  teniente ge­
neral Juan Domingo Perón. 

Esti mado amigo: 
H a  sido para m í  extraordinaria ­
mente agradable reci bir de manos 
del ministro doctor Gelbard s u  
a m istosa ca rta, redactada -co mo 
usted lo recuerda- en fecha grata 
y memorable para usted y su país, 
q ue coincide casualmente con una 
fecha m uy venerada por los cu­
banos, e l  día del  i nicio de la ú l ­
tima contienda por l a  indepen ­
dencia frente a l  poder espa ñol, el 
24 de febrero de 1 895. 
Quisiera expresarle en cua nto 
a preciamos esta misión de amis­
tad q ue a hora traba¡a entre nos­
otros y el hecho de que a su frente 
venga el ministro doctor Gelbard, 
q ue tan importante papel ha j u ­
gado e n  el desarrol lo d e  nuestras 
relaciones en cumplimiento de los 
principios por usted enunciados. 
Consideremos la visita importe n-

te e n  sí misma, pero odemás no 
deja mos de ser sensi bles al  ma­
men to preciso en q ue se ho reali­
zado y su coinci dencia con lo 
Reu n ión d e  Cancilleres de México, 
donde una vez más ha estado 
presente, como tema que entro 
en el debate aunque se le deje 
fuero del Orden del D ía, el  blo­
q ueo económico a C ubo . No hoy 
mejor respuesta l ati n oamericana 
para ese bloqueo que los acuerdos 
de la República Argent i n a  co n 
e uba y l a  presencia en nuestro 
país de u n  grupo tan n umeroso 
de argentinos, entre el los hom­
bres de negocios y em presarios, 
encabezados por s u  m i nistro d e  
Economía. 
Me complace manifestarle n ues­
tra p lena coi ncidencia con su cri­
terio sobre· la necesidad d e  una 
real u nidad latinoamerica na como 
la sol a  vía posible para la libertad 
completa de n uestros pueblos y 
para q ue América Latina ¡ueg ue 
el pa pel que le corresponde en el 
m u ndo. 
Siem pre Cuba luchará por el lo­
g ro de eso unidad, que concebi­
mos, igual que u sted,  como una 
confluencia en que, por d i versos 
cami nos, países distintos, con d i ­
versa idiosincracia y actuando e n  
e l  e¡ercicio d e  s u  sobera n ía y con 
sus propias concepciones, lleven a 
la pr6ctica la Revol ució n .  Cuales­
q u iera que fueren los métodos em­
pleados y los pu ntos de partida 
diferentes, toda Revol ución, al ser 
verdadera, estará encaminada a 
la l iberación del hombre de todas, 
las formas de explotació n .  
Deseo reitera rle u n a  vez más l o  
mucho q u e  valoramos los cubanos 
el gesto a rgentino de rea n udar 
las relaciones d i plomáticas y eco­
nómicas con n uestro país. Lo pri­
mero significó una pruebo verda­
dera de i ndependencia y sobero-
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nfa política y u n  acto elemental­
mente ¡usto. Lo segundo, u nido a 
los créditos para la adquisición 
de equipos de producción a rgen­
tina, u n  paso i nteligente en lo po­
l ítico frente al  imperialismo, q ue 
con brutal saña se empeña i n útil­
mente en estra ngular el desarrollo 
de Cuba. Sabemos m uy bien, 
y agradecemos, q u e  usted y el 
p u e b lo argentino condenaron 
siempre seme¡ante crimen. 
El amplio i ntercambio comercial 
i niciado será m utuamente benefi­
cioso a nuestros pueblos. Las in­
dustrias y los traba¡adores argen­
tinos contarán con u n  nuevo y só­
lido mercado para sus magníficos 
productos. Durante 1 5  a ños hemos 
estado adquiriendo en mercados 
capitalistas, con los cuales no nos 
unen especiales vínculos económi­
cos ni  comunes intereses, cientos 
de mil lones de dólares en mer­
cancías que habríamos podido 
obtener en la Argentina, lo que 
hubiera sido n uestra preferencia, 
pues la integración económica de 
los pueblos de América Latina es 
elemento imprescindible para la 
futura i ntegración política por la 
cual es deber esencial y necesidad 
i m·postergable l uchar. 
Por nuestra parte, en la política 
comercial daremos toda la prefe-
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rencia posi ble a los productos de 
l a  i nd ustria y la agricultura a r­
gentinas. 
Es nuestra impresión que los 
miembros de la delegación argen­
tina que nos visitan se han sen­
tido satisfechos de sus contactos 
con n uestra patria. N uestro pue­
blo y todos los compañeros del 
Gobierno han realizado el es­
fuerzo más fraternal y a mistoso 
en atenderlos, y creemos que el 
encuentro tendrá resultado-s ver­
daderamente útiles. 
Quienes nos bloquearon y agre­
dieron encontraron siempre la re­
sistencia y hosti lidad más firme y 
resuelta de n uestro pueblo. A los 
gestos de a mistad, en cambio, res­
ponderemos i nvariablemente con 
noble y sincera amistad. 
Agradezco p r ofu n d a  m e n t e su 
magnrfico obsequio. 
Le deseo m ucha salud y grandes 
éxitos en las enormes res-ponsa­
bilidades que pesan sobre sus 
hombros de conducir la nación ar­
genti na por los caminos difíciles, 
pero honrosos y heroicos, de la 
l i beración. 
Reciba, igualmente, un fuerte y 
a mistoso a brazo. 

Fidel Castro 



HOMENAJE 
Hechos e Ideas rinde homena¡e, 
con la publicación de esta confe­
rencia, a Enrique Gastón Valente, 
q uien fuera el  i nspirador y ejecutor 
de los primeros tramos de la polí­
tica de carnes del Gobierno del 
Pueblo. 
La muerte que lo sorprendió en s u  
despacho toma forma simbólica a )  
mostrar cuál es el compromiso y 
el costo duro de esta misión en lo 
Argentina. 

Política de carnes 
Conferencia pronunciada en el ac­
to de i na uguración del "Seminario 
Regional de la FAO para el fo­
mento de la producción, higiene, 
tecnología y mercado de las car­
nes, con referencia particular a los 
requerimientos educacionales para 
los países de Latinoamérica", el 2 
de ¡u l io de 1 973, por el  Señor In­
terventor de la J unta Nacional de 
Carnes, lng. Agr. Enrique Gastón 
Va lente. 
Ingeniero Agrónomo egresado en 
1 945, UN BA, secretario de la Co­
misión Coord inadora de Combus­
tibles, 1 957; r e p r e s e n t a n t e  del 
Ministerio de Hacienda en las ne­
gociaciones del Club de París; 
conseiero agrícola en la Emba¡ada 
argenti na en Washington, 1 96 1 -
1 967; interventor de la J unta Na­
cional de Carnes desde el  30 de 
marzo de 1 973 hasta el 7 de se­
tiembre de 1 973, d ía de su muerte. 

La producción ganadera ha sido 
siempre uno de los pilares de la 
actividad e c o n ó m i c a argenti na. 
Desde la Colonia hasta nuestros 
días su desarrollo se entronca de 

ma nera decisiva con l a  evol ución 
de nuestra economía. Fue base de 
la g ran expansión de fines del 
siglo pasado y ·primeros décadas 
de este sig l o, en el período que 
ha dado en llamarse del  modelo 
primario de lo expansión ogroex­
portadora. 
A partir de la crisis del 30, sin 
em bargo, como el resto de nuestra 
economía y en particular de las 
actividades agropecua rios, sufrió 
los avatares del descala bro ·del 
comercio internacional.  Lo relación 
de dependencia de los pa íses ex­
portadores de prod uc1os básicos 
respecto de las naci ones más in­
dustrial izadas hizo que eso crisis 
tuviera en ellos efectos más pro­
fun dos y prolongados q ue en los 
pa íses donde se originó. 
Argentina y s u  producción agro­
pecuaria no escaparon a ese des­
tino implacable y así  se cayó e n  
el estancam iento de la producción 
de carnes q u e  registramos en lar­
gos períodos de las últi mas cuatro 
décadas. 
Si bien esta posición de dependen­
cia externa, a gravada con la pre­
sencia dom inante de m onopolios 
internacionales en el sector, fue 
factor i mportante del esta ncamien­
to y de las características estructu­
rales de l a  ganadería a rgentina, 
también hay causas i nternas q ue 
explican este fenómeno: el régimen 
de tenencia de la tierra y la falta 
de pol íticas coherentes y suficien­
temente estables como para esti­
mular i nversiones y transforma­
ción a largo plazo, ú nicas bases 
sólidas para el a umento de las 
existencias y mejoramiento de l a  
productividad pecuaria. 
Este diag nóstico sumario funda­
menta l a  pol ítica que en materia 
de carnes ha definido el Gobierno 
del Pueblo para la etapa que se 
i nicia, l a  etapa de la Reconstruc-
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ción y Liberación N a cionaL :Los 
lineamientos de esta pol ítica están 
claramente expuestos en el Mensa­
¡e que el Presidente Cámpora tras­
mitió a la N ación el 25 de mayo 
último, al  asumir su cargo. Desde 
el punto de vista de la oferta, des­
pués de señalar lo poco satisfacto­
rios que son, en general, los niveles 
de producción del agro a rgentino, 
se refiere específicamente a algu­
nos fndices claves en materia de 
carnes: "Un índice de procreo en 
vacunos cercano al  60 % es deci­
didamente malo, cua ndo e n  las 
mismas condiciones se logra hasta 
un 90 %; SO qui los de carne por 
hectárea también es un rendimiento 
magro frente a la posibilidad d e  
obtener 200 quiJos por hectárea11• 
Hay buenas razones para confiar 
en que esta elevación de los fndi­
ces de productividad se a lcance 
en un período razonablemente bre­
ve. En primer lugar, las excepcio­
nales condiciones naturales del 
pa ís, sobre todo de la Pampa Hú­
meda que, a más de ser u na de 
las regiones privilegiadas para es­
te tipo de producción en el m undo, 
concentra el 70 % de la producción 
bovina del pafs. En segundo lugar, 
que índices seme¡antes ya han sido 
obtenidos aquí en explotaciones 
de campo, y no sólo en condiciones 
experimentales. Más aún, asocia­
ciones de productores a rgentinos 
progresistas han obtenido fndices 
similares o a ú n  mayores de pro­
creo y producción d e  carne. En 
tercer lugar, que no son superio­
res a los obtenidos en otros pafses, 
i n clusive e n  zonas que no presen­
tan las venta¡as naturales de nues­
tros ca m pos. 
Desde el punto de vista de la de­
manda, el m ismo mensa¡e señala 
dos razones fundamentales q ue 
avalan la necesidad de este esfuer­
zo: "En n uestro pafs debe buscarse 
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la producción de carne en escala 
industrial, que permita satisfacer 
las necesidades populares de con­
sumo a precios razonables y posi­
bilite una expansión adecuada de 
la exportación en calidad y can­
tidad". 
Una de las primeras medidas que 
adoptó el Gobierno del Pueblo ha 
sido la fijación de precios máximos 
que, a l  mismo tiempo que asegu­
ran una adecuada rentabil idad a l  
productor, garantizan el s uminis­
tro de este alimento básico de 
n uestra población a precios que 
estén a su alcance. Se dió en este 
frente la primera batalla de la 
l ucha contra una inflación desatada 
q ue ha bía deteriorado gravemente 
el nivel del salario real. El au­
mento exagerado de los valores de 
la carne distorsionaba las relacio­
nes de precios agropecuarios y las 
relaciones entre éstos y los no 

• • • • agropecuanos, con grave pequtcto 
poro la economfa. 
El programa del Gobierno i ncluye 
la inmediata adopción y mane¡o 
de todos los instrumentos que se 
requieran para produci r los cam­
bios de las estructuras de la pro­
ducción, industria l ización y comer­
cialización de la carne. En el terre­
no tributario, a través de u na po­
lítica que premie a l  productor, in­
dustrial y comerciante eficientes y 
q ue contribuya a la solución d e  
los problemas estructurales de la 
tenencia y uso de la tierra, de las 
fábricas y de los mecanismos co­
merciales. 
El crédito agropecuario de¡ará de 
ser herram ienta del privilegio o 
del negocio puramente bancario, 
para pasar a ser un verdadero 
i nstrumento de desarrollo del sec­
tor. Aplicaremos en esto no sólo 
la experiencia argentina, sino tam­
bién la experiencia m undial para 
orientarlo hacia el productor pe-



q ueño y medi ano. 
El  financiamiento del circuito que 
va desde el prod uctor de carne 
hasta s u  destino final a l  consu mi­
dor argentino o del exterior, será 
ob¡eto de un cambio profundo, 
para limp i ar esta actividad de to­
da i ntermed iación in necesa ria. Los 
fondos serón provistos entonces 
por el sistema bancario a rgentino 
a interés razonable.  Esta seré l a  
herra mienta mós poderosa para 
sustraer este sector estratégico a 
esa intermediación y a l  control de 
los monopolios y oli gopolios i nter­
naciona les que actúan por l a  vfa 
de l a  dema nda. 
Evidentemente, la tecnología q ue 
se a plica a l a  producción de carnes 
en l a  República Argent i n a  no pue­
de calificarse de pri m i tiva, sobre 
todo en l a  Pa mpa Húmeda. Pero 
los aumentos de los ihd ices de 
productividad i ndispensables para 
nuestro desarrollo exigen u n  es­
fuerzo masivo de difusión y apl i ­
cación de nuevas técnicas . . .  
En ésto, nuestra propia realidad 
ofrece ricas experiencias a través 
del mejora miento genético, l a  a p l i ­
cación de pasturas, u n  me¡or ma­
ne¡o de los potreros, el uso ade­
cuado de la mecanización, ferti l i ­
zantes y a bonos, paro citar sólo 
algunos ejemplos. 
Aquí cabe destacar lo v i nculación 
entre nuestro desarro1lo i ndustria 1 
y la  producción de carnes. En efec­
to, si ya l a  ind ustria argentina está 
en condiciones de proporcionar 
maqui naria apta para el mejor 
a p rovecha miento de n uestros cam­
pos, también el desarro l l o  reciente 
de l a  industria química está ha­
ciendo notar s us efectos en el mis­
mo sentido. El  progra m a  de ind us­
trial ización del Gobierno acentua­
rá a ú n  más esas vinculaciones 
entre l a  producción de insumas in­
dustriales para el  campo y e l  de-

sarrollo de la producción de bie­
nes primarios de origen ag rope­
cuario. La i ntegración entre am­
bos desarro1Jos el i n dustrial y el  
a g ropecuario- es condición nece­
saria para el progreso del país y 
para su liberación . . .  
En suma, el  Gobierno Argentino, 
tiene bien claras s us metas para 
lo producción g a nadera y para 
ello arbitrará las políticas que 
concurran a fina l izar definitiva­
mente con el estancam iento de l a  
producción pecuaria que ha frena­
do el desarrollo del pa ís. 
Entre esos objetivos debemos des­
taca r la necesidad de acaba r d e  
una vez por todas con los exage­
rados ciclos pecuarios que se han 
constituído en algo típico de n ues­
tro medio. A pesar de que las cau­
sas de estos ciclos podrán buscarse 
en situaciones de poder, en pre­
siones para tra nsferencia m asiva 
de i ngresos y en l a  asociación de 
intereses externos con i ntereses in­
ternos vinculados a nuestra s itua­
ción de dependencia, los m ismos 
responden también a una rea l i dad 
técnica que no podemos ignorar. 
La fa l ta de pol íticas adecuadas y 
de u n  manejo prudente de las mis­
mas puede d a r  l ugar a q ue se re­
pitan los períodos de escasez y 
ab undancia de ganados. La esca­
sez estimul aba los a umentos de 
precios -o les servía de j ustifica­
ción-, y ello acrecentaba apa ren­
temente l a  retención de vientres. 
Como es natural cuando esto se 
produce pasan a l g unos a ños a ntes 
de q u e  fructifiquen los resultados 
de este movimiento en razón del 
tiempo que tomo el desarrollo del 
ciclo biológico de los bovinos, a 
partir del momento en que s e  ini­
cia la retención y el  incremento 
de vientres hasta la producción del 
novi l lo terminado, listo para su co­
mercial ización. En efecto, desde el 
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momento en q ue se modifican las 
expectativas de los productores y 
se inicia un proceso de recupera­
ción, manifestado a través de una 
retención de vaquil lonas, el perío­
do de recuperación debe esti marse 
en a lgo más de 3 a ños, para re­
cién contar con la n ueva mayor 
disponibil idad resultante de los 
vientres i ncorporados a las exis­
tencias. 
Teóricamente, dura nte estos la psos 
decaía la oferta en el  mercado y, 
por ende, los precios se ma ntenían 
a ltos. Así, en apariencia, llegaría 
el momento en q ue la mayor ofer­
ta superaría las necesidades de la 
demanda y los precios volverían 
a u n  nivel más ba¡o. Esto provoca­
ría u n  cambio en las expectativas 
y un vuelco a otras explotaciones, 
lo cual resultada en una disminu­
ción de las existencias y, por lo 
tanto, de la producción. 
Tales era n los argumentos que se 
esgrimían y se siguen esgrimiendo • para prestonar permanentemente 
por mayores precios a la carne en 
el  mercado i nterno, y por devalua­
ciones que permitieran obtenerlos 
de su venta a l  exterior. Esos ar­
gumentos descansaban básicamen­
te en una concepción ortodoxa del 
funcionamiento de los mercados, 
es decir, en la plena vigencia de 
las leyes de la oferta y la deman­
da. Si ésta es una concepción 
abandonada en los pa íses desarro­
l lados de economía de mercado, si  
la teoría económica trata hoy de 
encontrar vías para corregir im­
perfecciones naturales de los mer­
cados, ¿podemos seguir aceptando 
la misma explicación para l a  ga­
nadería argenti na? ¿Escapa ésta a 
las imperfecciones del mercado? 
Nosotros no partimos de esta base 
para tratar de corregi r  el periudi­
cial  ciclo ganadero. 
El Gobierno combatirá el ciclo ga-
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nadero -en la medida en que el 
mismo sea una realidad adversa­
y propenderá a l  a umento acele­
rado de las existencias de vientres 
aplicando los instrumentos de po­
l ítica a ntes enunciados; precios, 
tributos, créditos, tecnologías y es­
tructura de tenencia y uso de la 
tierra. 
Pero nuestra pol ítica de carnes no 
empieza y termina en la ganade­
ría vacuna, por más que ésta sea, 
s in l ugar a dudas, la más signifi­
cativa en la realidad pecuaria del 
país. Y tampoco ha de concen­
trarse exclusivamente en la pro­
d ucción de la Pampa Húmeda, e n  
desmedro de las demás regiones. 
N uestra atención se concentrará 
también en las posibilidades de 
las otras regiones del país, tanto 
en cuanto a las distintas clases y 
etapas de la ·producción bovina co­
mo en la de otros ti pos de proteí­
nas animales. 
Hasta ahora bien puede decirse 
que cuando en la Argentina se ha 
hablado y puesto en práctica una 
poi ítica de carnes, ésta se ha re­
ferido casi exclusivamente a l a  
producción bovina de l a  Pampa 
H úmeda. Si bien las condiciones 
naturales son distintas en las di­
versas zonas del pa ís, en casi 
todas e l las la producción a nimal 
constituye una de las bases más 
importantes de sus respectivas eco­
nomías. Debemos, evidentemente, 
maximizar las condiciones de ex­
cepción q ue presenta la Pampa 
H úmeda. Pero también debemos 
aprovechar las condiciones q ue 
presentan las otras regiones. 
Así, la zona de la Mesopotamia 
Argentina, caracterizada en parte, 
desde el punto de vista agrario, 
por una alta concentración de la 
propiedad, ¡unto a l  fenómeno con­
comitante del m inifundio, se de­
dicó, en buena parte de su historia, 



a u n a  ganadería sumame n te ex­
tensiva y primitiva, con bo j rsimos 
rendimientos. En los últimos a ños, 
sin embargo, esta situación ha ido 
evo lucionando r á p i d a m e n te con 
la i n troducción de varieda des ge­
néticas más adecuadas a su c l ima 
subtropicol y a sus suelos y un 
mane¡o técn ico mós racional de 
los potreros. U n  factor i m porta nte 
en este cam bio ha sido la i n tegra­
ción física con el resto del país, 
q ue ha facilitado lo comp]emen­
tación con zonas de invernada y 
el transporte del ganado a p lantos 
elaboradoras. 
E l  Noroeste (que comprende el 
norte de l a  Provincia de Santa Fe, 
Chaco y Formosa), y que también 
se caracteriza por una explotación 
m uy extensiva, posee promisorias 
perspectivas de me¡orar sensible­
mente su productividad. También 
aquí, un correcto manejo ado ptado 
a l  ganado subtropicol y una sol u ­
ción a sus problemas d e  pa storeo 
-mediante la i ntrod ucción masiva 
de leguminosas tropical es- y l a  
l ucha i m p l acable contra los ene­
m igos naturales de l a  ganadería 
permitirá aumentar notablemente 
la producción, ampl iando el área 
de cría que le da a la Argentina 
la condición de privilegio m undia l 
para la producción de carnes rojas. 
En el extenso N oroeste, que se ex­
tiende desde el norte de Córdoba 
h asta el límite con Bolivia y con 
Chile, existen ampl ias posibi l ida­
des para el desarrollo de la gana­
derra ovina y caprina, y m icrocJj .. 
mas aptos para la producción va­
cuna. También en esta zona, las 
importantes obras de riego reali­
zadas y por realizar habrón d e  
aprovecharse e n  parte para la 
producción masiva de forra¡es q ue 
complementen la escasez de pastu­
ras naturales, a mplia ndo l a  recep­
tividad de la tierra, con uno polf-

tica de crédito orientado y la i ntro­
ducción de reproductores de razas 
adecuadas a esas zonas. 
En la región del Oeste, que contie­
ne tierras margi nales se advierte 
una i ncorporación racional a la 
producción bovino de c r ía, q ue 
perm itirá i r  l ibera ndo a mpl ias ex­
tensiones de la Pampa H ú meda 
para producciones a gropecuarias 
más i n tensivas y de mós alta ren­
tabilidad. 
En lo vasta Patagonia l a  ganade­
ría ovi n a  es la explotación predo­
minante. El vacuno sólo se explota 
en campos de la pre-cordil lera, al­
g unas regiones de Río Negro y 
Tierra del F uego. las condiciones 
naturales de esta región semiárida 
hacen q u e  la explotación ovina se 
realice en general en forma muy 
extensiva. E l  ganado lanar es, por 
supuesto, l a  base económica de esa 
región, desde el p u nto de vista 
a g ropecuario y será o b¡eto de una 
pol ítitca integral para su mayor 
explotación. Tal política a barcará 
lo adecuada distribución de l a  tie­
rra fiscal, por u n a  parte, y por 
otra, l a  celosa a p l i cación de los 
mecanismos más eficientes de los 
productores y del Estado para la 
comercia lización de sus productos. 
U n a  activa ordenación del comer­
cio de lanas, de los 1ra n sportes y 
una adecuada distribución de las 
pla n tas frigoríficas bien dimensio­
nadas son ob¡etivos de l a  poi ítica 
patagónica que pondremos en 
marcha. 
E n  suma: todas las regiones de l a  
Argenti n a  tienen u n a  vasta poten­
cialidad para me¡orar sustancia l­
mente sus niveles de productividad • pecuar1a . . .  
La político de carnes ha d e  abarcar 
la producción, comercialización e 
industrialización de 1odas las pro­
teínas animales en general .  
La falta de esta unidad de concep-
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ción determinó el carácter errático 
de producciones tan importantes 
como las porcinas, avícolas y pes­
queras, con su secuela de grandes 
daños económicos y sociales. En 
efecto, dado su carácter de convi­
dados de ·piedra de la polftica de 
carnes, estas producciones flore­
cían en las fases depresivas de los 
ciclos de la ga nadería vacuna y 
se destruía n  cuando, recuperados 
los stocks vacunos, habra que de­
¡arle el paso a la oferta de esta 
carne. Estas condiciones ta n adver­
sas demostraron claramente la ex­
traordinaria capacidad del pafs y 
de sus productores para la avicul­
tura y la producción de cerdos y 
ovinos. Hoy no hay un minuto q ue 
perder para reivi ndicarlas plena­
mente y nuestra política de carnes 
se funda en el lo. la permanencia 
y progresos de esas producciones 
se basa en q ue el consumo d e  
proteínas a nimales por n uestro 
pueblo no volverá a ba¡ar d e  los 
95 a 1 00 q u i los por habitante y 
por año, y que en su composición 
n o  podrá disminuir de 30 q u ilos, 
la participación de aves, cerdos, 
ovinos y pescados. Cumplidas estas 
metas q ue garantizan estabil idad 
a estas producciones, la creciente 
demanda mundial de proteínas y 
una firme y decidida polftica ex­
portadora serán el complemento 
que permitirá el crecimiento adi­
cional acelerado de las mismas. 
El caso del pescado merece co­
mentarios particulares. E n  efecto, 
aquí se unen las riquezas ·ictioló­
gicas de nuestros mares con una 
demanda interna en expansión y 
un mercado mundial que ofrece 
perspectivas favorables. Ya en 
1 972 la captura alcanzó a 230.000 
toneladas, con exportaciones de un 
valor de 1 2.000.000 de dólares. 
Compárense estas cifras con una 
estimación técnicamente fundada 
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de que una polftica agresiva e n  
materia pesquera podría llegar en 
el próximo quinquenio a 1 ,2 mi­
l lones de toneladas de capturas, 
con 1 50 millones de dólares de ex­
portación, más otros 40 millones 
por producción de harina y aceite 
que ahora debemos i mportar e n  s u  
mayor parte. Se ha previsto una 
acción decidida y eficiente de apo­
yo del Estado, q ue conducirá a la 
expansión y reequipamiento de las 
flotas, el establecimiento de redes 
de frío y un sistema idóneo d e  co­
mercialización interna y externa, 
así como u n  esfuerzo amplio e n  
materia de investigación y difu­
sión de técnicas apropiadas. 
Consideremos ahora suscintamen­
te los aspectos referidos a la co­
mercialización, i ndustrialización y 
exportaciones. 
las pautas generales de polftica 
en materia de comercialización 
persiguen los ob¡etivos siguientes: 
En primer término, asegurar el  
abastecimiento adecuado de la po­
blación, así  como de las plantas 
procesadores, ta nto para el mer­
cado i nterno como para el mer­
cado externo. En segundo lugar, 
reducir al m ínimo los costos de in­
termediación, con el ob¡etivo de 
me¡orar los ingresos de los pro­
ductores, i ncrementar el salario 
real vía reducción de los precios 
de artículos de primera necesidad 
y asegurar al  país los máximos 
beneficios posibles de sus expor­
taciones. E n  este mismo sentido, 
lucharemos contra cualquier ten­
dencia a la monopolización u oli­
gopolización de los mercados. 
Como es sabido, hasta hace relati­
vamente poco, la Argentina estaba 
dominada, en esta materia, por 
frigoríficos extran¡eros, anticuados, 
de tamaño exagerado y equipados 
casi exclusivamente para la expor­
tación de cuartos. 



De a h í  que se había d i cho� hace 
ya tiempo, que el mercado e uro­
peo tenía en la Argentina una puJ­
pería q ue, a partir de los mercados 
d e  consumo i ng l eses, se extendía 
por barcos extran¡eros hasta los 
frigoríficos i nstalados en e l  Litora l 
Argentino y de a l l í  continua ba, con 
ferrocarri les e x t r a  n ¡ e r o s, hasta 
n uestras esta ncias. Hoy el país d i s­
pone de pla ntas ind ustrial izadoras1 

peq ueñas y media n as� de propie­
dad nacional en su mayoría, que 
rea l iza n una tra n sformación más 
adecuada de los a nimales y logran 
acercarse más a los consu m i dores 
fina les. N uestra pol ítica e s  clara 
en este sentido: apoyar a esa i n ­

dustria nacional y facilitarle todos 
los medios, no sólo para e l  pleno 
aprovechamiento de l a  materia 
prima, sino tam bién para que s u  
vínc u lo con los con sum idores d e l  
exterior sea més estrecho y con ­

trolado por la Argenti na.  Natura l ­
mente, cuidaremos en este sentido 
que las venta¡as que se otorguen 
a la industria se v uelquen a su 
progreso tecnológico y a me¡orar 
el nivel de vida de sus obreros. 
Para que �ea la i n d ustria que la 
capacidad de la producción argen­
tina merece. Así agregaremos se­
guridad y confianza e n  los pro­
ductores. La d imensión de esta i n­
dustria deberá adecuarse para que 
no perdure la capacidad ociosa 
atentatoria contra su renta bilidad 
social. 
Si l a  presencia activa y moderna 
de la Argentina e n  Jos mercados 
mundiales exige una i ndustri a  fri­
gorífica a l tamente tecnificada, e l  
abastecimiento d e  n u estra pobla­
ción pla ntea ta mbién problemas 
que no pueden descuidarse. Tanto 
en los grandes centros urbanos co­
mo en las ciudades medianas y pe­
q ueñas debemos modernizar n ues­
tras instalaciones de mataderos 

q ue aseg u ren� no sólo u n  abaste­

c i m iento adecuado desde el punto 
de vista d e  los precios y l a  sani­
dad, sino también el mayor a p ro­
vech a miento de todos los subpro­
ductos de la ca rne. Respetaremos 
sí, dentro de este marco general, 
aquellos casos de m u nici pios que 
organicen su propio a basteci mien­
to a través de coope rativas. La 
acción de este Gobi e rno ha de l le­
gar a todos los a rgenti nos, a todos 
los rincones del  pa ís. Y s u  cará cter 
popula r es e l  impu l so que nos 
permite asegura r  q ue las venta¡as 
d e  la ind ustria l i zación d e  l a  carne 
d eberá n llegar o todo el pueblo, 
empezando por los grupos de me­
nores ing resos. De este modo se 
p rotegen también los intereses de 
a q uel los grupos de prod uctores 
que no tienen acceso fácil a los 
canales normales de comercializa· 
c ión e ind ustria l ización de la ca rne. 
La político adoptada por el Gobier­
no Argentino en materia de p ro­
ducción, i ndustrialización y comer­
c ial izació n de carnes va o eliminar 
las co ntradicciones e incongruen­
cias q ue h a n  caracterizado e n  bue· 
na parte del  posado el mane¡o del 
sector. Es así co mo hemos visto que 
l as épocas de mejor rentabilidad 
para el sector ind ustria 1 h a n  coi n· 
cidido con l as d e  liq u i dación d e  
existencias ganaderas1 lo que, y 
esto es lo más absurdo, i mplicaba 
h ipotecar el futu ro de la propia 
industria, al  afectar e l  abasteci­
miento regular de materio prima. 
A la i nversa� los a l tos precios para 
el sector productor hacíon vivir o 
la industria situaciones de que­
branto obsorbiendo pesados cos­
tos fi¡os y endeudándose g ravosa­
mente� y a l os obreros� la angus­
tia de la desocupación. La n ueva 
política de precios tiende a esta­
blecer un eq uilibrio positivo e ntre 
las d istintas ramas del sector, Jas 
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necesidades del consumo i nterno y 
,la d isponibi l idad de saldqs ex­
portables. 
Hay un hecho i nescapable. Desde 
el punto de vista de l a  demanda� 
el factor primordial de expansión 
de la ganadería vacu na es l a  ex­
portación. Por lo tanto, el esfuerzo 
de i ncremento de la producción 
que debemos realizar deberá estar 
destinado fundamentalmente a al i­
viar el  estrangulamiento externo 
q ue periódicamente -y con dema­
siada frecuencia- frenó n uestra 
expansión económica. Para el lo 
conttamos con una venta¡a i nter­
na:  la producción en condiciones 
altamente competitivas. Y con l a  
venta¡a externa de i mportantes y 
crecientes mercados que conocen 
la calidad de n uestra producción 
y la demandan. 
El  valor de nuestras exportaciones 
de carne vacuna h a  pasado en la 
ú ltima década de a l rededor de 200 
mil lones de dólares a cerca de 590 
mil lones. E n  ese período ha ocurri­
do una transformación de impor­
tancia en la forma de comerciali­
zación de las carnes argentinas e n  
el exterior, con un grado creciente 
de elaboración y valor agregado. 
Por una parte, los i ngresos por 
exportación de cuartos, forma tra­
dicional de exportación, han ba¡a­
do de 1 04 mil lones de d ólares e n  
1 962 a 1 02 mil lones e n  e l  último 
año. La exportación de cortes espe­
ciales� forma más elaborada d e  
procesamiento, mostró una evolu­
ción totalmente opuesta, con valo­
res de 3,7 mil lones de dólares en 
1 962 y 288 mil lones en 1 972. 
La diversificación en la producción 
exportable también se manifiesta 
en los ingresos por exportaciones 
de carnes cocidas congeladas, q u e  
pasaron de 5,6 mil lones de dólares 
en 1 962 a 37,6 mil lones de dóla­
res en 1 972. 
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Además de la diversificación de 
los prod uctos, el último decenio 
también ha sido testigo de u na 
diversificación igualmente conside­
rable de los mercados. 
Pero para que el esfuerzo produc­
tivo i nterno tenga los resultados 
que esperamos, desde el punto de 
vista de nuestras exportaciones, 
debemos aseg urar el acceso flufdo 
y conti nuado de nuestras carnes a 
sus diversos mercados, a los pre­
cios más remu nerativos y equitati­
vos posibles. Para ello debemos 
contar, de pa rte de los países q u e  
consumen n uestras carnes, con q ue 
el acceso y los precios no se vea n 
distorsionados por arbitrios de ca­
rácter político o exageradamente 
proteccionistas. Sobre esto es nece­
sario aclarar que la Argentina no 
está d ispuesta a aceptar ese tipo 
de medidas, y recurrirá a todos los 
i nstrumentos que sean necesarios 
-técnicos y pol íticos- pa ra evitar 
cualquier per¡uicio a su comercio 
i nternacional  de carnes. Los n uba­
rrones q ue se ciernen en estos mo­
mentos por pres·ión de ciertos inte­
reses en el Mercado Comú n  Euro­
peo no deben h acer peligrar l a  
complementación natural de n ues­
tras carnes con otras que proveen 
esos mercados. 
Por el  contrario, aspira mos, con 
buenas razones, a q ue la Comu­
nidad Económica Europea reduzca 
o elimine los recargos que gravan 
el acceso de nuestros productos a 
ese mercado. 
El interés nacional exige que no 
de¡emos de explotar todas las otras 
posibil idades que p u e d a n ir 
a briéndose con la reestructuración 
del comercio m undial, tanto en las 
negociaciones multilaterales del 
GATT como en otros ámbitos. Para 
el lo y en el mejor sentido de l a  
política de i ntegración latinoame­
rica na propiciaremos un frente só-



l idamente unido para defender e l  
acceso y los precios de nuestros 
prod uctos, tanto en esas negocia­
ciones como en todas las que se 
realicen de aquí en adelante. Ex­
ploraremos con el mayor vigor la 
ampliación del mercado de pro­
ductos córneos elaborados en to­
dos los otros países del m undo, sin 
discri mi nación alguna de ca rácter 
político. Buena base para el lo nos 
proporciona la apertura que e l  Go­
bierno del Pueblo ha instrumenta­
do ya en sus relaciones pol ítico­
internacionales. 
Por otra parte, la intervención d el 
Estado evitará que el  aumento de 
nuestras exportaciones afecte los 
precios de las m ismas, cuida ndo 
especia lmente de controlar las ma­
niobras de les grandes compa ñías 
internacionales, para impedir que 
éstas puedan volver a altera r e l  
funcionamiento de los mercados. 
Aspiramos e a u mentar gradual­
mente nuestros volúmenes de ex­
portación de carnes. Aspiramos 
también a profundizar l a  trans­
formación en l a  composición d e  
los mismos, fomentando los pro­
ductos con mayor valor agregado 
y de mayor precio en los mercados 
externos, para ensa nchar la base 
y acelerar l a  transformación de la 
economía argenti na en su conjun­
·to. Y para todo esto el Estado 
Argentino asumirá un papel m uy 
activo y todo lo directo que fuere 
necesario, tanto en cuanto hace 
a l a  producción i nterna cua nto a 
la defensa externa de todos aque­
l los rubros en que sea menester 
una acción vigorosa de respaldo de 
la colocación de nuestros produc­
tos en los mercados mundiales. Las 
perspectivas de la producción i n ­
terna y de·l mercado internacional, 
a corto como a largo plazo, son 
favorables. Es nuestra responsabi­
lidad aprovecharlas para cimentar 

nuestro desarrollo y nuestra l ibe­
ración. El  Gobierno tiene plena 
conciencia de esa responsabilidad, 
y está dispuesto a e¡ercerla con 
toda la energía del caso. 
Reconocemos la importancia de la 
técnica y la trascendencia de la 
capacitación y esos son objetivos 
del Gobierno del Pueblo. Centra­
mos esa responsabi l idad en el ám­
bito de las esferas del Gobierno 
responsables de la �ducación, ya 
q ue su dispersión sectorial no con­
tribuye a l a  formación del ser na­
cional y menos aún, como lo m ues­
Ira la experiencia del m undo en 
desarrollo, cuando estos progra­
mas de capacitación sectoriales 
vienen estructurados sobre mode­
los extra ños. 
Los problemas más profundos de 
nuestros pa íses no se resuelven 
por las vías que se han utilizado 
en la transferencia de técnicas de 
mercadeo, sino que l a  posibilidad 
de desarrollo de n uestras propias 
técnicas depende m ucho más del 
acceso de n uestros productos a los 
mercados de los pa rses Industriali­
zados. N o  es serio hablar de téc­
nicas de mercadeo cuando l a  es­
tructura tarifaria de dichos parses 
discri m i na e n  contra de nuestras 
exportaciones de productos mejor 
presentados y más elaborados a 
favor de la materia prima sin ela­
borar. El  e¡emplo vivo de la carne 
lo tenemos en las frecuentes de­
mandas de ganado e n  pie por par­
te de los pafses europeos y en el  
tratamiento tarifario m ucho más 
favorable q ue se le asigna a la 
carne tipo m a nufactura, materia 
prima de sus industriales, que a la 
misma carne elaborada por n ues­
tras propias fábricas. 
A título de e¡emplo y mantenién­
donos en el á rea de los términos 
de referencia de este seminario, 
que son los de la tecnología, mer-
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codeo, higi_ene y sanidad de la 
carne, señalamos que mucho más 

_ beneficioso sería para la paz y el 
equilibrio mundiales, que desapa­
rezca el dominio de los monopolios 
y oligopolios organizados en los 
países desarrollados para contro­
lar la demanda de los productos 
córneos más industrializados y se 
concentrara el esfuerzo en estimu­
lar y no desalentar a los mecanis­
mos de penetración que en esos 
mercados quieran establecer nues­
tros países. 
El tema de la higiene y de la sa­
nidad merece la consideración de 
este seminario y no podemos de¡ar 
de señalar que en su nombre he­
mos visto erigirse barreras infran­
queables para la carne argentina, 
cada vez que las tarifas de los 
países industriales no alcanzaban 
para detener su afluencia a sus 
mercados. Tenemos autoridad para 
hablar de este tema porque tene­
mos clara conciencia de que las con­
diciones sanitarias e higiénicas de 
nuestra industria exportadora no 
tienen meior nivel en ninguno de los 
países que aplican estas restriccio­
nes y hemos visto también que a l  
cambiar de dueño, empresas ex­
tran¡eras pasando a manos nacio­
nales, en nombre de serias inspec­
ciones sanitarias, ¡unto con la fir­
ma del contrato de compraventa 
se las declaró ineptas, cuando has­
ta ese día estaban habilitadas. 
Nuestros pueblos miran con escep­
ticismo y desconfianza a este tipo 
de encuentros internacionales. Pa­
ra cambiar esa actitud se requie­
ren fórmulas audaces y no com­
prometidas con el statu-quo y de­
bemos confesar que éstas han 
estado ausentes y en muchos casos 
han de¡ado el lugar a aquellas que 
consolidaban o agravaban la si­
tuación de dependencia de los 
países en desarrollo. 
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En la comercial ización de carnes, 
vimos con perple¡ idad hace algu­
nos años, informes de FAO que 
deformaban la realidad argenti na 
y servían, con l lamativa oportuni­
dad, para ¡ustificar la adopción de 
políticas proteccionistas por países 
desarrol lados, en el momento ¡usto 
en que esas políticas estaban sien­
do adoptadas y debían negociarse 
en foros internacionales. También 
vimos cómo, ante reclamos concre­
tos de los países latinoamericanos 
para lograr me¡ores condiciones de 
acceso, en foros regionales, se 
adoptaron aspirinas en forma de 
oficinas de promoción de exporta­
ciones como sustituto de la real 
medicina consistente en reba¡as 
arancelarias y eliminación de prác­
ticas discrimi natorias. 
Pero no tenemos necesidad de ale­
¡arnos de este seminario para en­
contrar ejemplos de cómo se gene­
ra el escepticismo de nuestros 
pueblos. He leído en uno de Jos 
traba¡os técnicos presentados aquf 
por dos expertos, que entre las "Di­
ficultades que encuentra el merca­
deo del ganado y de l a  carne", se 
señala a las políticas estatales 
orientadas a proteger a los con­
sumidores. 
Yo pregunto si estos expertos han 
visto de cerca alguna vez el dra­
ma del hambre y si no lo vieron 
si por lo menos leyeron la profusa 
literatura internacional relativa a 
ese tema en Latinoamérica. 
Estos serían los temas o problemas 
que deben merecer la atención de 
estos seminarios. Nosotros aboga-

, remos para que asa sea, porque en 
nuestras negociaciones internacio­
nales, el Gobierno del Pueblo no 
admitirá otro lenguaje que el de 
l lamar a las cosas por su nombre y 
ésa será una importante contribu­
ción nuestra a la armonía y a la 
paz mundial. 
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